
REVISTA RACIONAL
DE

L I T E R A T U R A  Y  C I E N C I A S
Ano I I I —Tomo III

REDACCIÓN:
D a n ie l M a r tin e z  V ig il . 
V ic to r  P é r e z  P e tit .
P a r io s  M a r tin e z  V ig il. 
J o s é  E n r iq u e  Itorió.

A P A R E C E  L O S  D IA S  1 «  1 2 5  O E  ( I I  I E S
PRECIOS I)E SUSCRIPCIÓN:

En la  Capital, por mes...................... $ 0.K0
En campaña „ ........................... n o.6Q
En el exterior „ ..........................  „ 0.70
Número suelto.................................. „ 0.30

CENTROS DE SUSCRIPCIÓN:
Librería Nacional, de Barreiro y Ramos.—Librería 

del Ateneo, de Sierra y Antuiia. — “El Anticuario“.— 
Joya Literaria, de Cuspinera, Teix y C.a

ADMINISTRACIÓN:
CALLE T R EIN TA  Y T R E S . NÜM. 219

SUMARIO:—L a evolución  d e  la  c r ític a  en  F r an cia , por 
Victor Perez IVtit - De L eopoldo  Díaz  — R o
mance  d e  cam panario , por Christian lioebcr— 
C harla lit e r a r ia , por Martiniano Legniza- 
m ón—E l  perro  en roca  d e l  vu lg o , por Da
niel Granada -T v  pian o , por Leopoldo Lugo- 
nes— N o ch e s  d e  f ie s t a , por Kugenio Díaz 
Romero - E l pensam iento  dk A m éric a: Do
mingo F. S arm ien to , por Luis Ber isso — A la 
a d o r a b l e , por Guzvuin lu p in i y Zas — A rti
g a s , por Herminio C. Núñez I dea  v u lg a r , por 
Pedro Cosío V ía crucis, por José Salgado -  
T r e s  e d a d e s , por Otto Miguel Ciane Medi
cin a  l e g a l , por José herrando y  Olaondo— 
N o t a s  b ib l io g r á f ic a s— S uelto s.

La e v o lu c ió n  de la  c rític a  en F r a n c ia
N o t a s  y  a p u n t e s

S i h a y  un p aís  que p u eda p recia rse  de te
n e r  v e rd a d e ra  trad ic ión  cr ítica  ese  es, sin 
n in gú n  g é n e ro  de duda, F rancia: no podría 
c ita rs e  o tra  n ación , e n tre  todas las civiliza
d as, q u e  p re se n te  una h isto ria  de la crítica  
m ás p e rfe c ta  y  con tin u a. D e sd e  la crítica  fi
lo ló g ic a , co n  que se ab re  el c ic lo  de la é p o 
ca  m od ern a , h asta  la artística , que se  im p o 
n e  en n u e s tro s  días, la ev o lu ció n  se ha cu m 
p lid o  len ta  y  p ro g re s iva m e n te . A sí, tam bién, 
e l h is to r ia d o r  q u e  em p ren d a la tari a de e s 
tu d ia r e l g é n e sis  de las m odern as ¡deas e s
té tic a s , no p o d rá  ex cu sa rse  de recu rrir á los 
c r ític o s  y  filó so fo s  del s ig lo  X V II , p ues que 
lo s  T a in e , S a in te -B e u v e , B ru n etiére , H enne- 
qu in  y  F rn n c e  tienen  p o r  sus p ro g en ito res  
in te le c tu a le s  á lo s  D u b o s, B a y le , Ilo ilea u  y  
P errau lt; y  p o r  m ás q u e se  nos p resen ten  en 
sus o b ra s  co m o  unos espíritu s o rig in a le s  y  
n u e v o s — en la m ejor a c e p c ió n  de la p ala b ra  
—  ora en sus id eas, ora en sus ten d en cias, á 
la s  v e c e s  en su m ism a d o ctrin a  filosó fica , 
no se ría  d ifíc il d escu b rir  la esco n d id a c a d e 
na q u e  u n e á lo s  unos co n  lo s  o tro s. D ig o  
m ás aún: c re o  firm em en te  que no se  lle g a -
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rá á com pren der todo el alcance de la obra 
de Taine y  de Jules Lem aître, de A n a to le  
F ra n ce  y  de H ennequin y  con más sobrado 
m otivo  la de este últim o, si se  co n s id é ra lo  
avanzado  de sus teorías y  la con ocida o b s
curidad do su esh lo ,— que tal es la crítica  
m ás alta  y  artística, de últim a hora, si no se 
estudia la evolución  verificada p or este g é 
nero literario  en la literatura francesa.

C om o una p len a dem ostración  de las 
¡deas que quedan anotadas, vam os á estu 
diar el d esen volvim ien to  de la crítica  en 
F ra n cia .

L a s  prim eras m anifestaciones críticas, que 
m erezcan  e ste  nom bre, son fáciles de e n 
con trar, al in iciarse en la h istoria el período 
que se ha con ven id o  en llam ar m oderno, con 
la ap arición  del clasicism o de Scalígero , 
cuando e l Arte Poética del inm ortal Vetnisi- 
no su stitu yó  á la v ieja  p oética  del m aestro 
de A lejan d ro . C onjuntam ente, su rge en el 
m undo literario  la obra de V au q u elin  de la 
F re sn a y e , que resum e toda la retórica de 
la P léyad e. Pero  el m ejor crítico  de en ton 
ces, el que sin tetiza m ás acabadam ente las 
ideas estética s de la ép oca, es Du B ella y , el 
que enseñó y  o b lig ó  á sus coetán eos á le
van ta r la len gu a francesa á la altura de la 
latina (que en ton ces se em pezaba á ju stip re
ciar debidam ente) y  á estim ar la literatura 
clásica  p or sus p rop io s m éritos. Su influjo 
literario  es tal en ton ces que el g en io  nacio
nal o lv id a  la literatura de la E d ad-M edia y  
todos los o jos se vu elven  á T e ó c r lto  y  V ir
g ilio , L y c o p h ró n  y  H oracio, hasta sig los 
p osterio res en que aún se alaban y  adm i
ran las lum inosas ideas y  el elocuentísim o 
estilo  de su Défense ou Illustration de la lan
gue française.

D espués, ap arece  cl gram aticalism o del 
autor del Commentaire sur Desportes que re
form ó el len gu aje  y  la poesía, estab lecien d o  
re g la s  tod o -p o d ero sa s que daban á aq uél el 
ca rá cte r  de una figura geo m étrica , Inviola
ble, y  á ésta una naturalidad m arm órea, irre
p roch ab le  y  m ajestuosa. M alherbe no es un 
p oeta  de inspiración, sino un retó rico  p e r
fecto  que sab e h acer frases herm osísim as y  
rítm icas. Pero  después de la ca lu rosa defen
sa del idiom a hecha p or D u B e lla y , él se 
p reocu p a de h acerlo  sagrado, y  señala las 
reg la s  in flex ib les  á segu irse  p ara resp etarle  
en esa m edida. P oco después C h ap ela in , el 
m ás entusiasta de los fundadores de la A c a 
dem ia F ra n cesa , que con Juan G u ez de B a l
zac, el correctísim o autor de Socrate chrétien, 
am plía las doctrinas de M alherbe, im pone la 
suprem acía de cías reglas» y  e l c ó d ig o  infle
x ib le  é in v io lab le  de la retórica , B oileau, á 
su turno, se nos p resenta com o un crítico  
b u rg u és, im p lacab le  fu stigad or d e  « la so c ie 
dad orccio sa» , basando su sistem a en «lo 
natural» y  en las le y e s  suprem as de «la ra
zón» -q u e  es el verdadero centro  de su
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«Tinor p or los grandes clásicos de la anti
güedad— y  defendiendo cel verismo» hasta 
en sus versos (en la Satire sur les femmes, 
p or ejem plo) de una m anera que deja ta
m añitos á los Cinco de Medán. B oileau lle 
na toda su ép oca con su voz autoritaria, y  
el m ismo Luis X lY r le denomina am able
m ente <el je fe  c e  control del Parnaso». Su 
palabra es oída con respeto: los pequeños le 
tem en; los grandes m aestros escuchan com 
placidos sus lecciones Kn dram ática enseña 
el principio de las tres unidades; en poética, 
que se rehuya lo im previsto. H asta el mismo 
pensam iento es dirigido p or él y  dijérase que 
dicta, com o sabio, las leyes p sicológicas de 
la inducción. R égnier, M adem oiselle de Scu- 
déry, Sain t-A m ant sufren sus arrem etidas, y  
C orneille, R acine y  M olière se ven interpre
tados fielmente. ICI clasicism o se im pone 
cada vez más y  un nuevo elem ento artístico 
se une á él com o suprem o factor:

(Jumáis ilo lu naturo il no faut s'écarter,»
enseña ci m aestro, que no se cuida, al h n 
cerio, ni de A ristóteles  ni de nadie, sino de 
sí m ismo, pues que él es el dictador del rei
no intelectual, el infalible pontífice del Par
naso. Y  es en él, por fin, que se encuentra 
el germ en de dos teorías diam etralm ente 
opuestas, com o lo son el neo-clasicism o de 
B run ctiérc y  el ultra-naturalism o de Zola.

P ero la revolución  filosófica que inicia
ron en e l s ig lo  X V I  los más preclaros va
rones de Palia, y  algún tiem po después los 
de Francia, no debía estallar en este último 
país hasta el sig lo  X V III. H asta entonces el 
estudio o n to lògico  había predom inado y  to 
do criterio  era guiado, asi en filosofía com o 
en arte, por la subjetividad de las im presio
nes recibidas del exterior; mas así que D e s
cartes im puso su autoridad, el procedim ien
to sufrió un cam bio radical, y  desechando el 
análisis que procedía de fuera á dentro (es 
la frase consagrada), e levó  el im presionism o 
á le y  general. I’or tal manera, las ideas del 
gen io  ático  y  las sustentadas por la escuela 
p eripatética vienen á tierra, cu tanto que el 
cartesianism o se im pone á su vez enseñan
do el procedim iento contrario á aquellas 
ideas, es decir, á verificar el análisis pasando 
de lo  p sico ló gico  á lo ontològico. Está claro, 
pues, que la teoría de Platón, según la cual 
la b elleza y  el bien forman una sola subs
tancia al ex trem o que, para encontrar la su
prem a b elleza l n y  que buscar el suprem o 
bien, y  cu ya belleza está fuera de nosotros, 
tuvo  que ceder el puesto á la nueva doc
trina que consideraba la belleza com o fru
to de la constitución de nuestro espíritu, 
verdadero elem ento subji tivo, ajeno al bien, 
y  sencillam ente relativa. El cambio, como 
se ve, es radical é im porta la creación de 
una estética analitica que, informando todo 
el arte del s ig lo  decim octavo, trasciende ai
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n u estro , au n q u e d e slu stra d o  d e  su e m p ir is 
m o  sen su alista.

E s  e n to n ce s  q u e  a p a r e c e n  e l P. A n d r é  y  
C ro u sa z  —  q u e  n o  re p itie r o n  las d o ctrin a s  
p la tó n ica s , co m o  p re te n d e n  a lg u n o s  cr íti
c o s , p u e s  q u e  e l id e a lism o  e s  en  e llo s  ca si 
n u lo , ab a n d o n a n d o , co m o  lo  h acen , e l a n á 
lis is  d e  la  id ea de b e lle z a  en  ta n to  q u e subs
ta n cia  y  c o n c e p to  a b stra cto . T o d o s  su s a fa 
n e s  s e  c o n c re ta n  á  e x a m in a r  la  b e lle z a  e x 
te r io r  h a sta  d e d u cir  q u e la unidad, e l orden, 
la  p ro p o rc ió n  y  la  v a rie d a d  so n  sus c a ra c 
te r e s  co n stitu tivo s . P ro c e d e n , p u es, d e  lo  
s u b je t iv o  á lo  o b je tiv o , y  en  e s to  co n c u e r- 
d an  co n  lo s  p r in c ip io s  ca rtesia n o s.

P e ro  e s te  n u e v o  s o p lo  re g e n e ra d o r  fué 
e x a g e r a d o  p o r  a lg u n o s  esp ír itu s  a tre v id o s  
y  firm es, y  un a lb o r  de ro m a n ticism o  p u ed e 
d e c irse  q u e  tiñ e  e l h o rizo n te  lite ra rio  de la 
é p o c a . L a  tiran ía  d e l p rin c ip io  d e  d a s  tres  
un idades»  — d e q u e  c a s i se  a tr e v ió  á  m o s
tr a rse  q u e jo so  e l g ra n  C o rn e ille ,— la  in fle x i
b ilid ad  d e  la s  r e g la s  y  e l e x c e s iv o  d o g m a 
tism o  que h ab ían  p re d ica d o  M a lh e rb e , C h a- 
p e la in , M esn a rd iére , y  d esp u és  d e  e llo s  B o i
lea u  y  e l P. L e  B o ssu , d iero n  ca u sa  á a q u e 
lla  e x a g e r a c ió n  q u e d e sv irtu ó  la s  te o ría s  d el 
E s t a g ir ita  y  d e  D e s c a rte s .

S in  e m b a rg o , la  lu c h a  de «los a n tig u o s  y  
d e  lo s  m od ern o s» , se g ú n  q u e d a  in d icad o, 
tu v o  su o rig e n  en la s  id ea s  ca rtesia n a s. E s  
un c r a s o  e rro r  d e  B ru n e tié re  su p o n e r  que 
P e rra u lt fué e l p rim e ro  q u e se  re b e ló  co n tra  
la  e s c u e la  clá s ica , c im en tad a en lo s  a n t i
gu o s; p o rq u e  si es  v e rd a d  q u e  é l fu é  uno 
d e  lo s  ca m p e o n e s  m ás d e cid id o s  d e  la lu 
ch a, no lo  es  m en o s qu e, a n te s  d e  P errau lt, 
D e s c a r te s  h a b ía  ten id o  e l v a lo r  in au dito  
d e  e c h a r  á  un la d o  á  to d a  la  a n tig ü e d a d .

L a s  id ea s e s té tica s  sufren  a s í un n u evo  
ca m b io , y  fren te  á  B o ile a u  re in a n te  se  le v a n 
tan  F o n te n e lle , L a  M o tte , C o lle te t, C a r lo s  
P errau lt, e tc . E s t e  ú ltim o, in ic ia  la  ca m p a ñ a 
en  su p o em a  Le Sítele de Louis le Grand, 
le íd o  en p le n a  A c a d e m ia , y  p o c o  d esp u és 
v e rific a  una re a c c ió n  b ru sc a  co n tra  las id eas 
d el a u to r de lo s  Diálogos co n  un tra b a jo  que 
titu la  Parallele des Anciens et des Modernes, 
— dan d o así o r ig e n  á una d iscu sió n  a rd en 
tísim a q u e  s a c ó  á  la  liza  d esd e  lo s  in g e n io s  
c ita d o s  h a sta  lo s  D e sm a re ts  y  S a in t S o rlin .

S e a  cu a lq u ie ra  la  d o ctrin a  litera ria  que se 
p ro fe se , y  a c á te n se  la s  id ea s d e  B o ile a u  ó 
d e  D a c ie r , e n  e sta  q u e re lla  «de lo s  an tig u o s  
y  lo s  m od ern o s» , ó  ac é p te n se  la de sus c o n 
trario s tra ta n d o  d e  d e sterra r d el p a rn a so  
m o d e rn o  á lo s  la tin o s y  g r ie g o s , lo  q u e  no 
p o d rá  m en os d e  re c o n o c e r se  en P e rra u lt es  
q u e  su p o  d istin g u ir, co m o  e l P. A n d ré , la  
b e lle z a  co m o  esen cia , co m o  p rin cip io  a b s
tra c to , co m o  id ea  u n iv ersa l y  e tern a, d e  la 
b e lle z a  re la tiva , lim itad a , o b ra  d e l p e n sa 
m ie n to  h um ano y  rep re se n ta ció n  su b je tiv a  
d el m undo e x te rio r .

D e ja r é  a h o ra  d e  la d o  á  M ad. D a c ie r , á  L a  
M o tte  y  al P . B ou h ou rs, q u e no ca b e n  en 
lo s  lím ites de esto s  b re v e s  ap u n tes, y  re 
c o rd a ré  al ab a te  D u b o s, quien , en sus R i 
fle xions critiques sur la poésie et la peinture, 
e n s a y ó  d e m o stra r an tes q u e n ad ie  la «in
flu en cia  d el m edio»  en  la  o b ra  artística , c o 
m o  fa c to r  en la  p ro d u c ció n  y  tran sfo rm a
cio n e s  d e  las id ea s  estéticas; y  á M on tesquieu  
q u e , en  su Essai sur le gota, d escu id ó  e l e s 

tu d io  d e  la  b e lle z a  e n  s í p a ra  a n a liz a r la s  
se n sa c io n e s  q u e  e n  n o so tro s  p ro d u c e n  las 
o b ra s  in te le c tu a le s , se n ta n d o  la  co n c lu s ió n  
d e  q u e  la  ca u sa  d e  lo  b e llo  se  en cu e n tra  en 
n o so tro s  m ism os,— id ea, co m o  se  ve , p e r te 
n e cie n te  á  la  e s c u e la  ra c io n a lis ta  y  q u e  es  
la  m ism a so ste n id a  p o r  K a n t  cu an d o  d efin e  
la  b e lle z a  d ic ie n d o  q u e  la s  c o sa s  no son  
b e lla s  p o r  sí m ism as, s in o  p o rq u e  n u estro  
esp íritu , que c o n s e rv a  v a g a s  re m in isce n c ia s  
d e  la  b e lle z a  a b s o lu ta  c o n  la  cu a l e s tu v o  en 
c o n ta c to  a n te s  d e  en ca rn a rse , así la  p e r c ib e  
en las co sa s.

D id e ro t, e l d e c id id o  so ste n e d o r d e  lo  
«real» y  q u e en cu en tra  la su p rem a  b e lle z a  
en  la  N a tu ra , in ic ia  e n to n c e s  u n a e v o lu c ió n  
d iv e rg e n te  de la s  id ea s  e s té t ic a s  q u e  d o m i
n an al s ig lo , e v o lu ció n  qu e, m u ch o  m ás tard e, 
d ará m a rg e n  al re a lism o  de n u estra  é p o c a , 
co n  lig e ra s  varia n tes. E s  e l  c é le b re  e s c r ito r  
u n a d e  la s  fig u ra s  m ás g ra n d e s  d e l s ig lo , y  
si co m o  filó so fo  y  e s c r ito r  e s  d ig n o  d e  a la 
b a n zas sin cu en to  no lo  es  m en o s co m o  c r í
tic o ,— p e se  á la  o p in ió n  d e  B ru n etiére .- -  
D ic e  éste , q u e n o  m e re c e  e l n o m b re  de c r í
tic o  q u e h o y  se  le  h a  h e ch o , n i la  fam a d e  
q u e  g o za . Y o  cr e o , p o r  e l c o n tra rio , c o n  M e- 
n én d ez P e la y o  (que b ien  v a le  un B ru n etiére) 
q u e «la im p o rta n c ia  de D id e ro t en  la h is to 
ria  d e  la  E s té tic a  e s  enorm e.»  C e re b r o  b ien  
o rg a n iz a d o , p e n sa m ie n to  p rofu n d o , id ea s  
in n o va d o ra s , un  ra ro  se n tid o  d e  lo  r e a l y  
d e  lo  v e rd a d e ro , un esp íritu  in v e stig a d o r , 
e s tilo  v ib ra n te  y  a g u d o  á v e c e s , o tra s  h e rm o 
sísim o  y  d eslu m b ra n te, to d o  lo  tie n e  e ste  
p r e c u rs o r  d e l tra n sfo rm ism o  y  d e  la  te o r ía  
sp e n c e ria n a . S u s  id ea s  e n ca rn a n  u n a e s p e c ie  
d e  m ateria lism o  esp iritu a l, s i v a le  la e x p r e 
sión , es d e cir, q u e flu ctú a n  e n tre  d o s te n 
d en cias: la sen su alista  y  la  in te le ctu a l. E n  
arte , p re d ic ó  la  im ita c ió n  d e  la  n a tu ra le za  y  
su s Saions— p e s e  á B ru n e tié re  n u ev a m en te , 
— co n tien en  id ea s o rig in a lís im a s y  de su b id o  
v a lo r .— P e ro , si tu v o  e l s e n tid o  d e  lo  re a l y  
p re d ic ó  la  im ita ció n  de la  n a tu ra leza , n o  l le 
g ó  h a sta  lo s  lím ites  q u e  a lca n za n  lo s  m o 
d ern o s n atu ralista s. A c e p ta n d o , c o m o  a c e p 
ta b a , una b e lle z a  id ea l, c r e y ó  q u e  la  v e rd a d , 
co m o  e lem en to  artís tico , n o  d e b ía  c o n c re 
ta rse  á  la  re p re se n ta c ió n  de to d o  lo  e x is te n 
te , sin o  á  lo  q u e  s e  a p ro x im a ra , m á s  ó  m e 
nos, al tip o  id ea l d e  b e lle z a  q u e  é l co n c e b ía .

M ás av a n za d o  en  e s ta  sen d a d e  «lo rea l» , 
q u e D id e ro t d escu b ría  y  s e ñ a la b a  á  le s  a r
tistas, lo  fué e l  a b a te  B a tte u x , e l  a u to r  de 
Principes deLiltérature. C o n  ru d a fr a n q u e z a y  
d estro n an d o  d e cid id a m e n te  la  te o ría  d e l a u 
to r  d el Phedro, L e  B a tte u x  e r ig ió  la  «im ita
c ió n  de la  n atu raleza »  en  p rin c ip io  e x c lu s i
v o  d e  su  esté tica . D e  m o d o  q u e  n o  es  D id e 
r o t  e l p rim er p r e d e c e s o r  d e l n a tu ra lism o —  
co m o  afirm a Z o la  en  v a rio s  p a sa je s  d e  sus 
estu d io s de cr ítica , y  co m o  cre e n  o tro s  au
to re s  que no h an  le íd o  á  a q u é l— sin o  e l 
a b a te  B a tte u x  q u ien  p u ed e , c o n  to d a  ju s t i
cia, re iv in d icar e se  títu lo . E l artista , p u es, se
g ú n  esta  e sté tica , n o  d e b e  h e rm o se a r  la  n a
tu raleza , si a c a so  e lla  n o  lo  e s  b a sta n te ,—  
co m o  lo  p reten d ía  e l  E s ta g ir ita ,— sin o  que 
d e b e  p in ta r lo  q u e  es, lo  e x is te n te , lo  q u e  
v iv e , trata n d o  s ie m p re — y  e s to  d e b e  s a b e r
se  y  re c o rd a rse — q u e  la  n a tu ra le za  q u e  se  
rep ro d u zca , fie lm en te , se a  s ie m p re  lo  m ás 
b e lla  p osib le .

V e m o s , así, c ó m o  to d a s  la s  id e a s  se  van  
e n la z a n d o  m u tu a m e n te , e n g e n d r a n d o  la s  
unas á  la s  o tr a s  y  e v o lu c io n a n d o  d e s d e  el 
id e a lism o  m ás p u r o  e l q u e  r e c u r r e  á las 
r e g la s  g r a m a tic a le s  p a r a  d a r  te r s u r a  y  n it i
d e z  á la  fo r m a — h a s t a  e l n a tu r a lis m o  u ltra . 
Y  e s  a q u í q u e  c o r r e s p o n d e  a n o ta r  c ó m o  e m 
p ie z a  la  c r ít ic a  a n a lít ic a , y a  e n  e m b r ió n  cu  
m u ch o s  d e  lo s  a u to r e s  m e n c io n a d o s  m ás 
arrib a , y  q u e  le n ta m e n te  se  v a  im p o n ie n d o  
á  m e d id o  q u e  e l g r a m a tic a l is m o , e l  im p r e 
sio n ism o , la  c r ít ic a  o b je t iv a , la  re a lis ta , 
etc ., v a n  q u e d á n d o s e  a trá s .

B a y le  y  F e n e ló n ,— e l p r im e r o , n o ta b le  
filó so fo , m ás aún, e l p r im e r  f i ló s o fo  d e l s ig lo  
X V I I I  a l d e c ir  d e  L a  H a r p e , a u to r  d e  un fa
m o sís im o  Dictionnaire y  d e  les Pensées sur 
la Comète, y en  e l cu a l, m a s  q u é  en  C o llin s  
y  d em ás lib re s  p e n s a d o r e s  d e  I n g la te r r a , d e
b e m o s  b u s c a r  m u c h a s  d e  la s  id e a s  d e l a u to r  
d e  Z iir e , y e l s e g u n d o , e l  c é le b r e  a u to r  de 
Dialogues sur lÉ ln q  ience, en  g e n e r a l m ás c o 
n o cid o  q u e  e l p r im e r o ,— s u s te n ta r o n  la  c r í
tica  h is tó r ic a , la in v e s t ig a c ió n  d e  lo s  h e ch o s  
y  d e ta lle s , a n te s  q u e  la  q u e  s e  p r e o c u p a  de 
la  o b ra  p o r  sí m ism a . V o l t a ir e  a p a r e c e  á su 
v e z  y  su  p r e fa c io  d e  la  H enriade (« E n s a y o  
s o b r e  la p o e s ía  é p ic a  > ) e s  u n a v e rd a d e ra  
p ro te s ta  c o n tr a  la  tira n ía  d e  la s  re g la s ;  p e ro  
m ás ta rd e , en su v e je z , a l lá  en  1 7 6 4 , e sc r ib e  
su Commentaire sur Corneille y v e r if ic a  una 
c o n tr a -e v o lu c ió n  p a r a  v o lv e r  á  la  e s c u e la  de 
B o ile a u , c o n c lu y e n d o  p o r  s e r  m ás c lá s ic o  
q u e é ste . V o lt a ir e  fu é  e l q u e  in tr o d u jo  en 
F r a n c ia  la  lite r a tu r a  in g le s a  y  a u n q u e  d e s 
p u é s  m a ltr a tó  á  S h a k e s p e a r e , su s  c o m p a 
tr io ta s  n o  ta r d a r o n  e n  v a lo r a r  a l p rim e r 
d ra m a tu rg o  d e l m u n d o  p r e fir ié n d o le  a l a u to r  
d e  la  Henriade— e x a c ta m e n te  lo  m ism o  d e  lo  
q u e  le  a c o n te c ió  a l a u to r  d e  Manon Lescaut 
a l tr a d u c ir  Clarisse d e  R ic h a r d s o n , au n q u e  
P ré v o st , á  p e s a r  d e  v e r  q u e  su s  p a is a n o s  
ad m ira b a n  m ás a l in g e n io  in g lé s  q u e  á  sus 
o b ra s  m ism as, n o  le  m a ltr a tó  p o r  e s o ;— p e ro  
á  p e sa r  d e l c o n o c im ie n to  q u e  d e  la  li t e r a 
tu ra  in g le sa  te n ía  V o lt a ir e ,  n o  c r e o  d e  n in 
g u n a  m a n era  q u e  to m a r a  su e x c e p t ic is m o , 
c o m o  afirm a  M e n é n d e z  y  P e la y o , d e  S h a fte s 
b u r y , B o lin g b r o k e , W o lla s to n , C o llin s , etc ., 
s in o — co m o  y a  lo  h e  a f ir m a d o — d e B a y le  
p r in c ip a lm e n te . P o r  lo  ta n to , n o  p u e d e  d e 
c írs e le  q u e  in tr o d u jo  e l p e s im is m o  en F r a n 
cia, d e sd e  q u e  é s te  y a  e s ta b a  d e n tr o  d e  e lla .

Y  a l e v o c a r  e l  n o m b r e  d e l  p a tr ia r c a  de 
F e r n e y  v ie n e  á  la  m e m o ria , p o r  a s o c ia c ió n  
d e  id ea s, la  o b r a  c o lo s a l d el s ig lo :  la  Enci
clopedia. D id e r o t  y  V o lt a ir e ,  y  e l  c ita d o  
B a y le  ad em á s, q u e d a n  y a  e s tu d ia d o s; d e b e 
ría m o s, p u es, e x a m in a r  a h o ra  á B u ffó n , D a - 
le m b e rt, M a rm o n te l, y a  q u e  la  c r ít ic a  y  la 
e s té t ic a  le  d e b e n  ta m b ié n  a lg u n a s  id ea s. P e ro  
lo s  lím ites d e  e s to s  a p u n te s  n o  m e p e rm ite n  
se m e ja n te s  d e ta lle s , y  s e  m e e x c u s a r á  q u e , á 
p a r  de H e lv é tiu s  y  d e l a b a te  R a y n a l,  lo s  p a s e  
en  s ile n c io . M e  c o n c r e ta r é , p u e s, á d e c ir  que 
lo s  a r tíc u lo s  d e  M a rm o n te l p u b lic a d o s  en la  
E n c ic lo p e d ia — y  q u e  h o y  fo rm a n  e l  v o lu m e n  
in titu la d o  Elements de littérature— so n  el 
m ás fie l re fle jo  d e l g u s to  lite r a r io  p r e d o m i
n a n te  e n  e l s ig lo  X V I I I .

A p a r e c e , e n to n c e s , L a  H a r p e , v e r d a d e r a  
a n títe s is  d e  D id e r o t , g r a m á tic o  á lo  M a lh e r
b e  y  r e s u c ita d o r  d e l c la s ic is m o  á  lo  B o ile a u ; 
y  es  é l e l q u ie n  c ie r r a  e l  p e r ío d o  d e  la  c r ít ic a



litera ria  en el p asad o  sig lo . E n  adelante* ni 
V o lta ir e  ni M arm ontel ni e l p ren om b rad o  
a u to r del cé le b re  Cours de littérature te n 
drán y a  influencia so b re  el a rte  francés. C o n  
e llo s  m uere to d o  el p erio d o  de la literatu 
ra de oro. N u ev a s  ten d en cias y  co rrien tes 
n u evas a lb o rea n  en el cie lo  de la  cr ítica  y  
M m e .d e  S taël, dando á co n o c e r  la literatu
ra ex tra n je ra , co n v u ls io n a  com p letam en te  
lo s  p rin cip io s  esté tico s . S c h ille r  y  G rcth e 
p en etra n  en F rancia , y  co n  e llos, W a lter- 
S c o tt  y  L o rd  B y ro n ,— con  to d a  la b rilla n te  
fa la n je  de p recu rso res  del idealism o m ili
ta n te  y  del e lev a d o  rom an ticism o de la p ri
m era  ép oca. Gœtz de Berlichingen y  e l Wer
ther, Maria Eduardo, Don Juan é vano/ie 
son  le íd o s con  d e le ite  p o r  la p rim era vez: el 
n un ca b ien  en salzad o  vo lu m en  D e t Allema
gne y  las ob ra s de C h ateau brian d , d escubren  
un inm enso filón  in exp lotad o ; la b e lleza  
ideal, el p o d e r o m n ip o ten te  de la im agina
c ió n  se  co lo c a n  en p rim era línea, y  en to n ces 
e l rom an ticism o d estierra  p a ra  siem p re á 
los c lá s ic o s , p re firién d o se  á los R a cin e  y  
M o lière  los P ré v o st y  M arivaux.

E l idea lism o  a lta m en te  su b jetivo  del R hin  
sien ta  sus rea les  á orillas  del Sena, traído 
p o r  M m e. de S taël; y  el au tor del Genio del 
Cristianismo, s igu ien d o  las h u ellas  de los de 
la  Nouvelle Héloïse y  de Paul et Virginie, p e
ro  a m p liá n d o los so b rem an era , enseña el 
g u sto  d el c e x o tism o ,)  p asean d o  su R en é  y  
su A ta la  p o r  lo s  se lv a s  gra n d iosa s de la 
v irg e n  A m érica . E n riq u e H eine, treinta años 
d esp u és de M m e. de S ta c l co m p leta  los e s
tu d ios so b re  A lem an ia  y  e jerce  tal in fluen
cia  que su nom b re, traspon ien d o  los Piri 
neo?, va  á en señ orearse  de la lírica ca ste lla 
na. P u es bien; enm edio  de esta  revo lu ció n  
litera ria , a p a recen  S a in te  R euve, e l fino 
an a lizad o r q u e sab e d escu b rir los se cre to s  
m ás rec ó n d ito s  del alm a de un artista y  V i-  
llem a in , e l cre a d o r  de la crítica  b io grá fica  y  
g en era liza d o ra , que p erm ite  h acer estudios 
co m p a ra d o s.

P ero  la rea cc ió n  co n tra  e l clasic ism o  h a
bía sid o  dem asiado  bru sca y  p asion al p ara 
se r  sin cera  y  fru ctífera p o r  p a rte  de los ro 
m án ticos: A d d iso n  y  S w ift se cod eaban  con 
D u m as y  Sue; H um e su p lan tab a  á C o n d o r
ce t, y  P errau lt triunfaba de B o ileau . E l c e 
le b érrim o  Prefacio del Cronwell m etía tanto  
ru id o  con  o e l no m en os cé leb re  ch a leco  en
ca rn ad o  de T iteo . L a m a rtin e  y  V íc to r  H u go  
llen ab a n  los ám b ito s d el cie lo  con  sus estro 
fas co lo sa le s , fundidas en bron ce, deslum 
b ra n tes  co m o  un sem illero  de so les. J o rge  
S a n d  inundab a la so cied a d  con lib ros infe
rio re s  á Valentina, y  A lfre d o  de M usset ex- 
trem ec ía  á los jó v e n e s  con  sus rim as harm o- 
n iosas y  sen tid as, co m o  un c o ro  de á n geles 
an te  e l tron o  de D io s. E ra  un d iluvio  de ful
g o re s , un to rren te  de n otas, un m undo de 
se n sacion es volu p tu osa s; lo  ideal, lo  im agi
nario, h asta  lo  fan tástico  flu ctu a b a p or do
qu ier, co n  v e lo s  azu les y  gu irn a ld a s de rosas 
y  de m irtos. E r a  una verd ad era  b o rra ch era  
d e  luz, una em b ria gu ez de p erfu m es, un co n 
c ie r to  de m elod ías s a g r a d a s .. . . .

D e  p ro n to , un jo v e n  escritor, p e rfe cta 
m en te  d esco n o cid o  hasta en ton ces, em pieza 
á p u b lica r a rtícu lo s cr ític o s  y  estu d io s lite
ra rio s en La Revue de l'instruction publique. 
L a  m ultitud se  v u e lv e  asom brada p a ra  escu-

ch ar á aquel jo v e n  audaz. E s  atrevido; dice 
verdades m uy am argas; critica  con sin ceri
dad; no tem e la lucha; avanza d ecidido y  re
su elto , ab riéndose paso á co a azo s p or entre 
las g e n te s  tim oratas y  burguesas. A lg u n o s  se 
indignan, o tro s quieren p rotestar, los m ás le 
m iran llenos de rencor. Pero la so lid ez de su 
d i-cu rso  y  los profundos con ocim ien tos que 
en él ?e adivinan, le im ponen en breve. E l 
m aestro, el sabio, el h istoriador, el filósofo 
p ositivista , el escritor de raza, H ip ólito  T a i- 
ne, acab ab a de triunfar desde un principio, 
h ab ién dose p reparado concienzudam ente, 
con  só lidos estudios, antes de entrar á la 
lucha.

E s  él, el em inente autor de la Historia de 
la literatura inglesa, el hom bre que h aya  
vertid o  en el presente sig lo  m ayor núm ero 
de ideas y  de pensam ientos avanzados L o s 
estudios científicos, que en e l p asado sig lo  
em pezaban á p reocu par á tod os los espíritus, 
se h acen  m ás gen erales en el presente y  p a
recen  d irigir d ictatorialm ente á los hom bres: 
p u es bien, T a in e  se h ace  e l corifeo  de esta 
ten den cia  universal y  ap lica  sus fórm ulas al 
arte, rechazando la crítica  de im aginación  y  
cap rich osa, segu id a hasta entonces. L a  crí
tica  se h ace  en ton ces m etódica y  reviste  el 
ca rá cter de una ciencia. «El parentesco— d i
ce  T a in e  en Essais de Critique et ifHistoi- 
re— que une al arte con la ciencia, es un h o 
n or p ara  él com o para ella, y  es una g loria  
p ara  e l arte  p od er cim en tar sus m ás altas 
con stru ccion es so b re  la verdad.*

Taine h ace  notar que una obra de arte 
tiene p erfecta  co rrelac ió n  con el tem p era
m ento p rop io  del artista ,—  que éste, á su vez, 
es  influido no só lo  p or la herencia sino p or 
algú n  g ru p o  de artistas entre los cuales v ive 
y  co n  quienes cam bia ideas,— que dicho g ru 
p o  está  su g eto  á las leyes g en era les del m e
dio de la raza y  de la reg ió n  geo grá fica . 
D e  ahí, y  considerando que el reino veg eta l 
o b e d e ce  á idénticas leyes , asim ila su tarea 
á la de la b otán ica p ara lo g ra r un m étodo 
racion al y  científico, y  ese  m étodo es el que 
sigu e en tod os sus libros,— donde su autor, 
m ás de una vez, recurre á las com paraciones 
co n  los veg eta les .

C o m o  se ve, para seguir esta crítica  - la 
cr ítica  analítica, com o se la ha denom ina
d o — se necesitan  vastísim os conocim ientos, 
un espíritu  ob servad o r en alto grado  y  un 
p o d e r  ex cep cio n a l de síntesis p ara lo gra r 
las le y e s  gen erales. L a  gran docum entación, 
el en orm e cúm ulo de noticias, los m últiples 
d eta lles y  apuntes que e x ig e  esta  crítica, no 
p erm ite que cualquiera la cu ltive, y  só lo  un 
gra n  ta len to  unido á un am plio  espíritu, 
puede o b ten er los brillantes resultados que 
ob tu vo  T a in e  en sus trabajos so b re  la F on- 
taine, Jenofonte, R acine, T ito  L iv io , R afael, 
so b re  los orígen es de la F rancia  co n tem p o 
ránea, so b re  la pintura italiana, la literatura 
in g lesa , e tc , etc.

P o r o tra  parte, la crítica  de T a in e  no se
ñala un có d ig o , á la m anera de la de Boileau, 
p o r  e jem plo, sino que se con tenta con de
ducir le y e s  gen erales, sacadas de las obras 
del in gen io  hum ano y  sin cu idarse de es
cu elas ni de tendencias: es este, un e c le c ti
cism o á lo  R ichter. C onténtase con exam i
nar la o b ra  desde el punto de v ista  p sico ló 
g ico , del socia l y  del estético , y  si acaso  res-
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ponde acabadam ente á ese exam en, la obra 
es p erfecta.

L a  tendencia analítica de T a in e  ha engen
drado la crítica p sico lógica de B ourget y  la 
científica de Hennequin; pero, m ucho antes 
que éstas, o tro  valiente g ladiador siguió  
la tendencia del autor de la Pi/osofia del Ar
te. m odificándola según sus propias ideas y  
su concepción  del arte. E l cé lebre autor de 
los R ougon-M acquart em prende la cam pa
ña, secundado y  secundando á los Goncourt. 
D auoet, M aupassant, etc. Zola, crítico, es te
rrib le, dem oledor. Su palabra vibrante y  te
rrib le ha sot ado durante largos años con 
aires de Fronda, estrem eciendo á los burgue
ses y  atem orizando á los rom ánticos. V íc to r 
H u go  se sintió sacudido vio.cutam ente en su 
p edestal de granito; Jorge Sand o yó  el ven- 
dabal entrársele por la puerta de su retiro; 
B a rb ey  D ’ A u re v illy  fue derribado á tierra 
sin com pasión y  lo mismo A lejan dro Du
mas. T o d o  el Parnaso se sintió conm ovido 
y  los dioses de la lírica francesa sintieron 
esta llar las cuerdas de su lira. E l terrible po
lem ista estaba siem pre en la brecha, firme, 
decidido, prontas las armas, parando todos 
los go lp es, acudiendo á cien enem igos y  á 
lo  más recio de la lid, sereno y  altivo  com o 
un león. Cuando dejó descansar la diestra, 
todo había terminado: el rom anticism o yacía 
en escom bros.

Z ola es el cam peón del naturalism o— y  
aunque no inventó la escuela, com o se lo fi
guran algunos, es sin disputa el que la ha 
llevado á todo su esplendor. Enam orado 
ciego  de la realidad, no encontrando bellas 
las cosas sino p or su verism o; estético de 
la im itación de la naturaleza, á la manera 
deB atteux, y  más exagerad o  si cabe; señalan
do com o condiciones de la obra artística el 
que p resente «docum entos hum anes! y  ten- 
g a « se llo  p ersonal;! ex ig ien d o ala rtista  «sen
tido de la real» y  «sinceridad»,— a m en d e  
preficar reglas, sacadas de Lucas y  Claudio 
Bernard, sobre el tem peram ento de los per
sonajes, el m edio, la descripción, el estilo, 
etc  — el em inente escritor que es hoy, indis
cutiblem ente, el más grande y  genial del 
m undo entero, ha lanzado el arte por nue
vas y  esplendorosas vías, pese á sus e x a g e 
raciones y  defectos.

E l naturalism o levantó una algarada te
rrible. B a rb ey  D 'A u re v illy  no encontró en 
su arm ario del s ig lo  X V III  anatem as bas
tantes para fulm inarle. E l dandy crítico que 
era un ca tó lico  de firme cepa, estaba en a
m orado de un sig lo  herético, y, viviendo en 
una especie de ensueño, no quería bajar á 
la realidad, dándosele un ardite el m oder
nism o. A sí, también, todos sus trabajos (Les 
Œuvres el les Hommes, Littérature Etrangère, 
etc) se resienten de ese despecho hacia lo 
m oderno y  de una pesada nostalgia de lo 
ideal.

Buloz, el fundador de la Revue des Deux 
Mondes, acaparaba entonces á lo  más gra
nado de la jo ve n  literatura francesa: su re
vista fué una especie de catapulta dirigida 
contra el naturalism o m ilitante. A llí se for
maron m uchísim os literatos, que por tnás de 
cuarenta años sostuvieron la campaña.

A ho ra , la crítica cuenta entre sus filas á 
una buena cantidad de jó ven es— y  de viejos, 
pero  son los m enos.— Francisco S a rcey  es



84
e l c r ític o  d ra m á tic o  b u rg u é s  p o r  e x c e le n c ia , 
y  e l m ás im p re sio n is ta  ta m b ién . N o  d o g m a 
tiza  ni o b e d e c e  á cá n o n e s  fijos; sus fa llo s  son  
la  tra d u cc ió n  fid e lísim a d e  la s  sen sa c io n es  
d e l p ú b lic o  grueso: p o r  e sto , p recisa m en te , 
e n ca n ta b a  á  lo s  le c to r e s  d o m in g u e ro s  áe Le 
Temps. É l  ju z g a  u n a o b ra  co m o  la  ju z g a  c la 
in te lig e n c ia  m edia»  d el p ú b lic o , a l d e c ir  de 
uno de sus c r ít ic o s  — Ju lio  C la re tie , q u e  ta m 
b ié n  h a h e c h o  cr ític a s , no h a p rofu n d izad o  
m u ch o  q u e  d ig a m o s. G u sta v o  P la n ch e , L e ó n  
B lo y , E m ilio  M o n te g u t y  m u ch o s  o tro s  q u e 
p o d ría  c ita r  si no fu era  p o r  e l te m o r de p a r e 
c e r  p esa d o , ta m b ién  han  h e c h o  sus arm as 
en  la  cr ític a ; p e ro  la v e rd a d  es q u e  to d o s  
e llo s , m ás q u e  c r ít ic o s , so n  n o v e lis ta s , p o e 
tas, e tc .

H a c ie n d o  e sta  o b s e rv a c ió n  es q u e  E m ilio  
Z o la , en uno de sus m ás v ig o r o s o s  artícu lo s , 
la n zó  la  id ea  d e  q u e en  F ra n c ia , p o n ie n d o  á 
un la d o  á  T a in e , q u e  c o n s id e ra  c o m o  filó s o 
fo, n o  se  e n cu e n tra  un so lo  c r ític o . ¿E s e x a c 
ta  la  o b s e rv a c ió n  d e l c r e a d o r  d e  lo s  R o u - 
g o n -M a c q u a rt?

Y o  c r e o  q u e si e l c r ít ic o  q u e se  b u sc a  es 
e l cr ític o  n a tu ra lis ta , d e b e m o s c o n v e n ir  q u e 
fu era  d e l m ism o Z o la , n o  se  v e  n in gu n o. L a  
v e rd a d  es q u e  to d o s  lo s  jó v e n e s  han ido 
a p a r tá n d o se  d e l m ed an ism o, y a  p o r  te m p e 
ra m e n to , y a  p o r  la  a m b ic ió n  d e  s e r  o r ig in a 
les, y  no han ju z g a d o  á  a q u e lla  e scu e la , si
n o  co m o  en em ig o s. L o s  m ism o s d iscíp u lo s, 
e x c e p to  d o s ó  tre s  ú n icam en te, h an  a b a n 
d o n a d o  a l m a estro , p a ra  b u sc a rse , á su  vez, 
u n a b a n c a  d e  m a e stro s  en  la  h is to ria  d e  la 
litera tu ra .

P e ro  lo s  c r ític o s  m ilita n tes, co n  e s té tic a s  
la s  m ás varia d a s, in u n d an  h o y  á París. 
S e r ía  n e ce sa rio  se r  m u y  m io p e  de v o lu n 
ta d  p a ra  n o  v e t lo s  p u lu la r e n  p e r ió d ic o s  
y  re v ista s . Y  a lg u n o s  de e llo s , h a y  q u e  d e 
c ir lo  fra n ca m en te, se  d e sta ca n  y a  co m o  
v e rd a d e ra s  n o ta b ilid a d es. D e s d e  G u y a u , q u e 
e s  to d o  un filó so fo  y  m ás cr ític o  q u e  lite ra 
to , y  q u e  funda su te o ría  e s té t ic a  en la  so li
d arid ad  s o c ia l co m o  p rin c ip io  d e  la m ás p u 
ra e m o c ió n  e stética , en la so c ia b ilid a d  y  en 
la  sim p atía  (rep ro d u cien d o , h asta  c ie r to  p u n 
to , la  filoso fía  q u e  e x p o n e  A d a m  S m ith  en 
su  o b ra  titu la d a  Théorie des sentiments mo
rauxJ, h asta  d e  V o g ü é  q u e es  un m ero  im 
p re s io n is ta  é h isto ria d o r, y  e l p rim ero  que 
in tro d u jo  en F ra n c ia , á  lo s  e sc r ito re s  de la 
p a tr ia  d e  K a ra m sin e , to d a  una fa la n je  de 
c r ític o s  d iscu ten  v a lie n te m e n te  sus p r in c i
p io s , re p itie n d o  las m ás v ie ja s  id ea s co n  p a 
la b ra s  n u evas, seg ú n  la fra se  d e  C h én ier.

E n tre  to d a  esta  m ultitud  de c r ític o s  m e 
re c e n  m en ció n  a p a rte  E d m u n d o  S c h e rcr , 
p r in cip a l re p re se n ta n te  d e  la cr ític a  m o ra 
lis ta  y  e l esp íritu  p ro te s ta n te  m ás v ig o ro s o  
en  cu an to  á su b jetiv ism o  litera rio ; F e rn a n 
d o  B ru n etiére , e l n e o -c lá s ic o  e m p a p a d o  en  
la  e ru d ic ió n  y  ta l v e z  uno de lo s  m ás sa b io s  
d e  e n tre  to d o s; Julio L em a ître , re p re se n ta n 
te  de la cr ític a  p u ram en te  litera ria  y  co n  la  
g r a c ia  y  e l « im presion ism o»  d e  un Grim m ; 
P a b lo 'B o u rg e t , p s ic ó lo g o á  lo  B e y le  q u e  j u 
ra  p o r  T a in e ; E m ilio  H en n eq u in , v e x ilífe ro  
d e  la  c r ític a  cien tífic a  y  en a m o ra d o  p la t ó 
n ic a m e n te  d e l m od ern o  d eca d en tism o; A n a 
to le  F ra n c e , e l  en ca n ta d o r «im presionista» 
q u e  n o s cu e n ta  «las aven tu ras d e  su alm a 
a l tr a v é s  d e  la  o b ra  artística»  que ac a b a  de
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leer; C h a r le s  M o rice , G e o r g e s  P e lliss ie r , 
C h a r le s  M aurras y  ta n to s  o tro s , im p o sib le  
de e n u m era r en  e s to s  a p u n tes , q u e  c o m e n 
tan, e x p lic a n  y  d ifu n d en  la s  te o ría s  y  la s  
o b ra s d e  la  lite ra tu ra  fra n ce sa  d e  ú ltim a  
h ora.

E n  to d a  esta  e v o lu c ió n  d e  la  c r ít ic a — q u e  
he tra ta d o  de c o n d e n sa r  lo  m ás b re v e m e n 
te  p o s ib le — v e rific a d a  en  tre s  ce n tu ria s, p u e 
de v e rs e  p a lp a b le m e n te  to d a  la v id a , g e n e 
ración  y  d e sa rro llo  d e  la  lite ra tu ra  fra n 
cesa . N o  h a y  un g é n e ro , u n a te n d e n c ia  
litera ria , u n a s o 'a  o b ra  q u e  n o  se a  d e b id a  
á  e sas id ea s  cr ític a s  q u e  a c a b o  d e  r e 
señ ar, p o r  m an era  q u e  La Franciade, p o r  
e je m p lo , o b e d e c e  á  D u  B e l la y , la  o b ra  
de P a sca l al ja n se n ism o  d e  P o r t-R o y a l, e l 
s ig lo  X V I I  y  lo s  p rim e ro s  añ o s d e l s ig lo  
X V I I I  á B o ile a u -D e sp re a u x , e tc . E s  e s ta  una 
v erd a d  in c o n tro v e rt ib le  q u e  cu a lq u ie ra  p u e 
d e  co n firm a r co n  ta n  s ó lo  u n a rá p id a  le c 
tura de la  h isto ria  lite ra ria  d e  F ra n c ia . N o  
q u iere  to d o  esto  d ecir, p o r  d e  c c n ta d o , q u e 
ta l y  d eterm in a d a é p o c a  h a y a  o b e d e c id o  á 
un os p rin cip io s  ú n icos y  a b so rb e n te s . E s tá  
c la ro  q u e  las te n d e n c ia s  h an  sid o  a lg u n a s  
v e c e s  d iv e rg e n te s  y  q u e , p o r  lo  ta n to , la s  
o b ra s  lite ra ria s  han se g u id o  o p u e s to s  c a m i
nos; p e ro  lo  c ie rto  e s  q u e  s ie m p re  la  cr ít ic a  
h a  sid o  q u ien  h a  en d e re za d o  p o r  un s e n 
d ero  ó  p o r  o tro  á la s  p ro d u c c io n e s  d e l in 
g e n io  hum ano. T o d o s  sa b e m o s  q u e  la  l i t e 
ra tu ra  d e l H o te l R a m b o u ille t , v . g r .,— y , 
co m o  p o e ta  precioso, V o itu r e  p rin c ip a lm e n te  
—  n o  se  cu id ó  ni p o c o  n i m u ch o  d e  la s  ¡d eas 
de M alh erb e; co m o  es d e  to d o s  ig u a lm e n te  
c o n o cid a  la  c é le b re  d iscu sió n  q u e  en  la  h is 
to ria  de la litera tu ra  fra n ce sa  es  lla m a d a  «d e  
los A n t ig u o s  y  d e  lo s  M o d e rn o s» ;— p e r o  en 
e l un ca so  co m o  en e l o tro  la  o p o s ic ió n  
s ó lo  h a s id o  h e ch a  p o r  la  m ism a c r ític a , 
q u iero  d ecir, p o r  u n a c r ít ic a  co n tra  o tra  
c r ític a  y  es  así q u e C h a p e la in  ó  F lé c h ie r  l u 
ch a b a  co n tra  M a lh e rb e  y  P e r r a u lt  ó  F o n t e -  
n e lle  c o n tra  B o ileau .

E n  n u estra é p o c a , e l h e c h o  q u e  p o n g o  
aq uí de m an ifiesto , y  q u e  e x is te  ta m b ién , n o  
p u ed e  ser n o ta d o  tan fá c ilm e n te  d e b id o  á l a  
m u ltip lic id a d  de la s  id ea s  d ir ig e n te s  q u e  se  
d isputan  e l d o m in io  de la  c r ític a . E d m u n d o  
S c h e re r, p r in cip a l re p re se n ta n te  d e  la c r ít i
c a  m oralista , B ru n e tié re , d e  la lite ra ria , 
B o u rg e t, de la  p s ic o ló g ic a  y  H en n eq u in , d e  
la cien tífica, lu ch an  ó  han  lu ch ad o  p o r  lo 
g ra r  « im ponerse»  y  ú n ic a m en te  han  lo g r a 
do  su b d iv id ir á lo  in fin ito  lo s  p r in c ip io s  d e  
B o ileau , S a in te  B e u v e  y  T a in e , d an d o  lu g a r  á 
ten d en cias lite ra ria s  d ia m e tra lm e n te  o p u e s 
tas. A s í  es  q u e  e l ro m a n tic ism o , la  e s c u e la  
c lá s ic a , la  te n d e n c ia  rea lis ta , e l d e ca d e n tis 
m o y  las ideas n eo -m ística s  se  co n fu n d en  en 
la  litera tu ra  de n u e stra  é p o c a , d is tr a y e n d o  
e l esp íritu  d e l o b s e r v a d o r  y  e n g a ñ á n d o le  
re sp e cto  d el in flu jo  d e  la  cr ít ic a  e n  e l A r te , 
q u e  h e  señ a la d o . P e ro  c o n c ré te s e  d e b id a 
m en te  la  cu estió n , s íg a se  e l  g é n e s is  d e  una 
o b ra , co n sid érese la  a isla d a  d e  la s  d e m á s  
co e tá n e a s  y  n o  se rá  im p o sib le , ni m u ch o  
m en os, d escu b rir  en  ta l n o v e la  ó  cu al d ra m a  
el fru to  o b lig a d o  d e  e s ta  ó  a q u e lla  d o c tr in a  
su sten ta d a p o r  lo s  c r ít ic o s  m e n cio n a d o s. 
¿N o fu é  M e lch o r  d e  V o g ü é , c r ít ic o , e l  q u e  
im p u so  á los p a ris ien ses  e l g u s to  p o r  T o ls -  
to l y  T u rg u e n e ff ,— á  la  m a n e ra  q u e  e l a b a te

P ré v o st im p u s o  á  su s  c o n t e m p o r á n e o s  las 
n o v e la s  d e  R ic h a r d s o n ?  ¿ Q u é  im p o r t a  e n 
to n c e s  q u e  H u y s m a n s  s e  a p a r t e  d e  to d a s  las 
id e a s  c r ít ic a s  d e  s u s  c o m p a tr io t a s , s i o tro  
c r ít ic o , H e n n e q u in , p u e d e  r e iv in d ic a r  p a ra  
s í la fil ia c ió n  d e  A  reboursf

V Ic t o r  PÉREZ PETIT.

DE LEOPOLDO DÍAZ

L A S  L Á G R I M A S  R O J A S

( balada  e n  p r o s a )
A José Enrique Rodó.

E n  a q u e l d ía  d e  o t o ñ o — la  ú lt im a  lu z m o 
ría  tra s  la  m o n ta ñ a — v e s t id a  to d a  d e  b la n c o  
— c o m o  u n a jo v e n  d e s p o s a d a .

D e l fo n d o  d e l la g o  a z u l— d o s  e s m e r a ld a s  
v iv id a s  — m e  m ira b a n  f i ja m e n t e :— lo s  o jo s  
d e  la  N á y a d e  s o n r e ía n  p é r fid a m e n te .

Y  d ijo  la  n á y a d e : in c lín a t e — in c lín a te  h a 
c ia  m í, v ia je r o  p á lid o — d e  o jo s  in c o n s o la 
b le s.

—  N á y a d e , le  r e s p o n d í s u s p ir a n d o ,— b u s 
c o  e l a lm a  q u e  h e  p e r d id o — a l c r u z a r  e l m ar 

in fin ito .
Y  la  N á y a d e  s o n r e ía  p é r f id a m e n te  — r e 

to rc ie n d o  la s  fib r a s  d e  á m b a r — d e  su s  tr e n 
za s, b a jo  la s  o la s .

— N á y a d e , p r e g u n té  d e  n u e v o — ¿ d ó n d e  
h e  p e rd id o  e l A lm a  —  q u e  h o y  m e  falta ; 
¿ d ó n d e  ? ¿ d ó n d e  ?

Y  la  N á y a d e  s o n r e ía  —  r e t o r c ie n d o  la s  
tre n z a s  d e  á m b a r — d e b a jo  d e  la s  o la s .

E n to n c e s , s o b r e  u n a r o c a  s o l i t a r ia — d el 
la g o , m e s e n té  á  l l o r a r — m i ju v e n tu d , co n  
lá g r im a s  q u e m a n te s ,— q u e  d e ja r o n  un  su rc o  
s a n g r ie n to :— c o n  lá g r im a s  r o ja s ,— c o m o  q u e 
b ro ta b a n  d e  m i c o r a z ó n .

E L  B E S O  Á  L A  S O M B R A

( ELEGÍA EN PROSA )
F r e n te  á m í, en  la  h o r a  v e r p e s t in a — tu 

im a g e n  s u r g ió  d e  la s  o n d a s  a z u le s — c o m o  
u n a a z u ce n a  c e ñ id a  p o r  un n im b o  d e  o ro .

Y o  m e a c e r q u é  á  tu  la d o — ¡ o h  s o m b r a  de 
u n a v is ió n  a m a d a  !— ¡ a y ,  p o r  s ie m p r e  d e s 
v a n e c id a  !— ¡ O h  s o m b r a  d e  un e n s u e ñ o  q u e  
se  h u n d e  e n tre  la  n ie b la  ! . . . .

Y o  m e a c e r q u é  h a s ta  to c a r  la  o r la — de 
e sp u m a  d e  tu  tr a je  e t é r e o ,— d e  tu  tr a je  f lo 
ta n te  en  la  p e n u m b r a  d e  un c r e p ú s c u lo  v io -

Y  fu é  e n t o n c e s — ¿ r e c u e rd a s , E u g le n a  ? —  
q u e  tu s  d o s  a la s  d e  n ie v e  r o z á r o n m e  la  fre n 
t e — c ° n  su  c a r ic ia  d e  u ltra tu m b a .

Y  y o  te n d í m is  b r a z o s , y  g r i t é  e n  e l a n 
t r o — q u e  se  a b r ía  b a jo  m is p ie s :— « E u g le 
n a  ! E u g le n a ! E u g l e n a ! »

. Y , s ie te  v e c e s > e ¡ E c o  m is te r io s o — m e  r e 
p it ió  tu  n o m b r e ,— y  s ie te  v e c e s , m is  la b io s  
s e d ie n to s — s ó lo  b e s a r o n  tu  s o m b r a .

L e o po l d o  DÍAZ.
Ginebra.



a»Tlit> Racional da Literatura y Ciencias Sociales K

R o m a n c e  de c a m p a n a rio
Llevaba al pecho pendiente 

de roja cinta de seda, 
una cruz de San Fernando, 
como galardón do guerra.
Y asomaban á su rostro, 
cubierto de piel morena, 
las alegrías del alma
y la paz do la conciencia

Nunca su ánimo turbaron 
el fragor de la pelea 
ni las roncas tempestades 
con que los cañones truenan. 
Nunca ante los vencedores 
dobló la altiva cabeza.
Nunca humilló á los vencidos. 
Nunca en hazañas sangrientas 
volvió al peligro la espalda. 
Nunca la fría tiniebla 
del sepulcro, siempre abierto, 
nubló su frente serena.
Y nunca, cuando la noche 
obscurecía la tierra
y en las alturas brillaban 
suspendidas las estrellas, 
dejó de abrir sn memoria 
al recuerdo de su aldea, 
sus labios á la plegaria 
y el corazóu á Gabriela.

El cielo sin una nube; 
verde alfombra en las praderas; 
rubias mieses en los valles; 
nidos en las arboledas; 
mansas ondas en el lago; 
dormido el polvo en las sendas; 
dormido el viento en los bosques; 
allá, la azulada sierra, 
y abajo el undoso río 
que fertiliza las vegas 
y los caseríos blancos 
ocultos entre alamedas.

Iba cantando. Muy pronto, 
desde la empinada cresta 
de la próxima montaña, 
que al oriente el vallo cierra, 
vería los chapiteles 
de las torres de la iglesia 
y las campanas, inmóviles 
bajo sus arcos de piedra, 
el humo inquieto, emanado 
de las altas chimeneas, 
y al extremo do una calle 
la casita de Gabriela, 
por cuyas paredes suben 
trepadoras maJresolvas

Una onda suave de viento 
trajo á su oído la queja 
de dos campanas de bronco 
que tañían lentas, lentas.
Pero el soldado llevaba 
de alegría el alma llena.
Creyó que el toque do duelo 
era repique de fiesta, 
siguió cantando el camino, 
subió el monte, vió la aldea 
que doraba el sol de Maj'o, 
y aunque oyó desde más cerca

las notas do las campanas 
acompasadas y lentas, 
aun creyó que sus clamores 
eran anuncio do fiesta.
¿Por qué habían do quejarso 
las campanas do la iglesia, 
cuando sonríen los cielos 
y so engalana la tierra, 
y los júbilos humanos 
hacen do lo-; bronces, lenguas?

Llegó á la entrada del pueblo: 
Todas las calles desiertas, 
todas las casas cerradas, 
y allí, por la angosta senda 
dol lejano cementerio 
quo altos cipreses rodean, 
una triste comitiva, 
un féretro, una cruz negra, 
una neblina do polvo 
en cuyo fondo llamean 
los blandones encendidos, 
y en ol féretro, Gabriela.

Y las campanas seguían 
en su clamor por la muerta.

La alegría del soldado 
so trocó en honda tristeza, 
su canto en ronco gemido, 
la luz del sol en tiniebla, 
y entonces supo do cierto 
cómo los bronces so quejan, 
cuando los duelos humanos 
hacen do los bronces, lenguas.

C h r i s t i a n  POEBEIt.
B u en o s  A iro s .

U N A  C O N F E R E N C IA

Del doctor Martiniano Leguizamón

P u blicam os á continuación  la bien pensa
da con feren cia  que, con e l m odesto  título 
de Charla literaria, le y ó  en la sala de re 
dacción  de un diario bonaerense ei ce le b ra 
do autor de los Recuerdos de la tierra. E l 
d o cto r L eg u izam ón  no necesita ser p resen 
tad á nuestros lecto res,p u es no h ace m ucho 
tiem p o la p ágin a literaria titulada Montaras 
que p ublicam os com o prim icia de la n ovela 
que ese distinguido literato argen tin o  tie
ne en p rep aración , le valió  un verdadero 
triunfo.

C H A R L A  L I T E R A R IA

G alan tem en te in vitado á tom ar la palabra 
p or la ¡lustrada redacción  de este  diario que 
m ás de una vez tuvo un ap lauso generoso 
para las m odestas p roduccion es mías, no he 
p od id o  m enos que acced er á tan honroso 
p edido, lam entando únicam ente que todo el 
esfuerzo de mi voluntad no alcan zará á sal
dar mi deuda de gratitud; p ero  confío en 
que vuestra b enevolencia atenuará las deft- 
cencías del desem peño.

Y  ante todo debo deciros que ésta no es 
una conferencia sobre literatura nacional, 
com o am ablem ente se ha anunciado; no: s e 

rá apenas una charla intima á p rop ósito  de 
cosas de nuestra tierra, que viene á haceros 
uno de sus hijos, que am a y  cu ltiva las tra
diciones del terruño, creyen do  firm em ente 
que no h a y  en ello  nada frívolo ni vulgar, s i
no p or e l contrario una meritísima em presa, 
d igna de ser tratada p or más esclarecidos 
ingenios.

H echa esta salvedad, procuraré expresar 
lo que pienso de nuestra literatura y  cuál 
es su verdadera im portancia.

Y  bien, mi entusiasmo p or todo lo  que 
es genuinam ente argentino no me arrastra 
hasta la ob cecación  de proclam ar que te 
nem os ya  un caudal literario tan netam ente 
caracterizado que pueda reflejar todas las 
m edalidades de la naturaleza nativa.

l ’oseem os apenas ensayos más ó menos 
felices en que la originalidad, la fusión d éla s 
razas, el m edio am biente, el colorido, el p ai
saje y  lo s  rasgos enérgicos de un pueblo v i
ril, palpitan y  se condensan en algunas pá
ginas adm irables que conviene señalar á las 
nuevas generaciones com o un ejem plo y  un 
derrotero, en estas horas de m om entánea 
desviación  del ideal artístico, en que, persi
guiendo un exotism o irreflexivo  ó un d eca
dentism o estéril, se están m alogrando tantas 
jó ven es inteligencias.

Será, pues, oportuno advertirles que en 
vez de cantar asuntos polares en florilegios 
extraños, tañendo la m andolina ó la flauta 
de cristal, escuchen las palpitaciones del al
ma nacional y  canten á los héroes de la raza.

Q ue m iren á las alturas y  pulsen el arpa, 
muda hoy, donde resonaron las armonías 
del cantor de Atlántida y  del Nido de Cando 
res; que hagan vibrar esa otra gran lira enlu
tada que gim ió desoladas tristezas con Lá
zaro y  la libra salvage; y, si quieren acordes 
más sentidos y  nuestros, que no desdeñen 
ésa que suspira tristes y  cielos con el tono 
auténtico de la pasión nativa: «la guitarra 
m elodiosa de los cantos argentinos.»

Q ue en vez de extasiarse en la con tem 
p lación  de «auroras lileales», ó de «celajes 
d esco lo rid o s, adm iren el áscua rojiza que 
dora la cum bre de nuestras m ontañas y  la 
faz, anchurosa com o el mar, de nuestras 
pam pas y  chacos.

Q ue antes de ir á buscar inspiración en 
la desolada estep a rusa, oigan esa gran voz 
que flota y  solloza harmonías desconocidas 
en los lentos crepúsculos pam peanos;— esa 
voz que, desde los octosílabos de La Cautiva 
hasta las toscas trovas del Martin Fierro, 
nos está relatando tan hondas y  herm osas 
leyendas de dolor!

Q ue dem anden asuntos para la estrofa, el 
lienzo, el bronce ó la página musical, al Fa
cundo, ese gran cuadro rudo, v igoroso y  
verdadero, donde el desborde m agnífico y  
bravio de las cóleras y  odios de Sarm iento 
esculpió  todo un sangriento período de 
nuestra historia.

Q ue lean con am or á ese otro hijo de la 
región  m ontañosa que ha bajado á la llanu
ra! trayéndonos com o ofrenda de herman
dad en el arte tres obras genuinam ente a r 
gentinas: La tradición nacional, Mis monta- 
fías y  Cuentos.

Con p lacer me detengo á señalar esta 
p roducción  intelectual, porque creo que es 
G onzález el prim er escritor que, sintiendo
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h o n d o  y  am a n d o  sin  s o n r o jo s  e l su e lo  n a
ta l, h a  sa b id o  e n c o n tr a r  in sp ira c ió n  p ara  
su s o b ra s  en la s  fu en tes in e x h a u sta s  y  v ir 
g in a le s  d e  n u e stra  tierra , ta n  r ic a  en  asun tos 
a r tís tico s .

Y  es  p o r  eso  q u e  su a m o r a l rin c o n c ito  
a n d in o  q u e  su ste n ta ra  su cu n a se  e x p a n d e  
p o r  to d a  la o b ra  h a sta  fu n d irse  en e l m as 
fe r v ie n te  c u lto  á la p atr ia ; y  e sta  n o ta  p e r
s o n a l e s  q u iz á ,— a p a r te  d e s ú s  re v e la n te s  
d o te s  de e s t i l is ta ,- - e l  s e c r e to  d el é x ito  a l
c a n za d o  p o r  su s p ro d u c cio n e s .

S u s  c u e n to s, su s tra d ic io n e s, sus re tra to s , 
su s p a is a je s  y  d e s c r ip c io n e s  re g io n a le s  t ie 
n e n  e l s a b o r  a g r e s te  y  ro b u sto  d e l va lle ; 
p a lp ita  en  e llo s  la sa v ia  lozan a; la m usa p o 
p u la r  lo s  an im a  y  c o lo ra  co n  su g r a c ia  in g è 
n u a y  n a tu ra l.

Y  lu e g o  ¡qué d u lc e  m e la n c o lía — su a v e 
m e n te  n o s ta lg ic a ;— q u é  se n tim ie n to  p rofu n 
do  d e  tern u ra  y  p ie d a d  m an a p e re n n e m e n te  
d e e sa s  p á g in a s  ab u n d o sa s  en n o ta s  y  c o lo re s , 
c o m o  u n a flo ra c ió n  d e  s e lv a  tro p ica l! ¡qué 
tr is te z a  e le g ia c a , p e r o  v iril, flo ta  en to rn o  de 
su s cu a d ro s  d e  la m on tañ a , cu an d o  narra 
la s  h e ro ic id a d e s  y  lo s  su frim ien to s  de la ta 
z a  p r im it iv ; ! ¡qué d e s c r ip c io n e s  tan  an im a
d a s  y  c o lo r id a s  é sas q u e  b o s q u e ja n  la s  c o s 
tu m b r e s  y  la s  su p e r st ic io n e s  d e l to s c o  ca m 
p e s in o  m o n ta ñ é s  c u y o  tip o  h a  b u rila d o  co n  
r e l ie v e  in d e le b le  a n te s  q u e  la  c iv iliz a c ió n  
te r m in e  d e  b o r r a r  sus p erfiles!

P e n e tra d o  co m o  n in g u n o  e n tre  n o so tros, 
d e  la  im p o rta n c ia  h is tó r ic a  y  s o c io ló g ic a  
q u e  en tra ñ a  e l e stu d io  s in c e r o  d e  lo s  usos, 
c o s tu m b r e s  y  c r e e n c ia s  p o p u la re s , h a a b o r
d a d o  co n  é x ito  e n v id ia b le  tan  m e rito ria  e m 
p re sa , y  q u ed a n  y a , co m o  ja lo n e s  d e  la j o r 
n ad a , esas tr e s  o b ra s  q u e  tan a lto  p u e sto  le  
se ñ a la n  en la in te le ctu a lid a d  n a c io n a l.

E s  q u e  e l asu n to  no es  fr ív o lo , co m o  se  
h a d ic h o , y  no p u e d e  sern o s  in d iferen te. 
E n  la A m é ric a  e sp a ñ o la  a lg u n o s  p u e b lo s  y a  
se  han  p re o c u p a d o  co n  in terés  d e  esta s  
c u e st io n e s  q u e  se  re fieren  á su folklore; p e ro  
e n tr e  n o so tro s  el te r re n o  p e rm a n e c e  ca si 
in e x p lo r a d o  a p e s a r  de su c a p ita l im p o rta n 
c ia , e sp e r a n d o  á lo s  in v e s tig a d o r e s  estu 
d io s o s  q u e se  d e cid a n  c u a n to  a n te s  á a b rir  
la picada en  la s e lv a  v irg e n .

L o s  tr a b a jo s  de J o aq u ín  G o n zá le z , Juan 
A m b r o s e tt i  y  A d a m  Q u ir o g a  no han  ten id o  
im ita d o res; y ,  sin  e m b a r g o , q u é te s o ro  de 
p o e s ía  n a c io n a l se  fo rm a rá  e l día en q u e  se  
d é  c im a  á esa  o b ra  q u e  n o s  falta!

Q u é  v e n e r o s  d e  b e lle z a  ig n o ra d a  está n  
o c u lto s  p o r  e s o s  m o n te s  y  cu ch illla s , e n tre  
la s  d e rru id a s  ta p e ra s , á lo  la r g o  de lo s  río s 
y  a r r o y o s , b a jo  las p a jiza s  te c h u m b re s  de 
lo s  v ie jo s  ra n ch o s, en la s  cu erd a s  d o rm id as 
d e  la  g u ita rr a  q u e  g im ió  ios in c o m p a ra b le s  
tristes d e l g a u c h o  q u e  se  vá . . .

B ú sc a n se  c o lo r id o , tip o s , esce n a s  y  p a isa 
je s  n u evos; a llí se  le s  en co n tra rá  d e rra m a 
d o s  h asta  co n  d e rro c h e  p o r  la m an o d el C r e a 
d or. Q u e  la p iq u e ta  re m u e va  lo s esco m b ro s, 
q u e  se  so p le  en  la b ra sa  no e x tin g u id a  d e  los 
fo g o n e s  ca m p e s in o s , q u e se  s c n d é e  h o n d o  
e l a lm a  se n c illa  d e  e so s  h o m b re s  b u en o s  y  
fu e rte s  a n tes , q u e  se  p ie rd a  su s ilu e ta  o r ig i
nal; y  la  o b ra  so ñ a d a  q u e  ta n to  a n h elam os 
su rg irá  p o te n te  c o n  su s e llo  típ ic o  y  d u ra 
d ero .

D e n tr o  d e i a lm a e m b rio n a ria  d e  to sc o s

m arin eros y  de ru d os m on tañ eses h a sab id o  
e n c o n tr a r  asu n tos el ta le n to  d e  P e re d a  p ara  
c r e a r  á Sotileza y  Peñas arriba, e sa s  dos j o 
y a s  ad m ira b les de la  n o v e la  e sp a ñ ola . B re t-  
H a rte  co n  sus Bocetos californianos, A n e r -  
b a ch  con  sus Narraciones déla Selva negra, 
T o ls t o i co n  sus cu en to s  de ca m p esin o s ru 
sos. V e r g a  co n  sus n o ve la s  rú stica s d e  la 
C a la b ria  ; en q u é escen a rio  han ido  á b u s 
ca r  asu n tos p ara sus o b ra s, s in o  en la m o n 
taña, las latidas, las se lv a s , la  e ste p a  y  las 
ch a rca s  d o n d e ferm en ta  la m alaria?

E s  s ie m p re  e l ro m an ce  de las v id a s  h u 
m ild es, la  re s ig n a ció n , e l su frim ien to , las p e
n as y  las a le g ría s  d e l h a b ita n te  de lo s  ca m 
p os, co n  tod o  e l d ram a so m b río  de sus p a 
sio n es m al dom eñ ad as, lo  q u e e l a rtis ta  h a 
ido  á so rp re n d e r  en p le n a  luz, a l a ire  a b ie r
to  d e  la s  p rad era s, lo s  b o sq u e s  ó  lo s  p ic a 
ch o s  d é la  m ontaña!

E s  q u e  no h a y  a rte  fu era  d e  la n atu raleza 
y  de la verd ad ; to d a  la g ra c ia , la  im p o n d e 
ra b le  b e lle za , m an a d e  a llí co m o  de un rail- 
d al in e x tin g u ib le . Y  si n u estro  p aís en cierra  
den tro  d e  sus d ila ta d as fro n te ra s  tan d iv e r
so s m atices y  cu a d ro s  de la n atu raleza , co n  
m o ra d o res  p ro p io s  d e  ra d a  re g ió n , co n  sus 
m od a lid a d es c a ra c te rís tic a s  y  h asta  co n  sus 
trad ic ion es:— ¿p orqu é no h em o s de a sp ira r 
e n to n ces  á crea r una litera tu ra  que, e m p e 
za n d o  p o r  ser re g io n a l, se  fun dirá a l fin en 
una o b ra  gen u in a m en te  n acion al, cu an d o  r e 
fle je  la v id a, e l co lorid o , la  luz y  lo s  h o ri
zo n tes  de la  tierra  arg en tin a , á la m an era  de 
los p u e b lo s  cu lto s  q u e co n sid era n  o b ra  
de tan  p o s it iv o  v a lo r  e l p u ro  sen tim ien 
to  que inform a la e v o c a c ió n  de las co sa s 
y  tiem p o s q u e pasaron?

E n  cu an to  á mí, n o  s ó lo  co n s id e ro  ú til 
esta  em presa, sin o  h asta p a tr ió t ic a  y  p o r  eso  
h e  co n sa g ra d o  á e lla  tan  a rd o ro sa s  h o ra s  
d e  la b o r, afan ado p or h a lla r  una h u m ild ísi
m a p ied ra  siq u iera  p a ra  e l g ra n d io so  m o 
n u m en to  q u e a lg u n a  v e z  co n stitu irá  e l a rte  
n acio n al. S e rá  p o sib le m e n te  m i ta re a  la d el 
p o b r e  in d ígen a que tra n sp o rtó  co n  a m o r e l 
b lo q u e  an ón im o qu e, un id o  á m u ch o s m iles  
d e  o tro s, le v a n ta ro n  la fa b ric a  d el p a la c io  ó 
e l tem p lo  m on um en tal.

Y  o jalá  que m u ch os d e  m is co m p a trio ta s , 
d án d o se  cu en ta  e x a c ta  d e  la  im p o rta n c ia  
q u e el asu n to  en trañ a, m iraran  co u  m as in 
te ré s  esta s cu estio n es, q u e n o  p u e d e n  d e ja r 
in d iferen te  á to d o  e l q u e se  s ien ta  arg e n tin o , 
y  se  p usieran  co n  a rd o r  á la  ta rea , an tes 
q u e la rápid a e v o lu c ió n  de n u estro  p aís c o n 
c lu y e r a  d e  b o rra r  las h u ella s  o rig in a ria s  de 
ta n ta s cosas d e  la t ie r r u c a  q u e d e b e n  se rn o s  
caras.

J I a r t i x i a n o  LEGUIZAMÓN.
Buenos Aires.
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E l  PERRO EN BOCj DEL Í L E O
In tro d u cido  e l p e rro  en  e l R ío  d e  la P la 

ta p o r  lo s  esp a ñ oles, co n  e llo s  v in iero n  á la 
p a r  m ultitu d  de re fra n es, d ic h o s, fra ses, e x 
p re s io n e s  y  m od os a d v e rb ia le s  q u e  le  t o 
m aro n  p o r  tem a p a ra  com parr r co n  sus 
cu a lid a d es  ó  in stin to s la s  co stu m b re s  y  a c 
c io n e s  hum anas.

L a  m a y o r  p a rte  d e  lo s  re fra n es  p r o c e 

d en tes d e  E s p a ñ a  c o r r e n  in a lte ra d o s  ó con 
lig e ra s  m o d ific a c io n e s  e n  b o c a  d e l vuL0 
p ín ten se , p e r o  h a y  o tr o s  ta m b ié n  q u e na
cie ro n  en  t ie rra  a m e ric a n a , á fa v o r  d e  cir
cu n sta n c ia s  e s p e c ia le s  y  d e l g é n e r o  de vida 
de su s h a b ita n te s , la s  q u e  in flu y e ro n  n ece
sa ria m e n te  e n  e l le n g u a je .

II

Andar como perro gaucho: v a g a b u n d e a n 
d o, sin  a p e g o  á n ad ie . S i á un co rren tin o  
d ijesen , en  só n  d e  e lo g io , q u e  e ra  un m ozo 
g a ú ch o , ó  g a u c h o , q u e  es  c o m o  m ás corrien  • 
te n ie n te  se  u sa la p a la b ra , c o n te sta r ía  en el 
acto : gauchos son los perros.

H a lla r se  un o  como perro en cancha de bo
chas: c o rr id o , c o m o  g a llin a  e n  c o rr a l ajeno.

S e r  perro viejo: e x p e r im e n ta d o , astuto, 
ta im ad o . P r o c e d e  d e l refrán : á perro flaco 
no hay tus tus, ó  nunca cruz cruz.

A n d a r  como un galgo: p o b r e , fla co  y  mal 
traza d o.

S e r  un o  como perro faldero, ó  como perri
to faldero  a p e g a d o  á o tr o  co n  d em asía .

En renguera de perro y  en lágrimas de 
mujer no hay que creer. E s  re frá n  español, 
su stitu id a  la  v o z  cojera p o r  la  m ás com ún 
en tre  e l  v u lg o  d e  renguera, d e r iv a d a  de ren
guear.

Perro que ladra, no muerde: a lú d e se  al 
q u e e c h a  b ra v a ta s . T r a n s fo r m a c ió n  d el re- 
frán: perro ladrador, poco mordedor, ó nun
ca buen mordedor; ta m b ién : nunca buen ca
zador. E n  s e n tid o  c o n tra r io , d ic e  Julián  de 
M ed ra n o: de perro que muerde y  no ladra, 
de ese te guarda. ( ') Más ladra e l perro, 
cuando ladra de uredo. (2) Ládreme el pe
rro,y no me muerda. A l  m u y  la d in o  que se 
h a  e sc a p a d o  d e c a e r  en m a n o s  d e  la ju stic ia , 
ó  q u e  h a su stra íd o  ó  so c a liñ a d o  a lg u n a  cosa, 
; échenle un galgo! N o  h a y  e s p e r a n z a  de r e 
c u p e ra r  la  c o s a  h u rta d a , d e  a p re h e n d e r  al 
d e lin c u e n te . / Que le echen un galgo! d ícese  
ta m b ién . E l  d ic c io n a r io  d e  la  A ca d em ia : 
/ échale un galgo !

E l  que nos vendió el galgo, e x p r e s ió n  a g u 
d a q u e a lu d e  á to d o  p e ta r d is ta , ó  á d e te r
m in ad a p e rso n a  q u e  n o s  h izo  una tram p a 
e n tre  las m u ch as d e  q u e  ha s id o  y  es  cap az. 
« E x p lic a , d ice  la  A c a d e m ia , lo  m u y  co n o 
cid a  q u e  es  u n a p e rso n a  p o r  a lg ú n  p e ta r 
do  q u e h a d ad o. >

S i b ien  el que nos vendió e l galgo es p e r
so n a m u y  co n o c id a , co m o  q u e á ca d a  p aso 
tr o p e z a m o s  co n  e lla , la e x p r e s ió n  de q u e  se 
tra ta  no es  tan  co m ú n  c o m o  d e b ie ra  y  lo 
m e re ce . A l  q u e n o s  v e n d ió  e l g a lg o , que le 
echen un galgo.

III

Váyase á expulgar un galgo e s  e x p re s ió n  
fig u ra d a  y  fam iliar d e  q u e  se  usa, se g ú n  la 
A c a d e m ia , p a ra  d e s p e d ir  á  uno co n  d e s p re 
c io . U n  c r io llo , s i m u ch o  !e ap u ra n , dirá 
m u y  fam iliarm en te: váyase á la perra que lo 
tiró de las patas.

P o rq u e  perra, fa m ilia r  y  fig u ra d a m en te ,

( * * ) Silva Curiosa in s o r t a  o n  e l  Refranero General Fs- 
pañol d o  d o n  J o s ó  M a r ia  s b a r b i .

(*) Monografia d e  S b a r b i .
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tiene una sign ificació n  que la ca llam os p o r  
sabida.

P ara d u lcificar la ex p resió n  se acostu m bra 
decir: / hijo de pen a I hijo de una gran pe
rra ! en tu perra vida! ¡L a  perra! eq u iva
le  á ¡ c a r a m b a ! y  ;  en tu perra vida! á ¡ ja 
m ás !

N o  y a  en este im púdico  sentido, sino en 
e l de h o m b re p erverso , dan los cristian os á 
lo s  indios y  los in d ios á los cristianos, c o 
m o an tigu a m en te  sucedía con  los ju d íos y  
m oros en E sp añ a , el nom bre de perros. ¡ Pe
rro cristiano !  d ice  el indio. / Perro, indio be
llaco! le d ice  á úl e l cristiano. (’ )

Ser  uno p erro  ó muy perro es frase fig u 
rada y  fam iliar que sign ifica  que la p erson a 
á quien se  alu d e es m ala, p erversa  y  re c a l
citra n te  (2).

Perro viejo es sinónim o de p ruden cia . A 
perro viejo no hay cus cus. E so  está bueno 
p a ra  lo s  cuscos ó cusquitos ó go zq u ejo s  que 
se  d ejan  en gañ a r, y  acuden a leg rem en te  al 
llam ad o m eneando la cola. S a m a n iego  o fre
c e  un e jem p lo  en su co n o cid a  fábula-.

El P erro y f.l Cocodrilo
Bebiendo un porro cu ol iN i lo,

Al mismo tiempo corría.
—« Bebe quioto, » le decía 
U11 taimado cocodrilo.

Díjole el perro prudente:
—«Dañoso es beber y andar;
Pero ¿es sano el aguardar 
Á que me claves el diente ? »

¡ Oh qué docto perro vi-jo!
Yo Venero tu sentir 
En esto de no seguir 
Del enemigo el consejo.

L a s  cu alidades del p erro  han p restad o  
en to d o  tiem p o al fab ulista la rg o  co n tin 
g e n te  de m ateriales. E n  E sp a ñ a  no m ás, 
m u y lindas fábulas su girieron  á Iriarte y  á 
S a m a n iego . Como perro y gato andan ó se 
tratan  las p erson as que siem p re están  r i
ñendo ó p eleán d o se L a s  p erson a s que se 
a b o rre ce n , se quieren como perro y gato.

Q u ien  im portuna á o tro  hasta el p unto  de 
m ortificarle, va como alano colgado de la 
oveja.

Á  v e c e s  uno, irritado , se da ti perros; 
o tra s  lo  tratan á uno como tí un perro. 
¿Cuántos no echan áperros su p atrim onio, y  
hasta los m ás p recia d os dones?

Quien da pan tí perro ajeno, las costuras 
le hacen llagas. E s te  refrán (8) que p arece  
o p o n erse  á la caridad, aco n seja  p roced er 
co m o  en tod o  en la d istrib u ción  d e  lim os
nas, con  e l d ebid o  discernim iento; p orq u e 
si uno se descuida, lo  desnudan. E l h om bre 
no d eb e ce rrar el p ech o  á la com pasión: 
g ó c e s e  en segu ir  sus in sp iraciones y  en h a 

(') El bárbaro gruñó: avanzaba tambaleando linda 
nosotros, daba cortos ni niro y puñaladas A la quincha, 
hasta que cayó como plomo, entorrnndo el oucliillo en el 
suelo. Volvió A levantarse apenas, dió de linclinzos A un 
pal o, se limpió con un poncho mió !a baba do la boca, y 
salió, para caer de nuovo cerca de la puertn, gritando: 
¡ p e r r o s  c r i s t i a n o s  !  »

( Don E. S. Zebnllos, Ite lm ú ).

(*) «Y, pensando en esto, procuraba explicarme la ra
zón íllosónou de ¿por qué se dice: ese hom bre es m u y  pe
rro; y nunca, cuando un perro es bravo ó malo: ese p erro  
es mwj h o m b re?»

(D. Lucio V. Mnnsilln, Los Ranqueles.)

(•) Citado por Sbaibi en su R efran ero (D isertación ).

ce r to d o  e l b ien  que p ueda a l d esgraciad o. 
M as no e x tre m e  las cosas, como la judia de 
Zaragoza, que cayó llorando mates ajenos.

IV

A  perro flaco todas son pulgas. P o r el 
m ism o estilo  del que dice: D el árbol caído 
todos hacen leña. Por eso  e l que sufre un 
co n tratiem p o, se ap la ca diciendo: bien ven- 
gas, mal, si vienes solo. S i, p o r  e l co n tra 
rio , v ien en  uno tras otro, ó m uchos, ó  to 
dos lo s  m ales á la vez: todo junto, como al 
perro los palos; en to n ces poco daño espanta, 
y mucho amansa. L o  que co n d u ce al h o m 
b re  de corazón  á sacar algú n  p ro v ech o  de 
la m ism a d esgra cia . P ero ¡guarda! que el 
hombre d-sgraciado cae de espaldas, y  se 
aplasta las narices. Y  no p ára en eso, que 
por quítame allá esas pajas, le con den an  c o 
m o á delincuente; p orq u e ¿quién no sab e 
que para los desgraciados se hizo la horca? 
N o  lo haría m ejor Sancho.

Echeme á dormir y expulgtmie el perro, no 
la cabeza, sino el esquero. E n  lu g a r de es- 
quero, dirían charpa ó guayaca en e l R ío  de 
la P lata , si tuera usado (que no lo  es) e ste  
refrán, que da á en ten d er có m o  se arruinan 
los h om b res p o r  decid ía  ó  fa lta  de p re v i-  
ción .

P ero  e l que no sea usado en e l R ío  de la 
Plata, no quiere d ecir  que ca rezca  de a p li
cación . L a  tiene, y  tam bién aq u el otro: ya 
que la casa se quema, calentémonos todos. N o 
en vano los esp a ñ oles de am bos m undos 
tienen, ¡gran D ios! sa n g re  árabe en sus v e 
nas.

La galga de Lucas, que alude al que falta 
en las ocasion es, h a de ser de la cría delívr- 
pitan Araña: embarquémonos y vagan.

E l perro del herrero, que duerme á las 
martilladas y  despierta á las dentelladas, su 
g ir ió  á S a m a n ieg o  una de sus m ás gra cio sas  
fáb ulas. M uy de otra con d ición  es el perro 
del hortelano, que ni come, ni deja comer al 
amo.

Una vez burlan al perro macho, es refrán 
an tigu o  que m en cion a e l M arqués de San ti- 
llana. (’ ) E q u iva le  á una, y  no más, ó  á no 
caigo en otra, que diría aq u el á quien se  hu
b iese  p erju d icad o  ó burlado p articu larm en te  
si se fió en la supuesta h onradez ó ap aren te  
buen a fe de la p erson a ó p erson as q u e in 
tervin ieron  en el n eg o cio  ó  en e l h ech o  que 
dió oca sión  al fraude ó daño. P ara lib rarse 
de ca er en las redes que tiende á m enudo la 
artería, no h a y  p ru d en cia  que b aste. F e lip e  
II, el Prudente, co n  serlo  y  to d o ,pagó bien  
una vez la ehapetonada. S o lic itó  co n  ahinco 
la can onización  de D ie g o  de A lc a lá . D e s 
pués de m uchos trám ites y  de d ila cion es que 
p arecían  interm inables, aquel s ie rv o  de D io s  
fúé inscrito , com o lo m erecía, p o r  e l Papa 
S ix to  V , en el g lo rio so  ca tá lo g o  de los s a n 
tos. F e lip e  II tuvo, p ues, la sa tisfacció n  de 
ve rle  canonizado; pero  tam bién le  c o stó  un 
ojo  de la cara, quedando tan esca rm en tad o , 
que, al ver la cu enta, dijo: éste, y no más.

Por dinero baila el perro. Poderoso caba
llero es don Dinero, d ijo  D . F 'rancisco  de 
Q u eved o , que era h om bre de m undo.

t1) R e f r á n .  G e n . E sp . do Sbarbi.

Muerto el perro, se acabó la rabia. A otro 
perro con ese hueso. E l perro con rabia á su 
amo muerde. N i padre, ni madre, ni perro 
que le ladre.

Cuesta abajo, hasta los perros ruedan' 
dicho  q u e p on d era  lo  p e lig ro so  q u e es g a  
lo p a r cu esta abajo . S i hasta los p e rro s ’ 
cuando van  co rien d o  cu esta ab ajo , están  e x 
p u esto s á rodar, ó  sea á ca er rodando h acia 
ad elan te, ¿con cu ánta m a y o r  facilidad  no ro 
dará la ca b algadu ra, cu ad rú p ed o  que, a d e 
m ás de ser m ucho m ás a lto  que e l p erro, 
cam ina co n  el p esad o  ad itam en to  del jin ete , 
que tiende á deseq u ilib rarle  m ás y  más? P o r 
eso  tam bién, cu ando dos ó m ás p erson as 
v a n  g a lo p a n d o  p o r  el cam p o ó p o r  un c a 
m ino y  lleg an  á una p endiente, la m ás avi
sada tira de las riendas á su ca b a llo , d icien 
do  al com p añ ero  ó com pañ eros, cuesta aba
jo no paga el rey, refrán  evid en tem en te  m uy 
an tiguo , p ues tien e su o rigen  de la é p o c a  
en que los p aíses de A m é rica  esta b an  su je
to s  al dom inio del rey  de E spaña.

E l diablo corriendo perros p a rec e  aq u el 
que desairad am en te se halla m etid o  en una 
b u llan ga  ú o tra  escen a ca lle jera  p ro p ia  de 
g e n te  que no gu ard a m uchos m iram ientos.

D . José H ernández p one en b o ca  de Mar
tin Fierro y  o tro s p erson a jes de su narra
ción  ga u ch esca , m uchos refranes, e x p re s io 
nes y  d ichos in ven tad os y  usados p or e l 
p aisano  p latcn se. Q u e tienen al p erro  p or 
tem a h allán se los siguientes:

« Andar como perro con tramojo. E s  éste  
un p alo  que se c u e lg a  del p escu ezo  del p e
rro, p ara ev ita r que, esto rb á n d ole  al andar, 
a tro p elle  á la gen te. F ig u ra d am en te  s ig n i
fica p roced er con cautela.

«N unca esca p a e l cim arrón,
S i d ispara p or la lom a,* aludiendo á los 

p e lig ro s  y  com p rom isos que acarrea  e l a n 
d arse  osten tan d o, m ientras la v id a  m odesta 
y  recatad a  afianza la tranquilidad. E l p erro  

1 cim arrón que se o cu ltab a en un m on te ó  en 
un estero , segu ro  quedaba de que no lo  
m atasen; p ero  si ganab a la cu ch illa  ó  la 
p am pa (la lom a ó  la llam era), p e rsegu id o  
p or jin e te s  ap o stad o s de tre ch o  en trech o, 
m oría á cluizazos.

E l paisano, in justam ente p erseg u id o  p or 
la autoridad, ve se  con streñido ,

«Como perro nlmmlonao,
Á buscar una tapera, (’)
Ó en alguna viscachera 
Pasar la uoclio tirao.

S i se trata  de p ren d erlo , y  es va lien te  y  
se resiste, le rodean como á perro cimarrón. 
Si le m atan, le tiran como cimarrón en una 
cueva. S i, lastim ado, se retira gritando: sale 
como perro cuando le pisan la cola.

V II

L o s  n eg ro s dicen: «E l p erro  tiene cu atro  
patas, p ero  no p u ede an dar á la v e z  p or cu a
tro  cam inos,» y  «Q uien tem a las p u lgas, que 
no ju e g u e  co n  los perros.»  (-)

(l ) T a p e r a , ruinas.-VwríifTura, cueva de la viscacha, Vóoso Vocab. R iojil. del autor.
(*) Fomún Caballero, C o le c c ió n  d e A r t íc u lo s  R e lig io s o s  

y  M orales.
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¡C u án tos a y e s  en cie rra  e l  p rim e ro  de e s
to s  refran es! E l  n e g r o  e s c la v o  le  m urm uró, 
a z o ta d o  p o r  a m o  cru e l, q u e  e x ig ía  d el es
fu e rz o  h u m an o  m ás d e  lo  p o s ib le  co n  b á rb a 
r o  o fu sca m ien to . R e frá n  qu e, re fle x io n a n d o  
e n  su  o r ig e n  n o to r io , c o n m u e v e  e l ánim o: 
fru to  q u e  m a d u ró  en  s u e lo  re g a d o  co n  lá 
g r im a s  y  sa n g re . E l se g u n d o  de d ich o s  r e 
fra n e s  re c u e rd a  la m ise ra b le  c o n d ic ió n  del 
e s c la v o , c u y a  d e s g ra c ia  le  p u so  a l n iv e l de 
lo s  p e rro s: ¿quién  m e jo r  q u e  é l p u d o  in v e n 
tarle?

E l  p e rro  h a q u e rid o  p e rp e tu a r  su n o m b re  
e n  e l tr o n c o  d e  un á r b o l in d íg e n a  m u y  cu 
r io so , q u e  s e  c r ía  á o r illa  d e  lo s  río s y  a r r o 
y o s , en  lo s  m o n te s  b la n co s. L lá m a n le  teta 
de perra, á  se m e ja n za  d e  lo s  b ra s ile ñ o s , que 
le  d an  e n  su le n g u a  e l m ism o  n o m b re  (mam 
mica de cadela). S e  lo  d an  á ca u sa  d e  q u e  e n  
la  c o r te z a  d e l á r b o l se  fo rm a n  m u ltitu d  d e  
p ro m in e n c ia s  d isem in a d a s  q u e  sem eja n  p e r
fe c ta m e n te  lo s  p e z o n e s  d e  la s  p e rra s .

L o s  a r ro y o s , la g u n a s  y  o tro s  lu g a re s  d e  
la  c u e n c a  d el P la ta  p e rp e tú a n  asim ism o  á la 
e s p e c ie  p e rru n a , l le v a n d o  su  n o m b re . P ú - 
s o se le , p o r  h a b e rs e  h a lla d o  en  e llo s  un os ó 
m á s  p e r r o s  v iv o s  ó  m u erto s, p a rt ic u la rm e n 
te  c im a rro n e s , p u e s  lo s  d o m é s tic o s  s ó lo  p o r  
a c a s o  p u d ie ro n  o fr e c e r se  en  d e sp o b la d o . 
A s í  so n  c o n o c id o s  e l a r r o y o  d e l Perro, P e 
rro Muerto, Perra Muerta, e tc . (V

L o s  n o m b re s  g e o g r á f ic o s  so n  p á g in a s  
h is tó r ic a s  q u e d e b ie ra n  c o n s e rv a rs e , n o  y a  
p a r a  e v ita r  la co n fu s ió n  q u e  o c a s io n a  to d o  
c a m b io  á e se  re s p e c to , s in o  p o r  e l in te ré s  ó  
u tilid a d  q u e o fre c e r  p u d ie se n  a l h is to ria d o r  
p ro lijo . (-) Y  ¡ có m o  im p re sio n a  e l án im o 
la  c o n te m p la c ió n  de un p a ra je  s o lita r io  b a u 
tiz a d o  c o n  e l n o m b re  d e  Cristiano Muerto, 
Fraile Muerto, Indio Muerto, India Muerta,. 
A ll í  h u b o  una tra g e d ia . A l l í  un m isio n ero , 
re n d id o  a l c a n sa n c io , a l h a m b re  y  á la sed , 
ó  d e s p e d a za d o  p o r  e l in d io  sa lv a je , e x h a ló  
e l ú ltim o su sp iro , d an d o  g r a c ia s  á D io s , p o r  
h a b e r le  c o n c e d id o  la g r a c ia  d e  m o rir  p r e 
d ic a n d o  e l E v a n g e lio  e n tre  in fie les.

D a n ie l  GRANADA.

T U  P I A N O

LLANTOS
Que en tristecen  la s  tin ieb las y com plican los espantos, 
Que el e rran te  bardo  pone en la  estro fa  de sus cantos, 
Como lúgubres a lh a jas  de sus rim as do c rista l.
Asi c a n ta  el instru m en to  la  canción en que te  abisma.«, 
Como pecho que lian  herido silenciosas aneurism as,
Con el filo ponzoñoso de sus g a rras  do m etal.

COROS
De s irenas  obsosoras, cuyos tím panos sonoros,
C an tan  ritm os de Océano, que derram a acerbos cloros, 
Sobre el ra so  do su  carno—rosa  b lanca, ro sa  en flor—

(•) V. Diccionario Geográfico Argentino por don Fran* cisco L atzinn .
(-) Los nom bres do lugares, asi como los apelativos, so n  m ojones de la  h is to ria , etnolog ía , filología y m u chas o tra s  ciencias m ás. Desdo luego m al, y m uy mal. hacen los que los rem ueven y  cam bian; pues la  verdad es que fa lsean  todos los actos de m ás trascendencia  en la  vida social y  po lítica  del hom bre.«(Don Sam uel A. Lafone Que vedo. Los nombres de lu-

Í ares on la  Hev. IU tr. del JUsado Argent. por don M. B. 'relies),»

Los azures subjetivos do los ciolos de verano,
La expresión de los crepúsculos: eso dice tu  piano 
Como lírica  ove cbscura do los parques do Almonzor.

NOTAS
Que porturban el le ta rgo  do las té tricas  m arm otas,
Al p a rtir  para  los cHmas y  las m árgenes rem otas 
Del país ideal azul, del país do eterno Abril,
Dondo sueñan los poetas del amor, pupilas chinas 
Que ensang rien tan  corazones como oblicuas jaba linas: 
Eso ca n ta  tu  teclado como uu poema do marfil.

L e o p o l d o  LUGOísES.

Buenos Aires.

NOCHES DE FIESTA

Yo la  vi cam inando por la  espléndida alfom bra 
Do la  estancia  fastuosa en que re ina  la  sombra,
Y su  cuerpo ondulante quo anhelara  la  P arca 
Osciló como oscila en las aguas la  barca
Quo hacia  la isla  nos lleva de los dulces placeres, 
De las rosas m ás rosas y las lindas mujeres.

Por sus lnbios vnjaban anim osas sonrisas:
Sus palabras llenaban do cadencias las brisas 
Que a l salón penetraban  por la  b lanca ven tana 
E n  quo ella luc ia  f.u a lto  busto  do D iana.
Su vostido flo tante do color lila  y rosa 
R ealzaba su figura do m agnifica diosa.
Y a l p a sa r en tre  antorchas y bruñidos espejos,
Sus cubellos ten ían  luminosos reflejos:
Tal el rayo de oro quo se quiobra en el vago 
Azulado elem ento do las ondas de un logo.

Como caen de las rocas las ondas a rgentinas 
Asi tam bién caian  las ex trañas cortinas 
Sobre la  alfom bra del salón recam ado. R osas,
Regins copas, claveles, lirios y  tuberosas 
Bordado habia  en la  alfom bra. Á cantos y verbenas 
Dorm ian soñolientos, como la s  azucenas,
En los albos y oxtraños, prodigiosos floreros. 
M ientras que los felicos y am antes caballeros 
Cruzaban m urm urando pa labras  de te rnu ra , 
Fingiendo vanns frases de am orosa dulzura,
Mi alm a estaba  tr is te  como un ave sin  c ías 
E rrando  m elancólica por las m ágicas salas,
Por las mágicas salas pobladas de arm onías, 
Resplandores do gloria, perfumes y  alegr.as.

Y ella iba tr iunfan te  entre el alegre coro 
Dando al vionto el alegro do su  risa  de oro.
Al compás de los airos melodiosos del piano 
Columpiaba su cuerpo de m arfil soberano
Y al posar en la  alfom bra sus pies blancos de Hebe 
Parecía  uu  arcángel lum inoso de nieve.

R eclinada en el borde do la  blanca ven tana 
Quo la  rosa purpúrea  con su  triunfo  engalana,
E lla  dijo a  mi alm a sus dulces confidencias 
Como un coro arm onioso de secrotas semencias;
Y escuché de sus labios quo envidiaron princesas 
Prom esas que quedaron en mi esp íritu  im presas,
Y volqué apasionado, en tre  el rítm ico ruido,
E l am or de mi alm a susu rran te  en su oido.
L as palabras colestes en mi pecho quedaron 
Más las m ias ¡qué pronto de su pecho volaron,
Como un coro de a londras anhelando otros climas, 
Como estrofas do un canto  de m agnificas rimas!

Anocho escin tilaban en la  olím pica sala
Y en el ja rd ín , cien blancas luces de Bengala 
Quo ca ian  copiosas, como un baño de p la ta ,
Sobre el ja rd in  fastuoso y el salón escarla ta .
En el parque ondulnnto tapizado de flores 
O scilaban faroles do variados colores,
Y la  brisa llevaba á  la  oculta  floresta
Los alados acontos de la  m ágica orquesta:
Do la  m ágica orquesta de los suaves violines 
Quo perlaba sus no tas on los ricos jard ines:

En la. e stan cia  de ba ile  de su  bello palacio  
La a lta  a ra ñ a  irra d ia b a  un fu lgor de topacio 
Que ca ía  inundando los b rillan tes  divanes 
Que decoran los niños y los suaves galanes. 
L ortam ente avanzaban  la s  m agniíicus dam as 
De flo tan tes vestidos, como los oriflam as,
Y las pá lidas n iñas de la s  hondas o jeras
Y ojos negros, m uy negros, como sus cabelleras 
Iban  alegrem ente po r aquellos salones
Y en sus a lm as llevaban  llam ean tos  visiones.

Y tam bién iba ella, con la  v is ta  anhelan te  
B uscando no se qué en  la  s a la  v ib ran te  
Que oyera en o tra  ho ra  nuestros dulces agravios,
Y las fa lsas  p rom esas do sus g ranados labios; 
D eslizando los leves za p a tito s  de raso
En la  m anchada  alfom bra quo se a lzaba  á  su paso: 
En la  a lfom bra m anchada  oomo p ie l de p a n te ra  
Ó el ja rd in  donde im pera el h a d a  Prim avera,
Como el ave que busca anhe lan te  su  nido 
Ó la  fiera quo huye del cazado r tem ido 
Asi andaba  mi a lm a por la  sa la  fa s tuosa  
E ngalanad a  de oro, de m arfil y  do rosa.
Después fui con m i a lm a á  o rra r p o r los ja rd ines  
Que á  la  b risa  ondeaba como un  m ar de jazmines.
Y en mi pecho sen tía  oomo un  corto  embeleso 
Si mi a lm a dejaba en las flores su  beso:
Su beso blanco, b lanco como el beso de un  lirio, 
Como ol beso de un  astro , cua l la  cera  de un cirio.

Luego hui con mi a lm a de aquel áureo palacio  
Lleno de m elodía y  esp lendor de topacio,
Porque a llá  en lo más hondo de la  g ru ta  encan tada  
C ircundada de b lanca  lum inosa  cascada,
Se ju n tab a n  dos lábios, como dos arm onías 
Como dos cabelleras, como dos a leg rías .

E u g e n io  DÍAZ ROMERO.
Buenos Aires.

E L  PENSAMIENTO DE AMÉRICA

D O M I N G O  F .  S A R M I E N T O

E ra  la  m itad  de un genio.
G k o ü ssa c .

L le v a b a  so b re  sus e s p a ld a s  e l p e so  de se
ten ta  añ os, b ie n  cu m p lid o s, y  n o  d esfa llecía , 
n o  se  a g o sta b a ; te n ía  aú n  la  s a v ia  d e l rob le  
s e cu la r  y  to d a s  las n e rv io sid a d e s  d e  lo s  es
p íritu s  ju v e n ile s . S u  m u scu la tu ra  v ig o r o s a  y  
a t lé t ic a  no p e rm itía  q u e  la  c a b e z a  p en sa d o 
ra  se  e n c o rv a s e  s o b r e  e l p e c h o , so sten id a  
p o r  d o s  h o m b ro s  fo rn id o s  á  g u isa  de co lu m 
nas, en q u e d e s c a n sa ra  la  c ú p u la  d e  un tem 
p lo .

C u a n d o  se  le  v e ía  an d a r, co n  la fren te  e r
g u id a , en s o b e rb ia  a c titu d  á lo  D a n tó n , con 
su b a la n c e o  c a r a c te r ís tic o , c o n  sus o jo s  que 
m irab an  p o r  e n cim a  d e  to d a s  la s  cabezas, 
lo s  an c ia n o s, lo s  jó v e n e s  y  lo s  n iñ o s  d irig ían  
la v is ta  al b a ta lla d o r  s e p tu a g e n a r io , al p u 
b lic is ta  v a lie n te  y  a tre v id o , c o n  e l m ism o 
m esu rad o  r e s p e to  y  s in g u la r  a d m ira ció n  con 
q u e  lo s  h a b ita n te s  d e  P a rís  v e ía n  p asar la 
fa n tá st ic a  s ilu e ta  d e  T e ó f i lo  G a u tie r , ó  c o n 
te m p la b a n  lo s  b la n c o s  c a b e llo s  d e  V íc to r  
H u g o .

S a rm ie n to , á p e sa r  d e  sus e v o lu c io n e s , de 
sus tra sp ié s  y  d e  su s g e n ia le s  e x c e n tr ic id a 
d es, < ha sid o  la  p e rso n a lid a d  m ás o rig in a l 
d e  la h is to ria  a r g e n t in a !,  h a  d ic h o  G ro u ssac , 
y  han  re p e tid o  la fra se , re c o n o c ié n d o la  ju sta , 
h a sta  sus a d v e rs a r io s  m ás e n ca rn iza d o s.

E l ciu d a d a n o , q u e  d e  m a e str o  d e  escuela,



« ó  sem b rad o r, q u e es lo  m ism o >, fué e le 
v á n d o se  g ra d u alm en te  á d ip u tado, sen ad or, 
co n v en cio n a l, m inistro, g o b e rn a d o r, h asta  
sen ta rse  en el s illó n  p resid en cia l, — e l e s c a 
lón  m ás a lto  de la R e p ú b lic a ,— tiene ta n to s 
p rism a s co m o  fa c e ta s  un d iam ante. U n  e x a 
m en  d eten id o  daría  te la  p a ra  la rg a s  d ig re 
sion es.

E sta d ista , p e d a g o g o , litera to , sus d iscu r
so s en la a sa m b lea  co n stitu y e n te , sus d iser
ta cio n es  en la  c á te d ra  u n iversitaria , sus es
cr ito s  en la p ren sa  p erió d ica , están  m arca
d o s  p o r  un se llo  e sp e c ia l, inconfundible.

* *

D e  un tem p era m en to  ex a lta d o , de una 
o rg a n iz a c ió n  p le tó ric a , cu y o s  n ervios, com o 
la s  o la s  d el m ar, no lo gra b an  seren arse del 
to d o  ja m á s, tu v o  en e l g o b ie rn o  p eríodos 
m agn ífico s, la m p os au d a ces de h om bre de 
esta d o, en lo s que lo aco m p añ a b a la opin ión , 
y  tu v o  tam bién  sus ca íd as estrep itosa s, de
b id o  á su c a rá c te r  a lta n ero  é irascib le, re 
tro c e d ie n d o  de un sa lto , con  el m ism o ím 
p etu , e l ca m in o  tr illa d o , naciendo de ahí el 
e p íte to  m ord a z de loco y  de vision a rio , ap li
ca d o  y a  en o tro s  tiem p o s á C o ló n , L u tero , 
y  F u lto n , q u e lo  trocaro n  de h irien te y  d e
p re s iv o , en  h o n roso  y  elevad o . L o s  locos c o 
m o S a rm ien to , se acab aro n  p or d esgracia; y  
lo s  q u e le  ca lifica ron  d e  tal, quisieran  h a
b e rlo  sid o  co m o  él, p ara  o cu p ar un sitio  en 
la  g a le r ía  d e  las p erson a lid a d es em inentes.

S u  c a rre ra  p ú b lica , ag ita d a  p o r  los v a iv e 
n es de una d em o cra cia  n acien te  y  tu rbu len 
ta, p ro p ia  de lo s  p u e b lo s  jó ven es, llen os de 
ard or, de en tu siasm o y  de g lo ria , —  fué de 
lucha.

N a c id o  en S an  Juan —  p rov in cia  fecunda 
en  p e rso n a lid a d e s  d esco llan tes, —  se lanzó 
á p in ta rla  con  lo s  to q u es v io le n to s  de sus 
p in c e le s  d e  artista , b eb ien d o  sus in sp irac io 
n es  en las auras y  en las m ontañas de aq u e
lla  n atu raleza  a g re ste .

F r u to  d e  su in te lig e n cia  y  de su o b serv a 
c ió n  p ertin a z, so n  la s  num erosas p ágin a s 
d e scrip fiv a s , h istó ric a s  y  so cia les  que d ise
m in ó  en e l Facundo y  en lo s  Conflictos y  Ar
monios de las Ranas en America.

E n  m ed io  d e  una so cied a d  em brion aria’ 
en un am b ien te  en que se  resp irab a lo  re
fra cta rio , en una zo n a donde la instru cción  
n o  tenía b a se  ni orden, p red om in and o los 
an a lfa b eto s , se  in cu b ó  e l ta len to  de S a r 
m ien to , ta len to  n atu ral y  p o r  ende de una 
so lid e z  in d estru ctib le , coron an d o  en la uni
vers id a d  de esta  c a p ita l sus estu d ios apenas 
esb o zad o s.

L a  ru idosa p op u la rid ad  de M itre, R aw son  
y  A lb e rd i, reso n a b a  en la rep ú b lica  y  o b li
g a b a  á la em ulación . Sarm ien to , co n su ltan 
do  sus ap titu d es, e n c o m ió se  co n  fuerza y  
re sisten cia  p a ra  lle g a r  hasta la m eta: estu
dió , co n su ltó , escu d riñ ó  y  no d esm a yó , hasta 
n o  v e r  rea liza d o  e l ideal, que le  daba fuer
za s p a ra  lu ch ar y  p ara ven cer.

Y  e n to n ce s  se le  v ió  b a ta lla r con  ardor 
y  co n  fe, m u ltip licán dose  p ara  ab rirse  b r e 
cha, con  sus e scrito s  fo g o so s, m editados, de 
una filosofía  avanzad a, hasta d esta ca rse  en el 
p erio d ism o  co m o  una de sus en tid ad es p e r
filad as, so b resalien tes y  netas.

N o había tem a que Sarm iento no tratase: 
y a  p olítico, económ ico, constitucional ó li- 
terario , con argum entación m aciza y  erudi
ción  am plia; p ero  donde se realzaba su fibra 
era en la polém ica acre, en la sátira san
grien ta y  en el sarcasm o irónico: hundía al 
ad veisario , claván dole en el b lanco de sus 
tiros form idables.

\  en ese terreno no hubiera tenido com  
p etidores, si su espíritu turbulento no se 
h ubiese exaltad o  á la m enor contrariedad, 
hasta d egen erar en im properios, desbordán
dose en reiteradas ocasiones com o los ríos 
al salir de cauce, perdiendo ¡a serenidad y  
la san gre  fría que es m enester con servar en 
las situaciones difíciles.

En V alp araíso , adonde hu yó  per.-eguido 
p or la ferocidad de R ozas, estableció  la es
cu ela norm al de p recep tores, y  sostuvo en 
E l Mercurio cam pañas p olíticas y  debates 
sob re  la sociabilidad chilen a, que le  o b lig a 
ron á recu rrir á su arsenal de p olem ista 
p ara con trarrestar las filípicas agudas que 
le endilgaban sus adversarios, poderosos 
contendores, que nunca faltaron en el dia
rism o de aq u ella  nación.

V u e lto  aquí, su personalidad  adquirió 
acen tuación  nacional.

C on su p rop ag an d a en e l estadio de la 
p rensa, en ¡a tribuna parlam entaria, en los 
co n se jo s de gobiern o, « d em olió  dictaduras, 
d estru y ó  m ontoneros y  aniquiló  el cau d i
llaje indóm ito y  ensob erbecido, fustigando 
el despotism o con la m ism a elocuente im
p etu osid ad  con que fustigara la iniquidad el 
el in olvidable Sh erid an .) (')

D e  su g ira  p or E u rop a, C hile y  N orte 
A m érica  d ejó  un lib ro  de im presiones de 
viaje, curiosas y  p intorescas.

E n  París con oció  al republicano L a fa y e 
tte; en S a n tia g o  al historiador Lastarria, y  
en los E stad o s U nidos, al educacionista H o 
racio  Mann, con el que sostuvo relación  e s 
cr ita  hasta la m uerte.

_gw l«ta Wadonil de Literatura yH enaU i Sorialsi

Su obra in telectual es vastísim a: inmensa 
en conjunto  y  deficiente en detalle. E l Fa
cundo, ap arecid o  com o un sol en m edio de 
las p roduccion es de entonces, fué un aco n 
tecim iento  p ara las letras patrias, y  ese acon
tecim iento  puede decirse que continúa, pues 
no se ha escrito  aún el libro que p ueda sus
tituirlo.

T ie n e  los m ás herm osos cu adros que se 
han trazado sob re  la naturaleza argen tin a y  
so b re  los hab itantes y  las costum bres del 
país, haciendo relucir la civilización  y  la bar
barie p or los m ágicos g o lp es de su pluma, 
que á veces fatiga  p or su exu b eran te  fanta
sía, p ero  que conduce insensiblem ente al fin, 
con  una sagacidad  com parable á la de V íc to r 
H ugo, echando mano de recursos que el 
v u lg o  no percib e, líneas tenues é indecisas, 
que el criterio  superior ad vierte y  saborea, 
adm irando los resortes inescrutab les de que 
se va le  el gen io  para ilum inar una situación 
v a g a  ó  dar vida al más o scu ro  de los 
héroes.

Sus facultades creadoras se  revelaban  en

m Osvaldo Magnasoo, D itcuru  en la tuml/a de Sar- 
miento. 1
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todo: en sus visiones del porvenir y  hasta
en sus aciertos proféticos.

E l  pequeño mundo; ¡as im ágenes im pal
p ables; los paisajes vap orosos y  rutilantes, 
co n  sus lunas m ueitas de t; n extraño y  m e
la n có lico  efecto  en Lam artine, no han sido 
cread o s para Sarm iento, que se gozaba en 
e l triunfo de las praderas inundadas de sol, 
een la pom p a de la flora tropical y  en lo 
vasto  de los horizontes sin lím ites), tocando 
en los extrem os de la grandeza real, ten ien 
do las prim ordiales cualidades de A ndrés 
B ello , aventajándolo en la originalidad ra
rísima de su estilo, que si carecía de la pure
za gram atical del prim ero, — el más correcto , 
p rosista esfwño! en A m érica,— teníá en cam 
bio la consistencia, laelastic icid ad  y  la fuer
za que le faltó  á aquél.

Jefe de los educacionistas y  m aestro de 
tres gen eracion es de argentinos, Sarm iento 
había nacido para enseñar, y  enseñó. T o d o  
su afán, toda su am bición, acabó p or cifrarla 
en ese apostolado.

Sabía decir:— Bástam e la satisfacción del 
d eber cum plido, bástam e la idea de haber 
p edido  ser útil en algo á la juventud estu
diosa.

A grad a b a verle  en el hogar, rodeado de 
sus nietos que idolatraban al ilustre abuelo, 
ó en su gabin ete atestado de m anuscritos, 
de p ap eles y  de lib ios, escudriñar en los 
m anuales didácticos que venían de allende 
el mar, y  al hallar alguna innovaccióu para 
incorporarla á nuestros textos, la alegría se 
pintaba en las líneas severas de su rostro.

E m papado en las doctrinas filosóficas de 
L o c h e  y  H erbert Sp cn cer, que seguía en sus 
fundam entos, trató  de verter en sus p roduc
ciones algo  m ás que sim ples fantasías de 
m ero solaz y  llevadero  pasatiem po; él m ar
chaba hacia una orilla conocida, tenia m ar
cado un rum bo definido, categ órico , concre
to; no pretendió abarcarlo todo, cam ino por 
el que se term ina sin arribar á nada dura- 
dero.

Sus reglas y  sus tratados p edagógico, se 
p rop agaron  en las catorce provincias, y  su 
retrato  figura al lado de los de R ivadavia y  
M oreno, en todas las escuelas y  co leg ios de 
la república.

L a s  sendas abiertas por él en nuestra li
teratura naciente, han creído seguirlas algu 
nos prosistas, que no han hecho sino girar 
en su torno, com o pálidos satélites al rede
dor del disco  solar, apagándose en seguida, 
p or la ex ig u a  luz de sus ra yos m acilentos.

I »

E ste  anciano venerable y  augusto, tan so
berbio  con los p otentados y  los mandones, 
am aba á los desgraciados y  á los débiles.

L e  placía ver á las criaturas sonrientes y  
a legres dirigirse en grupos á las escuelas; las 
acariciaba paternalm ente al pasar, descu
briendo los tesoros de ternura que el león 
escondía en su alm a y  que el rígido sem blan
te de « S ó crates severo  > á menudo traíd o-

Sarm iento ha legad o  un bello  ejem plo á 
la juventud intelectual del continente. A  los 
setenta y  seis años no abandonaba todavía 

¡ la arena del com bate; y  la luz de su cerebro,
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le jo s  d e  d e b il ita r s e  c o n  la  v e je z , c o n t in u a b a  
d e s d e  la  A s u n c ió n  s e ñ a la n d o  á la  A m é r ic a  
e l  c a m in o  d e l p o r v e n ir .

D e  su s  p o s t r e r a s  p á g in a s  l i te r a r ia s  e s c r i
ta s  e n  e l  P a r a g u a y , a d o n d e  s e  e i r ig ió ,  e n  
b u s c a  d e  c l im a s  m á s p r o p ic io s  p a r a  su sa lu d  
q u e b r a n ta d a , y  e n  d o n d e  m u rió , a r r a n c ó  e s
t a  p r o fe c ía , q u e  fu é  la  ú lt im a  v ib r a c ió n  d e  
s u  p e n s a m ie n to :

E s la humanidad una tierra dura é ingra
ta que rompe las manos que la adtiz an, y  cu
yo fruto viene tarde, muy tarde, cuando e l que 
esparció la semilla ha desaparecido.

Luis BEEISS3.

e

A  l a  adorable
i

Hierve sangre americana 
En tus labios de amapola
Y eres, por tu  andar, manóla 
y  por tus ojos, sultana.

II
Tu voluptuosa pnpila 

Es un derroche de luz,
Y tu donaire andaluz 
Pide un mantón de manila!

III
El negro cabello asombra 

Á tu faz radiante y  bella:
¡Junto al brillo de la estrella 
Siempre hay un fleco de sombra!

IV
Te gustan mucho las galas 

Que el cielo ha puesto en las aves;
¡Tus hombros de curvas suaves 
Cómo desean dos alas!

V
Tanto es mi amor que los celos 

Ya me clavan sus saetas;
Si en tus sueños hay Julietas,
En los míos hay Otelos!

VI
¿Quién, al ver lindura tanta,

Poeta no se ha sentido?
Por tí mi pecho es el nido 
De un corazón que te canta

VII
Como la escala de seda 

Del Romeo de tus sueños,
La escala de mis ensueños 
En tus balcones se enreda;

V III
Y hasta el bello jazminero,

Que en tus balcones descuella,
Sube una estrofa por ella
Á decirte que te espero.

IX
Y si esta inmensa pasión,

Muerta algún día te ve,
En tu sepulcro pondré 
Una flor: mi corazón.

GuzmAn PAPINI Y ZAS.
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A R T I G A S  (,)

S eñ o r a s ; S e ñ o r e s :
C u a n d o  to d a v ía  r e s u e n a n  e n  lo s  a ire s  la s  

v o c e s  e n tu s ia s ta s  q u e  b r o ta r o n  d e  to d o s  lo s  
á m b ito s  d e  la R e p ú b lic a — c o n  la  m ism a  e s 
p o n ta n e id a d  c o n  q u e  s u r jie r a  en  e l p a ís  e l 
le v a n ta m ie n to  c o lo s a l  d e  1 8 1 1 — p a ra  a c la 
m a r y  v ic t o r e a r  la f ig u r a  c ic ló p e a  d e l v e n 
c e d o r  e s c la r e c id o  d e  L a s  P ie d r a s , e n  e l a n i
v e r s a r io  m e m o r a b le  d e  su n a ta lic io ;  v o c e s , 
q u e  n o  c o n s ig u ie r o n  a p a g a r  lo s  fo r m i
d a b le s  g r i t o s  d e  in d ig n a c ió n  y  d e  p r o t e s ta , 
c o n  q u e  e l m u n d o  c iv il iz a d o  c o n d e n a b a  co n  
to d a s  la s  e n e r g ía s  d e  su  a lm a , la  c o n d u c ta  
d e l c r im in a l c o b a r d e  q u e  h u n d ió  e l p u ñ a l 
a le v o s o  e n  e l c o r a z ó n  d e l n o b le  C a rn o t, 
a r r a n c a d o  á  la  v id a  e n  lo s  in s ta n te s  su p r e  
m os, e n  q u e  tr a ta b a  d e  a firm a r en  su  p a tr ia  
y  en  e l m u n d o  e n te r o , la s  lib e r ta d e s  y  lo s  
p r in c ip io s  s u r g id o s  d e  a q u e lla  c a tá s tr o fe  
tr e m e n d a  q u e  c o n m o v ie r a  e l u n iv e r s o  to d o ; 
c u a n d o  to d a v ía , re p ito , n o  s e  h a n  e x t in g u i
d o  a q u e lla s  v o c e s  b r o ta d a s  a l c a lo r  d e l e n 
tu s ia s m o  y  e l  p a tr io t is m o  m á s a r d ie n te , q u e  
— p e n e tr a n d o  á  tr a v é s  d e  la  lo s a  q u e  c u b r e  
e l s e p u lc r o  s a g r a d o  d e l  c a u d il lo — iría n  ta l 
v e z  á in te r r u m p ir  e l  s ile n c io  p ro fu n d o  d e  su 
tu m b a , h a c ie n d o  e s tr e m e c e r  d e  e n tu s ia s m o  
y  r e g o c i jo  su s  c e n iz a s  v e n e r a n d a s , e l p u e b lo  
d e  S a n  J o sé , q u e  s ie m p r e  se  d is tin g u e  p o r  su 
ilu s tr a c ió n , c u ltu r a  y  p a tr io t is m o , c e le b r a  
h o y  e s ta  s im p á tic a  fie s ta , c o n  la  q u e , a l 
m ism o  t ie m p o  q u e  c o n m e m o r a  e l g lo r io s o  
a n iv e r s a r io  d e  la  ju r a  d e  la  C o n s t itu c ió n  d e  
la  R e p ú b lic a , r in d e  ju s to  h o m e n a je  y  m e r e 
c id a  v e n e r a c ió n  al e s c la r e c id o  fu n d a d o r d e  
la  N a c io n a lid a d  O r ie n ta l , e l ilu s tre  g e n e r a l 
d o n  J o sé  G e r v a s io  A r t ig a s .

E n  m e d io  d e  e s te  b r i lla n te  fe s tiv a l, d o n 
d e  to d o  e s  c o lo r , lu z y  arm o n ía ; d o n d e  la 
M ú sic a , la  P o e s ía  y  la  O r a to r ia  o s te n ta n  r e 
p r e s e n ta n te s  ilu stra d o s , m i p a la b r a  s e r á  la  
ú n ic a  s o m b r a  q u e  e m p a ñ e  su v iv id o  re s 
p la n d o r , m i p a la b r a  s e r á  la  n o ta  p á lid a  y  
sin  lu z  q u e fo rm a rá  c o n tr a s te  r e s a lta n te  c o n  
la s  q u e  v ib ra rá n  e s ta  n o c h e  d e le itá n d o n o s  
c o n  su s s u a v e s  y  d u lc e s  a rm o n ía s. P e r o  no 
im p o r t a !  A s í  c o m o  e l p in c e l in te lig e n te  se  
s ir v e  d e  la  s o m b r a  p a r a  h a c e r  r e s p la n d e c e r  
la  lu z c o n  m a y o r  in te n s id a d , a s í ta m b ié n  
m i p a la b ra  c o n  su s  s o m b r a s  d e n sa s  h a rá  
q u e  p a re z c a  m ás b r i lla n te  la  in te n s a  y  v iv a  
lu z  q u e  a rro je n  la s  d e m á s.

D e ja d m e , p o r  lo  ta n to , q u e  p u e d a  y o  
ta m b ié n  te je r  c o n  la s  flo r e s  m á s p r e c ia d a s  
d e  m i in te lig e n c ia  ju v e n il  u n a m o d e s ta  c o 
r o n a  q u e , d e p o s ita d a  en  la  tu m b a  g lo r io s a  
d e l c a u d illo , l le v e  en  to d o s  lo s  p é ta lo s  h u 
m ild e s  d e  su s flo re s , un p e d a z o  d e  m i a lm a  
e n tu s ia s ta , q u e p a lp ita  á  im p u lso s  d e l p a 
tr io t is m o  m ás s in c e r o  y  m á s  a r d ie n t e !

L a s  P r o v in c ia s  U n id a s  d e l R ío  d e  la  P la 
ta , cu a l g ig a n te s  v e n c id o s  p o r  e l c a n s a n c io  
y  la  fa t ig a , d o rm ía n  e l su e ñ o  p ro fu n d o  d e l

(’) D iscurso pronunciado po r su  a u to r en u n a  fiesta  l i te ra r ia  celebrada on la  c iudad  do San  José  do Mayo, 
en honor dol goneral don Jo sé  G ervasio A rtigas.

c o lo n ia je  c o r r u p t o r .  L o s  ru r iio r e s  d e l c a u 
d a lo s o  P la ta  y  d e l U r u g u a y  u n d o so , n o  t e 
n ía n  la  v ir tu d  d e  d e s p e r t a r la s  d e  a q u e l s u e 
ñ o. L o r  g o r g e o s  a r m o n io s o s  d e l ru is e ñ o r  
a m e r ic a n o  q u e  h a b ita  e n  la  e s p e s u r a  d e  la 
s e lv a , y  e l  g r i t o  d e l c ó n d o r  a l ta n e r o  q u e  
ro z a  c o n  s u s  a la s  p o d e r o s a s  la s  n ie v e s  d e  
la s  c u m b r e s  e m p in a d a s  d e  lo s  A n d e s — c o n  
lo s  q u e  p a r e c ía n  c a n ta r  la  h e r m o s a  l ib e r 
ta d  a m e r ic a n a — no r e s o n a b a n  e n  su s  o íd o s , 
s ie m p r e  s o r d o s  á to d o  lla m a d o  e n tu s ia s ta , 
á to d a  v o z  p r o g r e s is t a , á to d o  g r i t o  g e n e 
r o s o !

P a r e c ía , s i s e  m e  p e r m ite  la  fr a s e , q u e  
d o rm ía n  e l e te r n o  su e ñ o  d e  la m u e r t e !

P e r o  d e  s ú b ito  la  v ie ja  y  a g ita d a  E u r o p a  
tie m b la  y  s e  e s tr e m e c e .

E s  te a tr o  d e  un c a ta c l is m o  fo r m id a b le , 
d e  un a c o n te c im ie n t o  tr a s c e n d e n t a l  q u e  d e 
b ía  m a r c a r  u n a  n u e v a  é p o c a  e n  la h is to r ia , 
q u e  d e b ía  te n e r  u n iv e r s a le s  p r o y e c c io n e s  á 
tr a v é s  d e l t ie m p o  y  d e l e s p a c io .

S u r g e  e s p le n d o r o s a  la im p o n e n te  R e v o 
lu c ió n  F r a n c e s a , c u y o s  d o g m a s  y  p r in c i
p io s  in m o r ta le s  in fu n d e n  e l p a v o r  e n  e l á n i
m o  o fu s c a d o  d e  lo s  m o n a r c a s  a b s o lu to s  de 
la  t ie rra , c u y o s  tr o n o s  e n c u m b r a d o s  s e  c o n 
m u e v e n  y  a m e n a z a n  d e s p lo m a r te  c u a n d o  
lle g a  h a s ta  e l lo s  e l  fa t íd ic o  ru m o r  p r o d u c i
d o  p o r  la  s in ie s tr a  g u il lo t in a  a l tr o n c h a r  la 
c a b e z a  c o r o n a d a  d e  un m o n a r c a  q u e  h a s ta  
e n to n c e s  s e  ju z g a r a  o m n ip o te n te  y  p o d e r o 
so . Á  la  fa z  d e l o r b e  e n te r o  s e  r e c o n o c e n  y  
fo rm u la n  p a r a  s ie m p r e  lo s  s a g r a d o s  d e r e 
c h o s  d e l h o m b r e , d e r e c h o s  d ic ta d o s  p o r  la  
r a z ó n  s o b e r a n a , y  a n te  c u y a  g r a n d e z a  y  
m a je s ta d  se  in c lin a n  r e v e r e n te s  lo s  b á r b a 
ro s  tira n o s  y  lo s  a u d a c e s  o p r e s o r e s  d e  lo s  
p u e b lo s !

U n o  d e  tu s  r e s p la n d o r e s  in m o t ta le s  —  
s a lv a n d o  la  d is ta n c ia  in m e n s a  q u e  d e  la  tu r 
b u le n ta  E u r o p a  n o s  s e p a r a — s e  re fle ja  s o 
b r e  la  fre n te  v ir g e n  d e  la  A m é r ic a , y  la  d e s 
p ie r ta  d e l le t a r g o  p r o fu n d o  e n  q u e  y a c ía  
s u m e rg id a , c o m o  e. a s tr o  r e y  d e s p ie r ta  á la 
v ir g e n  p u d o r o s a  e n  e l in s ta n te  e n  q u e  s i s  
fu lg e n te s  r a y o s  p e n e tr a n  p o r  la s  re ja s  d e  
su  a lc o b a  y  v a n  á  r e f le ja r s e  s o b r e  su  ro s tr o  
i n o c e n t e . . . .

E n t o n c e s  e l v ir g e n  s u e lo  a m e r ic a n o  —  q u e  
e s ta b a  a c a s o  d e s t in a d o  á s e r  la  e s p lé n d id a  
m o r a d a  d e  la  D io s a  L ib e r ta d  — se  a g ita  y  se  
c o n m u e v e . E l  25  d e  f l l a y o  d e  1 8 1 0 , fe c h a  
m e m o r a b le  q u e  e s tá  e s c u lp id a  en  la s  p á g i
n a s  d e  o ro  d e  la h is to r ia , se  la n z a  e l g ig a n 
te s c o  g r it o  d e  ¡liberta d ! ¡lib erta d !  q u e —  
r e p e r c u t ie n d o  fo r m id a b le  e n  to d o  e l e x t e n 
so  te r r ito r io  d e  la  A m é r ic a  d e l S u d  -  a lu m 
b r ó  c o n  su s  fu lg o r e s  s o b e r a n o s  to d o s  lo s  
c e r e b r o s  h a s ta  e n to n c e s  e n te n e b r e c id o s , é 
h izo  la t ir  y  p a lp ita r  to d o s  lo s  c o r a z o n e s  á 
im p u ls o s  d e l e n tu s ia s m o  g e n e r o s o  1

E l g r it o  d e  M a y o , q u e  r e s o n a r á  e te r n a 
m e n te  e n  la s  b ó v e d a s  s a g r a d a s  d e l P a n te ó n  
e te r n o  d e  la  H is to r ia , e n c o n tr ó  e c o  e n t i i ’ 
s ia s ta  en  lo s  p e c h o s  g e n e r o s o s  d e  lo s  c o lo 
n o s  d e  la  A m é r ic a  d e l S u d . E l  g r i t o  d e  M a 
y o  fué, p o r  d e c ir lo  así, la  a u r o r a  r o s a d a  d e  
un n u e v o  día; fu é  e l r e lá m p a g o  s in ie s tr o , 
p r e c u r s o r  d e l r a y o  fo r m id a b le  q u e  ib a  á 
fu lm in a r  á  to d o s  lo s  t ir a n o s  o d io s o s  d e  la 
A m é r ic a , e s a  p e r la  h e r m o s a  q u e  e l g e n io
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arra n ca ra  d el fon d o  som b río  de lo s  m ares 
só lo  p ara en g a rza r la  en la  co ro n a  triun fal 
que circu n d a la s  s ien es a ltiv a s  de la D io sa  
L ib e rta d ; fué, p o r  últim o, la v o z  d e  g u e rra  
q u e iba á en cen d erse  en to d a s  las co lon ia s 
can sad as de s o p o rta r  e l p eso  a b ru m ad o r de 
la o p ro b io sa  e scla v itu d  y  e l d esp o tism o  
infam ante, y  que no d e b ie ra  a p a g a rse  has 
ta  ta n to  no lu ciera  en su h erm oso  cie lo  
azul e l S o l d o rad o  d e  la lib erta d  que refle
ja r ía  sus ra y o s  so b e ra n o s  so b re  la fren te a l
tiva  de lo s  h ijos d e  la  A m é rica , en cu y o s  
sem b la n tes brilla rían  e l re g o cijo  y  la a le 
g ría  al co n tem p la r, desp u és de lucha g ig a n 
te sc a  y  cru en to s  sacrific io s, la rea liza ción  
co m p le ta  de sus a sp ira cio n es levan tad as é 
id ea les g e n e r o s o s !

D e sd e  e n to n ces  to d o s rivalizan  en p e rse 
v e ra n c ia  in q u eb ran tab le , en esp a rta n a ab
n e g a c ió n , y  en a cto s g lo rio so s  de heroísm o, 
p o r  o b te n e r el triunfo co m p leto  y  defin iti
vo  d e  lo s  p rin cip io s fecu nd os de la R e v o 
lu ción  que ab ría á to d o s los p u eb los de la 
A m é ric a  n u evos rum bos y  n u evos h o rizo n 
tes d ilatad os. B a lc a rc e  se inm ortaliza con 
la b a ta lla  g lo rio sa  de Suipach a, que tuvo 
tan h erm osa s con secu en cias, y  que fué la 
p rim era  p alm a, e l laurel p rim ero  que c o r o 
nó las arm as rev o lu cio n a ria s! B elg ra n o , en 
las rien tes m árgen es del Juram ento, jura so 
lem n em en te  la herm osa bandera de lo s  c o 
lores del cie lo , ba jo  cu y o s  an ch os p liegu es 
se  arrod illa ra  hum ilde la V ic to ria , en las jo r 
n adas in m orta les de Sa lta  y  T ucum án  ! B o 
lívar, en el N o rte , lucha, d esp legan d o  las 
fuerzas de un titán, p or la rea lización  defi
n itiva de lo s  id eales lum inosos de aq uella  
rev o lu ció n  fam osa en los ana es de la h isto
r ia !  S an  M artín, e l inm ortal, después de 
< brindar por la primera bala que se arro
jó d'-l otro lado de los Andes contra los opre
sores de Chile > em p ren d e la g ig a n tesc a  
em p resa de trasm on tar e l A n d e  a ltivo , en 
cu y a s  n ieves d ejara su nom bre g lo rio so  e s 
cu lp id o  p ara siem pre, y  va a rrog an te  á L i 
m ará cla v a r  el pendón ce le ste  y  b lan co  en 
las alm enas em pinadas del castillo  en d o n 
de p o co  an tes e l tirano se  cr e y e ra  om n ip o
ten te  y  p o d e r o s o !

Y  en la m árgen  izquierda del U ru g u a y  
undoso, que tantas v eces  le  viera atravesar, 
tam bién  co m b a te  cu al b ra vo  atle ta  nuestro 
cau d illo  altan ero, que, com o lo dijo  el p o e 
ta, o sten tab a c el o rg u llg  del có n d o r en la 
fren te  >', p o r  los san tos ideales de la R e v o 
lución, sonrién d ole el sol de la v ic to r ia  en 
la  san ta jorn ad a de L a s  Piedras, la segunda 
palm a, e l laurel segundo, tan g lo rio so  com o 
el de S u ip ach a, que ciñ ó  la fren te de los 
h ero ico s  p ro c e re s  de M a yo, y  que hizo  re
n a cer la herm osa luz de ¡a esperan za en los 
espíritu s ab atid os p o r  el d esalien to  y  el 
d e s m a y o !

B a sta b a que acred itara A rtig a s  e l título 
g lo rio so  de v en c ed o r de L a s  P iedras para 
que se le ab riesen  de p ar en p ar las puertas 
d el sagrad o  tem p lo  de la inm ortalidad  y  
d e  la g lo ria , y  para que sus en carn iza
dos d etra cto res  no se  hubieran  ensañado 
tan to  co n tra  su ilu stre p erson alid ad  tan 
d is c u t id a !

L a  figura h istó rica  de A rtig a s , á quien 
h o y  rendim os m erecido  cu lto  y  hom enaje, 
o frece  uno de los e jem p los más p a lp a b les

en la h istoria, de que el im perio de la m en
tira  y  la calum nia es com p letam en te pasa
je r o  y  tran sitorio , y  que m ás ta rd e ó más 
tem p ran o  es reem plazado p or e l reinado 
defin itivo  y  perm anente de la razón y  la 
verdad.

A y e r , cuando la pasión  ex tra v ia b a  todos 
los espíritus, el esclarecido p atriarca de los 
orien ta les era el blanco donde se clavaban 
lo s dardos acerad os de la calum nia d estru c
tora; se le llam aba, el caudillo sanguinario, 
p ero  hoy, cuando la luz radian te de la v e r
dad se ab re cam ino en todas p artes, su re
h ab ilitación  se  im pone, y  brillan sus virtu- 
tudes, y  sus g lo ria s  resp lan decen , y  la g r a 
titud nacion al le d ecreta la ap o teo sis, le le 
van ta en a lto  y  g lo rio so  p edestal, y  p e r p e 
túa etern am en te  su m em oria veneran da en 
e l m árm ol y  en el b r o n c e !

A rtig a s , digan lo  que quieran lo s que se 
em peñ an  en terg iversa r los h echos y  o scu 
re c e r su g lo ria , se  nos ap arece  siem p re m a 
je stu o so , s iem p re im ponente y  siem pre 
g r a n d e ! E n  él se encarnaban ideas lum ino
sas que debían decid ir de ios destin os y  del 
p o rv e n ir  de lo s  hero icos p u eb lo s bañ ados 
p o r  las ag u as crista lin as del U ru g u a y  y  el 
P lata  caudaloso.

G ran de se p resen ta  A rtig a s  acaudillando 
aq u ella s  fu riosas m ontoneras que tam bién 
ten ían  que cu m p lir su m isión en la historia, 
com o los bárbaros que invadieron  el ca d u 
co  Im p erio  R om ano, y  cu y o s  p otros indóm i
tos dejaron  estam p adas sus huellas im b o 
rrables en nuestras cu ch illas y  n uestros ce
rros, y  en c i y a s  ban derolas se inscribieron  
las herm osas ideas federales; gran d e se p re 
senta A rtig a s , salvan d o  en e l P lata  la b r i
llante dem ocracia , com o dice e l d o ctor Juan 
C arlos G óm ez, uno de sus m ás te rr ib le s  a d 
versarios, n acido en nuestro  suelo; g ra n d e 
se  p resenta A rtig a s , d esp legan d o  una p e r
severan cia  in quebran table y  un heroísm o 
sobrehum an o, á p esar de sus derrotas, de 
en m edio de las cuales, cual nuevo F én ix , 
se  levan tab a más a ltivo  y  m ás furioso á a c o 
m eter de nuevo a l en em igo  form idable; 
gra n d e  se  p resenta A rtig a s  en aq u ella  fa
m osa p eregrin a ción  hasta el A y u í, segu id o  
d e  tod o  un p u eb lo  que adm iraba en é l la 
resp lan d ecien te  im agen de la Patria; g ra n 
de se p resenta A rtig a s  luchando com o un 
b ra vo  p or la autonom ía y  lo s  d erecho s de 
la P rovincia O riental, contra p orteñ os, es
p añ oles y  p ortugueses; gra n d e  se p resenta 
A rtig a s  cuando en m om entos an gu stiosos 
brotan  de sus labios aquellas p alabras que 
todos recuerdan con  adm iración y  con  asom  
bro: - N o ven d eré  el rico  p atrim on io  de 
los orien ta les al bajo p recio  de la n ecesi
dad ! »

Señores: ad vierto  recién que e s to y  abu
sando de vuestra gen erosa in d u lgen cia, 
y  v o y  por tal m otivo  á ab andonar la trib u 
na, no sin antes p ediros que en e l m o n u 
m ento que se alzará a ltivo  en el ce n tro  de 
una de nuestras plazas, p ara  p e rp etu a r la 
m em oria del fundador de la N acionalidad  
O rien ta l, se inscriban aq uellas p alabras 
pronunciadas p o r  nuestro caudillo, al d e 
cre ta r la fundación de la B ib lio teca N a c io 
nal, y  que sintetizan los ideales y  las asp i
ra cion es de todo p ueblo  cu lto  y  civilizado:

< D eseo  que los orien ta les sean  tan  ilu stra
dos co m o  valientes.»

H e dicho.
H e r m i n i o  C. NÚÑEZ.

ID E A  V U L G A R

Iíay tanto de estulticia en el pedante 
Que do sabio blasona,

Cuanto do sabio en su concepto abona 
El que es, y lo confiesa, un ignorante.

La modestia cnalteco 
El mérito mediano;

Pero la presunción empequeñece 
Toda virtud del hombro necio y vano.

P edro COSIO.

VIA ORUCIS
Cubro negro crespón desventurado, 

Cual símbolo luctuoso,
Al Sol inmaculado 

Del fulgurante lábaro glorioso.
Lloran las tiernas liras 

Con funerarios, trémulos plañidos, 
Brotando clamorosos de sus cuerdas, 
Raudales desmayados, los gemidos.

Brilla el lejano cielo 
Como azarosa túnica sangrienta;

El inválido suelo 
Tiránica sacude la tormenta,

Y el trueno flagelante,
Como una bomba, colosal, revienta.

Sobre las verdes lomas 
Que eran ayer como mansión querida, 
Cual tálamo do flores y do aromas,

Se alza la cruz dormida 
Anunciando, cual sombra dolorida,
El sitio do los féretros, las tumbas.

Y á ratos, sonoroso,
Heraldo tremolante de la muerte, 
Interrumpe fatídico el silencio
El sordo rebramar do la contienda,
El áspero fragor de la batalla;
Y el grito que volcánica y horrenda 

Sobro los campes vierte 
Relámpago furioso, la metralla.

II
Es que luchan, allá, sobro los llanos 

Que cuando el Sol fulmina 
So divisan cual mares rumorosos,

Que extienden sus riberas 
Desde los altos montes 

Hasta el tronante piélago infinito, 
Buscando aventureros 

El beso do los patrios horizontes. 
Donde la grey patriota,
Cual ráfaga iracunda 
Que de los antros brota,

Á las sólidas huestes castellanas;
Y al fiero lusitano,

En los rudos combates que recuerda 
Nuestra brillanto historia,
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Girón resplandeciente de la gloria, 
Morder hicieron, ínclitos centauros 
El polvo abrumador de la derrota.

Donde vagan de ñocha,
Como seres del mundo del misterio,
Cual fantasmas del triste cementerio, 

Espectros legendarios,
Las sombras sacrosantas 

De Artigas, de Rivera y Lavallcja.
Dondo é ratos reviven,

Cual rugidos do lucha de colosos,
Las voces maldicientes 

Que surgieron, apóstrofos ruidosos,
Del pecho de los bravos combatientes,
Y donde brama, nuncio de agonía,
Al entonar su cántico agorero 
Que retumba en la cúspide sombría,
Cual hálito gigántico, el pampero.

I I I
¡Y luchan entre hermanos!
El plomo fratricida,

Clamor de la catástrofe suicida,
Cual chispa centellante 

Que baja, que destroza y que fulgura, 
Quemando delirante 

Con ósculo de fuego la llanura,
Troncha, letal, la mísera existencia 

De los valientes hijos 
De mi animosa, dolorida patria,
Que contempla los lúgubres combates 
Vertiendo de sus ojos,—que parecen 

Estrellas fulgurantes 
Cuya luz apagaran envidiosas, 
Arcángeles sacrilegos, las nubes,—

El llanto de los dioses;
Á sus pies vacilantes 

Se divisa, simbólico, el escudo, 
Marchitos como flores espirantes 

Los laureles radiantes;
Y en su mano nerviosa 

Con celajes de lóbregos incendios, 
Siniestra reverbera,

Manchada con la sangre generosa, 
Nuestra celeste y fúlgida bandera.

I V
La guerra quo en otrora,
En los trágicos tiempos 
Que cual mística ofrenda 

Oculta soñadora la leyenda,
Cuando el hombre salvaje despertaba 

Al fructífero beso 
De las auras benditas del progreso,

Fué luminar fecundo 
Que al extender sus rayos bienhechores 
Por los campos de muerte y de dolores, 
Favoreció la evolución d̂ el mundo: 

Depurando las razas 
En la fragua de horribles hecatombes;
Y al foijnr como rígido Vulcano,
Al rojizo fulgor del firmamento,
El secular y rústico cimiento

De las viejas naciones,
Es hoy asolador del universo, 

Retrógado maldito,
Cuyo horror el espíritu dispensa 
Tan solo al combatir por la defensa.
Y es tirano más duro y execrable 
Cuando idólatras bandos enardece;
Y sin fe, sin dolor y sin sosiego,

Plutón inexorable,
Con suspiros alígeros de fuego 
Las negras lontananzas esclarece.

V

Baje, Señor, el genio bondadoso 
Quo suaviza, inefable, las pasiones 

Á detener el brazo,
Estrechando á los yertos corazones 

En fraternal abrazo,
Y á despertar el muerto patriotismo 

Atleta aletargado,
Que salve, presuroso, del abismo 
Á la cándida ungida de la gloria!

Á la tierra adorada!
Á la patria marcial de la victoria!

J osé SALGADO.

T R E S  E D A D E S

Á Gtizmán Fapini y Zas.

Inspiraste pasión á un libertino 
con tus encantos ó infantil donaire 
y la pureza de tu ser divino, 
en la feliz edad que no se olvida, 
la edad feliz en la que todo es aire 
en el jardín risueño de la vida.

Fuiste más tarde mi ilusión querida 
y á mis ansias cediste, y á mi ruego, 
en la edad bella en la que todo es fuego 
en el huerto fecundo de la vida.

Obedeciendo á tu fatal destino, 
vuelves á ser pasión de un libertino, 
hoy, que ya no eres planta florecida, 
y sí una estrella pálida en el cielo, 
en la edad triste en la que todo es hielo 
en la llanura estéril de la vida.

Otto M ig uel  CIONE.

MEDICINA LE G A L
( Continuación)

HOMICIDIO Y LESIONES CORTORALES
I I

Cuestiones periciales. —  I. —  E s  m u y  d ifíc il 
h a c e r  una lis ta  de to d a s  las cu e stio n e s  que 
p u ed e n  p re se n ta r se  á lo s  p e r ito s  e n  lo s  c a 
so s  de h o m ic id io  y  le s io n e s  trau m ática s, p o r  
tra ta rse  d e  cu e stio n e s  m u y  d iv e rsa s  y  raras, 
c o n  m ás e l a d ita m e n to  d e  q u e  de cu an d o  en 
cu an d o  se  p re se n ta n  a lg u n a s  n u evas. E n  co 
rro b o ra c ió n  d e  e s to  ú ltim o  se  c itó  en  c la se  
e l s ig u ie n te  ca so  q u e  h a b ía  a p a re cid o  p u b li
c a d o  en  lo s  « A n a le s  d e  M ed ic in a  L e g a l» , 
re v is ta  fra n c e sa : —  H a b ié n d o se  p re g u n ta d o  
á lo s  p e r ito s  q u e  d eterm in a sen  si las m an
ch a s  d e  g ra s a  q u e e x is tía n  en la s  ro p a s  de 
unas p e rso n a s  ca rb o n iza d a s, era n  d e  g ra sa  
h u m an a ó  no , e s  d ecir, an im a l ó  v e g e ta l 
(aceites); se  b u sc a b a  c o n  e sta  in v e stig a c ió n  
e s ta b le c e r  si h a b ía n  sid o  b a ñ a d a s  co n  a c e i
te  p a ra  fa c ilita r  la  co m b u stió n , ó  si p o r  e l 
c o n tra rio , e sa s  m a n ch a s  p ro v e n ía n  d e  las 
m a te ria s  g ra sa s  d e l c u e rp o  h u m an o, q u e  se  
h a b ía n  im p re g n a d o  en  las ro p a s  de los q u e 
m ad os.

A p e s a r  d e  es ta  d iv e rs id a d  de cu e stio n e s, 
se  p u ed e n  fo rm u la r m u ch a s cu e stio n e s  g e 
n era les , q u eso n  p e rtin e n te s  á c ie r to s  ca so s, 
y  ú tiles  s iem p re , c o n  o b je to  d e  h a c e r  un e s
tu d io  rá p id o  d e  e lla s . E n  lo  to c a n te  á la s  le
sio n es, la  c u e stió n  m ás im p o rta n te  e strib a  
en  d e te rm in a r  si un sujeto ofrece una ó más 
lesiones; y  e ste  ex a m e n  d e b e  p ra c tic a rse  
s ie m p re  (p or m ás q u e e l ju e z  tie n e  c o n o c i
m ien to  d e  q u e e l in d iv id u o  la s  p resen ta), 
p u e s  la  re sp u e sta  a firm a tiva  de lo s  p e rito s  
es  n e c e sa ria , e n tre  o tro s  m o tiv o s , p a ra  q u e 
se  p u e d a  ase n ta r c o n sta n c ia  d e  su e x is te n 
cia  en  e l p ro c e s o . O tr a  c u e stió n  se  p re s e n 
ta ría  en  e l ca so  d e  p re g u n ta r  á los p e rito s  
si una p e rso n a  le s io n a d a  p o d rá  ser o b je to  
d e  c ie rta s  in te r ro g a c io n e s , ó  si p u ed e  ser 
tra s la d a d a  de un lu g a r  á o tro . L o  p rim ero , 
b u sc a d o  c o n  o b je to  de a c la ra r  e l p u n to  d u 
d o so  que se  p re se n ta , se  im p o n e, d esd e  que 
se  d e se a  sa b e r  si la s  le s io n e s  han  p e rtu rb a 
do  su in te lig e n c ia  h a sta  e l p u n to  d e  q u e  no 
p u ed a c o n te sta r  cu e rd a m e n te  lo  q u e  e l ju e z  
le  p reg u n ta ; lo  s e g u n d o , es  n e c e sa rio  d e te r 
m in arlo , p u e s  la  tr a s la c ió n  p u e d e  a c a rre a r  
se rio  p e lig r o  p a ra  la  salu d  d e l su je to . E s ta  
se g u n d a  c u e stió n  co n siste , p u es, en  d e te r 
m in ar si el agredido se encuentra en estado 
de prestar declaración ó de ser trasladado á 
otro paraje.

G e n e ra lm e n te  lo  m ás im p o rta n te  no es 
d e te rm in a r  la  e x is te n c ia  ó  n o  e x is te n c ia  de 
la s  le s io n e s, d e b id o  á q u e ésta s  e stá n  de m a 
n ifiesto . L o  q u e  in te re sa  m ás es la investi
gación del ó de los objetos que han producido 
las lesiones. É s ta  c o n s titu y e  la te r c e r a  cu es
tión .

A n t e  to d o , e m p e z a re m o s  p o r  d ar a lgu n as 
d e fin ic io n e s  q u e  a y u d a n  s ie m p re  m u ch o  el 
e stu d io  de esta s  cu e stio n e s  y  o tra s  a n á lo 
g a s . Lesión, es  to d o  v e s t ig io  fís ico , d e jad o  
en e l c u e rp o  d e l a g re d id o  p o r  un a g e n te  
tra u m á tico . Y  se  d ice  tra u m á tico  p o rq u e  un 
v e n e n o  p o d ría  o ca s io n a r  les io n es, y ,  sin em 
b a rg o , no e sta ría  c o m p re n d id o  en  e s te  caso . 
La herida su p o n e  la  se p a ra c ió n  de lo s  te ji
d o s, m ien tra s q u e la  le s ió n  n o  im p lica  n e c e 
saria m en te  la  efu sió n  d e  sa n g re . L e s ió n , es 
una v o z  g e n é ric a ; la h erid a , esp e c ífic a ; tod as 
la s  h erid a s  son  les io n es, p e ro  n o  to d a s  las 
le s io n e s  so n  herid as.

A lg u n o s  d ecían  q u e la s  le s io n e s  eran  los 
v e s t ig io s  d e ja d o s  p o r  las arm a s, en te n d ié n 
d o se  p o r  armas » d o s  lo s  u ten silio s  que 
p u ed e n  u sarse  p a ra  a te n ta r  c o n tra  la v id a  
d e  una p erso n a . S in  e m b a r g o , en es ta  d e fi
n ic ió n  se  co m p r e n d e  a lg o  m ás q u e  lo  que 
se  d e b e  co n s id e ra r  p o r  arm as, p u e s  un m ar
tillo , u n a s illa , en tra ría n  en e sta  defin ición , 
p o r  cu a n to  c o n  e llo s  se  p u e d e  a te n ta r  á la 
v id a  d e  la s  p e rso n a s. T a m b ié n  se  d ice  que 
es  arm a  to d o  u ten silio  e x p re s a m e n te  d e sti
n ad o  á a te n ta r  co n tra  la  v id a  d e  las p e r s o 
nas. E n  g e n e ra l, e n te n d e m o s p o r  tal, á todo 
utensilio que se use para atentar centra la 
vida.

L a  d e te rm in a ció n  d e  c o n  q u é arm as se 
han  p ro d u c id o  las le s io n e s  es  m u y c o n v e 
n ien te  p ara  e l Juez, p u e s  co n  su reso lu ción  
tie n e  la m itad  d e l ca m in o  an d ad o.

L a s  arm as, te n ie n d o  en c u e n ta  e l instru
m en to  que p ro d u c e  las les io n es, s e  d iv id en  
en d o s c la se s  o  g ru p o s: blancas y  de fuego. 
L a s  arm a s b la n c a s  so n  a q u e lla s  q u e actúan



p o r  sí, d irecta m en te , p ara p rod u cir sus e fec
tos; las d e  fu e g o , a distan cia , p o r  los p ro 
y e c t ile s  q u e  d esp id en , sien do  e l arm a, una 
m áqu ina, y  e l p r o y e c ti l, e l a g e n te  de la 
m u erte . E s ta  cla s ifica c ió n  es clarísim a, y , 
sin e m b a rg o , p o d ría  p o r  su m ism a claridad, 
tr a e r  co n fu sió n ; así, p. ej., e l arco  y  h  hon
da, q u e no so n  arm as d e  fuego, obran, sin 
e m b a rg o , d e  una m an era indirecta. A fo rtu 
n ad am en te, co m o  esta s arm as están en d e s 
uso y  v a n  d esa p a recien d o , aunque o scu rez
can  la  c la s ific a c ió n , ósta se  p u ede adm itir, 
p o rq u e  no se  p resen ta rá  esa confusión, dado 
q u e ra rísim a v e z  p od ría  origin arse.

II. —  Anuas blancas.—  L a s  arm as b lancas 
se  d iv id en  segú n  el m odo de a c tu a ren : co r
tan tes, p u n zan tes, con tu nd en tes, d ilaceran 
te s  y  m ixtas; sien d o  estas últim as, las que 
actú a n  d e  d iv e rso s  m odos, pudiendo ser 
p u n zo  - co rta n te s, p e rfo ro -c o rta n te s , co rto- 
co n tu n d en tes. A sí, un hacha, que actúa p or 
e l filo, y  se  p u ed e usar com o maza, es un 
arm a corto-co n tu n d en te .

S o n  armas perforantes, las que actúan 
p o r  una e x trem id a d  aguda. S on  cortantes, 
¡as q u e actú an  p or una línea m uy ap ro x im a 
da á una rec ta , sep a ra n d o  los tejidos. E n  las 
contundentes y  dislacerantes, la fuerza se  ap li
ca  p o r  una su p erficie , uniendo los tejidos en 
la s  p rim eras, p. e j , un g a rro tazo , y  sep a rá n 
d o lo s en las segun das. E n  las contundentes, 
la  fuerza es centríp eta; en las dislacerantes, 
ce n trífu ga , p. ej., un m ordisco. L a  diferen
cia  estrib a , pues, en la m anera com o se  ap li
ca  la fuerza.

B a jo  e l p u nto  de v ista  q u irú rgico , las for
m as de la s  h erid as y  e l estudio de las armas 
que la s  han o casion ad o, no tiene im portan 
cia, p u es la m isión d el cirujano es curar. 
A h o ra , p a ra  e l m édico  forense su estudio  es 
esen cia l.

a.) L a s  armas perforantes, com o dijim os, 
actú a n  p o r  la  punta, separand o  los tejidos, 
sin d istribu irlos. L a s  heridas que ocasionan 
b a jo  e l p u nto  de v ista  m éd ico-legal, son de 
g ra n  im p ortan cia, p resen tán d o se á v e ce s  el 
ca so  de q u e una herida p equeña, de p oca  
p rofundidad, rev iste  sin em b argo  sum a g r a 
ved ad , co m o  su ced e  en las heridas o ca sio 
nadas co n  un estileto .

L a s  h erid as causadas p or arm as p e rfo 
ran tes, no recuerdan  la form a del arm a, aun
que p u edan  asem ejarse; y  esto  es debi lo  á 
que, co m o  no cortan , sino que sim plem ente 
sep a ra n  los te jid os, resu lta  que las heridas 
son lin ea les y  no cilindricas. A I h erir e l ar
m a sep a ra  las fibras m usculares y  cuando se 
saca  e l arm a d el cu erp o, vu elven  á juntarse, 
to m an d o  una d irecció n  cap rich osa, que es 
la de las fibras en su p osic ió n  p rim itiva.

M ás aún, esta  c la se  de heridas variarán 
sigu ien d o  la d irecció n  de las fibras m uscu
lares; si ésta s son h orizon tales, serán h ori
zontales; si vertica les , de esta  m ism a clase. 
G u ib ert trae la figura de un feto  acrib i
llado de heridas h ech as p o r  arm as de esta 
clase; I odas tienen form as d iferentes, lo  m is
m o que distintas d irecciones, de arrib a para 
abajo , tran sversales, á p esa r d e  h ab er sido 
h ech as con  la m ism a arm a, lo  cual, com o 
y a  se ha d icho , se e x p lica  ten ien d o  en cu en 
ta que las heridas siguen  la d irección  de las 
fibras, en la p arte  donde se hiere.

G en eralm en te  estas heridas p resentan  un
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tr a y e c to  m ayo r que la longitud  del arma, y  
así, se han visto  heridas de 15 centím etros 
h ech a s p o r  un arm a que so lo  tenía 10, d e 
biéndose esto  á la m ás ó m enos com presión  
de los tejidos. S i estos están com prim idos 
la herida tiene la m ism a longitud del arma, 
p ero  en cuanto vuelven  los tejidos á su p o 
sición  natural, el arma entra m ás fácilm en
te  y  las heridas resaltan m ás largas que el 
arm a em pleada, llegando á tener un tr a y e c 
to  de qu in ce  ó  más centím etros.

A c o n te c e  á v e ce s  que una herida con una 
so la  ab ertu ra de entrada, p resen ta  sin em 
b a rg o  d iversos tra y e c to s  en los tejidos. E sto  
se  p u ede e x p lica r así: un individuo acom ete 
á o tro  y  lo  hiere una sola vez, introduciendo 
el arm a en su cuerpo; después, sin sacarla 
del todo, la retira a lg o  dejando una p arte 
de e lla  adentro de la herida E n  e ste  estado 
se la h ace entrar del todo de nuevo, p ero  
en lu gar de segu ir la dirección  de antes, se 
desvía e l arm a á uno ó mas lados, p resen 
tándose así el caso  de una so la  ab ertura con 
varios tra yec to s .

b.) L a s  lesiones producidas p o r  las AR
MAS CORTANTES son ocasion adas p or un 
instrum ento que ten ga  filo, que actúe p or 
una línea, separando los tejid os; direm os 
aquí de paso, que las d istintas m aneras de 
ob rar las arm as, las asim ilam os: á un punto 
si son p roducidas p or arm a punzante; á una 
línea, si p or arm as cortantes; á una su p er
ficie, si p or contundentes; y  esto , con e l so lo  
fin de ay u d a r la m em oria, sin p reten d er que 
esas d esignaciones, ex p resen  de una m an e
ra acab ada la form a de las arm as que han 
servid o  de ag entes en las lesiones.

T ra tá n d ose  de las heridas p or arm as co r
tantes, puede som eterse á los p eritos la d e 
term inación  de la longitud de las heridas 
y  com o segun da cuestión, la in vestiga ció n  
de la d irección  de las mismas. E sta  segun da 
cu estión , tiene m ás im portancia de lo  que á 
p rim era v ista  p arece, p ues su reso lu ción  
lleva  á distinguir en algu n os ca sos un h o 
m icidio de un suicidio, com o se  veía. S u 
p ón g a se  que se encuentra á una p erson a d e 
go lla d a  y  estab lece  p or los p éritos que la 
herida em pieza del lado izquierdo co n clu 
yen d o  su extrem idad  en la derecha. E sta 
herida puede ser el efecto  de una lesión  
p racticada p or el m ism o sujeto, p u es las 
heridas que se ocasionan los suicidios en el 
cu ello  tienen esa dirección  especial. A h o ra , 
supón gase el caso contrario , es decir, e l que 
la herida v a y a  de derecha á izq uierda del 
cuello. E sto  hará suponer q u : la lesión  ha 
sido p roducida por una p ersona d istinta de 
la que es la víctim a, pues, á no ser que el 
suicida sea zurdo, la herida seguirá la d irec
ción  de izquierda á derecha.— C o m o  se vé, 
estas son cuestiones im portantes, si bien  ad
vertirem os aquí de paso, que la resolución  
de ellas, no es tan fácil com o p arecería  á 
p rim era vísta. Sin em bargo de e llo , es co n 
veniente prop onerlas á los p eritos, p orque 
en algunos puede ser p osib le su reso lu ción  
fundada.

Puede darse e l caso de que la  herida p ro  
veniente de un arm a cortante sea  de gran 
abertura, de labios considerables, y  sin em 
b a rgo , el arm a tener p oco  espesor. P or con 
siguiente la separación de los lab ios de la 
herida no debe tom arse com o una base fa-
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tal. T o d o  dep en d e de la d irec ció n  d el co r
te: si éste  es p ara le lo  a! e je  de la p a rte  val- 
nerada y  sig u e  p arale lam ente  al e je  d e  lo s  
tejidos, la  sep a ra ción  será pequeña; si, p or 
e l co n trario  el co rte  es trasversal á los te ji
dos, ten dría que ser p or necesidad  gran d e.

L a s  h erid as p rod u cid as p or estas arm as 
son casi s iem p re m ortales, pues in teresan  
ven a s y  arterias, cortán dolas; lo  que no su
ce d e  co n  las debidas á las arm as p erforan 
tes que resbalan  p o r  lo gen era l al en co n trar 
una ven a ó  arteria, sin interesarlas. L a s  a r
m as co rtan tes son bravas, no se deslizan, y  
p rod u cen  hem orrajias al co rta r los vasos. 
Sin  em bargo, pueden rev estir  e l ca rá cte r de 
leves, co m o  lo son  cuando afectan  la cavid ad  
ab dom in al y  o tro s  ó rg a n o s  an á lo g o s  de 
gran  m ovilidad, pues cu  otro s casos, no siem 
p re  son m ortales. A s i se c itó  en cla se  e l caso  
de una p erson a que rec ib ió  una herida de 
esa n aturaleza en e l estó m ag o  la cu al fué 
considerada p or dos ó tres m édicos y  p or 
el D r. R e g u le s  y  otro  com o leve, fundándo
se  esto s últim os, en que no había habido 
vóm itos de san gre, ni salida de alim en tos 
p or la herida. E ste  p ron ó stico  se cu m p lió  
p ues á los p ocos dias q uedó buena y  sana, 
la p erson a herida. L a  herida de C a rn ot fué 
m ortal, d ice  e l ca ted rá tico  d el aula, p  >r la 
naturaleza p rop ia  d el ó rg a n o  lesionado, el 
h ígado, que es una v iscera fija y  p or la he- 
m orrajia traum ática-hepática que so b rev in o . 
S i la herida la hubiera recib id o  a lg o  m ás 
abajo , en e l abdom en, no hubiera sido  de 
consecuencias.

c.) L a s heridas p o r  armas contundentes, 
son las producidas p or un a g en te  que a c 
túa sobre una superficie, ju ntando los te ji
dos; es una fuerza de a cció n  centríp eta , 
m ientras que en las d islaceran tes es ce n trí
fuga. D e esta  c lase  de heridas serían las so 
brevenidas á con secu en cia  de un ga rro ta zo , 
un puñetazo, una top ada. En esta  c la se  de 
lesion es pueden p roducirse heridas y  tam 
bién p u ede no hab erlas. A s í es  que en e l 
d ictam en puede no h acerse referen cia  á las 
heridas.

E n  este  lugar, con vien e estu d iar la equi
mosis, la cual no es otra co sa  q u e lo  que 
vu lgarm en te  se denom ina con el nom bre 
de moretones.

S u ced e con  frecuencia que la form a de la 
equim osis denuncia la form a del ag ente  
p rod u cto r de la lesión. A sí, p c. si p rovien e 
de una p atada de ca b a llo  y  so b re  todo si éste 
está herrado, la form a del m oretón  será el 
de una herradura; m ientras que dejará la 
form a de una línea, si ha sido producida 
p or un cu erpo  filiform e, com o un látigo. L a  
ex ten sió n  del equim osis es en gen eral m a 
y o r  que la del cu erpo  que la produjo.

E l equim osis, que no es m as que san gre 
extravasada, ap arece  (dato que d ebe tenerse 
en cuenta) después de varios días. E ste  dato 
con vien e sea tom ado en consideración  p or 
el Juez, p o r  la razón siguiente: puede darse 
e l caso  que una p erson a denuncie á otra 
p or lesiones y  que ordenado e l recon oci
m iento p ericial p or el Juez, los m édicos no 
ven  vestijio  n inguno de la contusión, y , re 
p ito  m ás tarde este  reconocim iento  p or 
o tro  p erito , se con state  p or éste la existen 
cia  de una equim osis que denuncie la e x is 
ten cia  del go lp e. E l Juez á prim era v ista
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p o d r ía  so sp e c h a r:  ó  y a  q u e  e l p r im e r  p e r ito  
n o  r e c o n o c ió  b ie n  ó  q u e  lo  h a  e n g a ñ a d o  
p u e s  n o  h a  d a d o  c u e n ta  d e  la s  s e ñ a le s  q u e  
e l p e r ito  p o s t e r io r  h a  c o n s ta ta d o . S in  e m 
b a r g o , e s to  t e  e s p lic a , p o r q u e  c o m o  y a  se  
h a  d ic h o , e l e q u im o s is  n o  a p a r e c e  in m e
d ia ta m e n te  d e  la  c o n tu s ió n  ó  g o lp e .

P u e d e  a p a r e c e r  e l  e q u im o s is  d e l la d o  
o p u e s to  d e  a q u e l d o n d e  s e  h iz o  la  c o n tu 
s ió n , e s  d e c ir , p o r  c o n t r a g o lp e . E je m p lo : 
e s tá  un in d iv id n o  c e r c a  d e  u n a p a re d , re c ib e  
un tr o m p a z o  e n  la  c a r a  y  c h o c a  c o n  e l o tro  
la d o  d e  la  c a r a  en  la p a r e d , e tc .

E s t o s  e q u im o sis  o fr e c e n  c o lo r a c io n e s  y  
so n  d e b id a s  á la s  tr a n s fo rm a c io n e s  q u e  s u 
fre  la s a n g r e  a n te s  d e  se r  a b so rv id a , p u e s  lo s  
g ló b u lo s  s a n g u ín e o s  se  d e s c o m p o n e n  en  
p ig m e n t o , en  p a r t e  a m o rfo  y  en  p a r te  cr is 
ta liz a d o . A lg u n o s  e sq u ím o sis  n o  ca m b ia n  
sin  e m b a r g o , d e  c o lo r , c o m o  su c e d e  c o n  lo s  
d e  la  c o n ju n tiv a ; y  e s to  se  d e b e , á q u e  c o m o  
e lla  e s  u n a m e m b ra n a  ta n  tén u e, tan  fina, 
la  s a n g r e  e s tra v a s a d a  en  e lla , e s tá  e n  c o n 
ta c t o  c o n  e l o x íg e n o  d e l a ire , y  a l o x ig e 
n a r se  a d q u ie re  e se  c o lo r  p e rm a n e n te . H a y  
q u e  te n e r  en c u e n ta  q u e  la s  m u je re s , lo s  n i
ñ o s  y  lo s  v ie jo s  t ie n e n  su m a fa c ilid a d  p a ra  
la  a d q u is ic ió n  d e  m o r e to n e s, d e b id o  á la 
e s tr u c tu r a  d e lic a d a  d e  su p ie l, b a sta n d o  
o p r im ír se la s  s u a v e m e n te  p a ra  q u e  s a lg a  un 
e q u im o sis .

I .a s  le s io n e s  p o r  a rm a s  c o n tu n d e n te s  s u e 
len  á  v e c e s  p r e s e n ta r  p o c a  im p o rta n c ia  o s 
te n s ib le  y , á  p e sa r  d e  e llo , p r o d u c ir  d e s g a 
rro s  in te rn o s  in c o m p a tib le s  c o n  la  v id a; d es- 
g a r  o s d e  re s u lta d o s  fa ta le s  p o r  e l  d e s tro z o  
d e  r as v is c e ra s  b la n d a s , c o m o  e l p u lm ó n , 
h íg 'a d o , e s tó m a g o , e tc .

A  p r o p ó s ito  d e  la s  c o n tu sio n e s  s u ce d e  
u n a c o s a  cu r io sa  y  q u e  sin  e m b a r g o  n o  t ie 
n e n a d a  d e  a n ó m a la . E s t e  h e c h o  es e l  de 
q u e  se  p ro d u z c a  la  m u e rte  sin  le s io n e s  v¡- 
s ib  es. A  e s to s  c a s o s  d e  m u e rte s  se  le s  11a- 
m a l muertes por inhibición y  so n  d e  su m a im 
p o r ta n c ia  p a ra  la  M e d ic in a  L e g a l .  S e  e n 
tie n d e  p o r  m u e rte  p o r  in h ib ic ió n  la supre
sión de una función por acción refleja , e s  d e 
c ir , in c o n sc ie n te m e n te . E s t o s  c a s o s  so n  m u y  
ra ros; s in  e m b a r g o , se  c ita n  a lg u n o s  p o r  lo s  
a u to re s , c o m o  se r  e l d e  a q u e lla  p e rs o n a  q u e 
e n c o n tr á n d o se  en  u n a fie s ta  e n  c o m p a ñ ía  
d e  o tra s , tu v o  un  a lte r c a d o  c o n  u n  s u je to , 
re c ib ie n d o  u n a p a ta d a  en  e l v ie n tr e , la  q u e 
le  o c a s io n ó  u n a m u e rte  in sta n tá n e a . V e r i 
fic a d a  la  a u to p s ia  s o lo  s e  le  e n c o n tr ó  una 
p e q u e ñ a  eq u im o sis  d e l ta m a ñ o  d e  u n a le n 
t e ja  e n  lo s  in te stin o s, m u rie n d o  á  c o n s e 
c u e n c ia  d e  la  s e s p e n s io n  d e  la  fu n ció n  c ir 
c u la to r ia  ó  re sp ira to r ia . H a y  c ie r ta s  re jio - 
n e s  q u e so n  m u y  d e lic a d a s  p a ra  lo s  g o lp e s :  
e n  e l h o m b r e  e l c u e llo  y  e l e s tó m a g o  y  en 
la s  m u je re s , a d em á s, e l ú te ro .

L o s  c a s o s  d e  m u e rte  p o r  in h ib ic ió n  p u e 
d e n  c o n  fre c u e n c ia  d e s p is ta r  a l m ás lin ce. 
A s í , p . ej., á  un in d iv id u o  se  le  d á un g o lp e  
en  e l cu e llo  y  m u ere , c o lg á n d o s e le  en s e g u i
d a  de un á r b o l p a ra  a p a re n ta r  la e x tra n g u -  
la c ió n . C o m o  e n  e s te  c a s o  n o  p u e d e  h a b e r  
a s fix ia , n o  h a y  e s tra n g u la c ió n , e x p lic á n d o s e  
e l h e c h o  co m o  un ca so  d e  m u e rte  p o r  in h i
b ic ió n .

O tr a s  v e c e s  e s to s  tra u m a tism o s p ro d u c e n  
a lte ra c io n e s  e s p e c ia le s  en  lo s  c e n tro s  n e r
v io s o s , lo s  c u a le s  p u e d e n  se r  m u y  im p o rta n 

te s  c o m o  d e ta lle s ;  ta le s  son: la  conmoción, la  
congestión y  la  contusión. L a  c o n m o c ió n  ó  
e s tr e m e c im ie n to  e s  e l  sa c u d im ie n to  d e l ó r 
g a n o  sin  d e s tr o z o , lo  q u e  p r o d u c e  un a p la s 
ta m ie n to  y  su s  e fe c to s  v a ría n  s e g ú n  la  fu er
z a  d e l g o lp e . P u e d e  s u c e d e r  q u e  u n a p e r s o 
n a  d e s p u é s  d e  r e c ib ir  una le s ió n  se  e n c u e n 
tr e  a c o m e tid a  d e l d e lir io  tr a u m á tic o  q u e  en  
d e fin it iv a  n o  e s  m ás q u e  lo cu ra; si c o m e te  
a lg ú n  d e lito  ¿a ten u a ría  e l  d e lir io  su r e s p o n 
sab ilid a d ?  S u p ó n g a s e  e l c a s o  s ig u ie n te : un 
in d iv id u o  a g r e d e  á  o tr o , se  tr a b a  en lu c h a  
c o n  é l y  le  d á la  m u e rte , p e ro  n o  sin  q u e  
a n te s  r e c ib a  un  b u e n  g a r r o ta z o , p . e j., q u e  
le  p r o d u z c a  e l d e lir io  tra u m á tic o . E n  e s te  
ca so , p o d r ía  d u d a rse  d e  si e s a  lo c u ra , q u e 
e s  d e b id a  ú n ic a  y  e x c lu s iv a m e n t e  á la le s ió n  
tr a u m á tic a  re c ib id a , e x is t ía  a n te s  d e  la lu 
ch a , lo  q u e  p o d ría  tr a e r  la c o n s e c u e n c ia  d e  
e x im ir  d e  re s p o n s a b lid a d  á un in d iv id u o  
re a lm e n te  c u lp a b le  d e  h o m ic id io . E n  lo s  
b o r r a c h o s  e s  co m ú n  e s te  d e lir io  d e sp u é s  d e  
la  c o n tu s ió n  y  aú n  m ism o  d e s p u é s  d e  una 
o p e r a c ió n , la cu a l n o  es  m ás q u e  u n a le s ió n  
tr a u m á tic a .

T r a tá n d o s e  d e  le s io n e s  co n tu n d e n te s  se  
d á á v e c e s  c o n  e l a g e n t e  p r o d u c to r  d e  e lla s , 
m ie n tra s  q u e  o tra s  o c a s io n e s , cu a n d o  e s to  
n o  es  p o s ib le , se  sa c a  su fo rm a  p o r  la  fo rm a  
d e  la  le s ió n  ó  p o r  o tra s  c irc u n sta n c ia s .

d.) L a s  le s io n e s  p o r  armas dilacerantes, 
so n  la s  p ro d u c id a s  p o r  p in za s , p o r  m o rd iz-  
c o n e s , p o r  la s  m an o s, e tc ., s ie n d o  e s te  ú lt i
m o  m e d io  p o c o  fre c u e n te . G e n e r a lm e n te  las 
arm a s d ila c e r a n te s  so n  e m p le a d a s  p o r  la s  
m u je re s , p u e s  e s  m u y  ra ro  e l h o m b r e  q u e  
v a y a  á  a c o m e te r  á o tr o  co n  la s  u ñ as ú o tro s  
in stru m e n to s  a n á lo g o s . S e  cu e n ta n  c a s o s  d e  
m u je re s  q u e  h a n  a r ra n c a d o  c o n  la s  m a n o s 
lo s  te s t íc u lo s  á lo s  h o m b r e s. E l  d o lo r  q u e  
p ro d u c e n  e s to s  d e s g a r r o s  e s  in su frib le , h a s 
ta p r o d u c ir  c o n v u ls io n e s  h o rr ib le s .

P o c o  h a y  q u e  d e c ir  s o b r e  e s ta  c la s e  de 
le s io n e s , la s  c u a le s  so n  p o r  o tra  p a r te  raras, 
p ro v in ie n d o  m á s  b ie n  d e  a c c id e n te s , de 
e v e n tu a lid a d e s  y  n o  d e  la  a c c ió n  d ir e c ta  d e l 
h o m b re . L o s  d e s g a r r o s  p u e d e n  s e r  fre c n e n - 
te s  en la s  fá b r ic a s , en q u e  u n a m áq u in a  le  
l le v a  la  m an o  á  un o b r e r o  a l m e n o r  d e s c u i
do  ó  en  o tra s  c irc u n s ta n c ia s  a n á lo g a s . P a ra  
e v ita r lo s  s e  to m a  la  p re c a u c ió n  d e  a d o p ta r  
en e s to s  c a s o s  ro p a s  d e  p o c o  v u e lo , m a n g a s  
a n g o s ta s , p e r o  c o r to , e tc ., im p id ie n d o  así 
q u e  una m a q u in a  lo s  a g a r r e  y  d e stro ze .

L a  fo rm a  d e  e s ta s  h e rid a s  es  ir r e g u la r  y  
su  e x te n s ió n  v a r ía  se g ú n  e l in s tru m e n to  y  
la  v io le n c ia  c o n  q u e  e s te  a ctú a .

III.— Armas de fuego.— E n  e s ta s  e l arm a 
es e l  m ed io; la  fu e rza  e s tá  d a d a  p o r  la  es- 
p a n s ió n  d e  la  p ó lv o r a , m ie n tra s  q u e en  la s  
b la n c a s  la  fu e rz a  la  d á  e l b ra z o . L a  p ó lv o r a , 
c u e rp o  só lid o , a l in fla m a rse  y  p a s a r  al e s ta 
d o  d e  g a s , a u m en ta  co n s id e ra b le m e n te  de 
v o lú m e n , d e sa rr o lla n d o  u n a fu e rza  d e  e x 
p a n s ió n  in m en sa, d a n d o  sa lid a  a l p r o y e c ti l , 
e l  cu a l a c tú a  co m o  u n  a g e n te  co n tu n d e n te , 
m a g u lla n d o  y  d e s tr u y e n d o  lo s  te g id o s  q u e  
e n c u e n tr a  á su p a so .

L a s  c u e stio n e s  á e s tu d io  d e l p e r ito  en  es
ta  c la s e  d e  arm as, son: e l agujero de entra
da, e l trayecto del proyectil y  la  abertura de 
snlida, c u e stio n e s  q u e  tr a ta n  ó  estu d ia n , e l 
m é d ic o  p a ra  d e te rm in a r  lo s  d e s tro z o s  ca u 
sa d o s  p o r  la  ba la; y  p a ra  e l m é d ico  fo re n se

s a b e r  s i e l  p r o y e c t i l  h a  s id o  g r a n d e  ó  ch ic o , 
si se  h a  d is p a r a d o  e l a r m a  á  q u e m a  r o p a  ó  
á d is ta n c ia  y  cu al e s  e l a g u je r o  d e  e n tr a d a  
y  cu a l e l  d e  sa lid a .

¿ L o s  p e r ito s  p o d ía n  d e te r m in a r  la  d is 
ta n c ia  á q u e  se  h a  h e c h o  e l tiro? P u e d e n  
h a c e r lo , a u n q u e  n o  m u y  b ien . L o  q u e  si se  
p u e d e  p r e c is a r  e s  si e l t ir o  h a  s id o  á boca 
de jarro, e n te n d ié n d o s e  p o r  ta l e l d is p a r a 
do  ta n  c e r c a  q n e  p u e d a  q u e m a r  la s  r o p a s . 
E n  e s to s  d is p a ro s  á  q u e m a r  ro p a  o b ra n  lo s  
a g e n te s  s ig u ie n te s : l .°  la  fu e rz a  e sp a n siva ;
2 ° lo s  g a se s ;  3 .° la  p ó lv o r a  q u e  n o  a rd e; y  
4.0 la  lla m a . P o r  e s to , se  p u e d e  d is tin g u ir  e l 
tiro  á b o c a  d e  ja r r o  d e l á d is ta n cia : e n  e l 
p r im e ro , se  e n c o n tr a r á  v e s t ijio s  d e  lo s  c u a 
tro  a g e n te s  a n u n c ia d o s , m ie n tra s  q u e  en  e l 
s e g u n d o , s o lo  se  v e r á  e l a g u je r o  d e l p r o y e c 
til. E n  e l á b o c a  d e  ja r r o , lo s  g r a n o s  d e  p ó l
v o r a  e m e g r e c e n  la  p ie l y  se  in c ru sta n  en  
e lla , p r o d u c ie n d o  un v e r d a d e r o  ta tu a je , t a 
tu a je  q u e  p e r s is te  p o r  se r  in s o lu b le  e l c a r 
b ó n  q u e  c o n t ie n e  la  p ó lv o r a ;  e n c o n tr á n d o 
se  a d e m á s u n a m a n c h a  ro d e a n d o  la  h e r id a  
y  la  cu a l es  p r o d u c id a  p o r  lo s  g a s e s  q u e  se 
h a n  d e s a r r o lla d o  y  tiz n a d o  la p ie l a l e n 
fr ia rse , m a n c h a  q u e  p u e d e  s a c a r s e  fá c i l
m e n te , y a  p o r  e l  fro ta m ie n to  ó  p o r  e l la 
v a d o ; y  p o r  ú ltim o , se  p o d ría n  h a lla r  c a b e 
llo s  ó  r o p a s  q u e m a d a s  d e b id o  á  la  llam a.

L o s  v e s t id o s  p u e d e n  m o d ific a r  e n  a lg o  la 
fo rm a  d e l a g u je ro , sin  q u e  e llo s  im p id a n , sin 
e m b a r g o , q u e  á tr a v é s  d e  e llo s  p a s e n  lo s  
g r a n o s  de p ó lv o r a  q u e  n o  s e  h a n  q u e m a d o  
en  e l tiro  á q u e m a  ro p a .

E l  e s tu d io  d e  la s  r o p a s  d e l h e r id o  e s  im 
p o rta n te  tr a tá n d o s e  d e  h e r id a s  en  g e n e r a l 
p o r  la s  m o d ific a c io n e s  q u e  p ro d u c e n . P u e d e  
d a rse  e l  c a so , p . e j. d e  q u e  una arm a  b la n c a  
h a y a  a tr a v e s a d o  la s  ro p a s  d e  ta l m o d o  q u e  
n o  c o in c id a n  en  la  d ire c c ió n  la  d e l s a c o  co n  
la  d e l c h a le c o , p o r  h a b e r  s id o  in fe rid a  p a 
ra le la m e n te  a l c u e rp o  y  r e s b a la d o . D a d o  e l 
ca so  p r á c t ic o , la  h e rid a  d e l s a c o  e s ta r ía  m as 
a trá s  q u e  la  d e l c h a le c o . S e  c i tó  en  c la s e  e l 
c a s o  s ig u ie n te : se  h ir ió  á una p e r s o n a  en  el 
e s tó m a g o  y  e l d ia g n ó s t ic o  e ra  d u d o so ; un os 
o p in a b a n  q u e  se  tr a ta b a  d e  a lg o  m u y  g r a 
v e , m ie n tra s  e l  D r . R e g u le s  s o stu v o  lo  c o n 
tra rio , c o r r o b o r á n d o s e  e s ta  ú lt im a  o p in ió n  
co n  e l e x á m e n  d e  la s  ro p a s , q u e  in d ic a b a n  
q u e  la  h e rid a  n o  p o d ía  se r  p ro fu n d a  p o r  h a 
b e r  e s ta d o  e l a rm a  m u y  in c lin a d a , s ig u ie n 
d o  una d ire c c ió n  c a s i p a r a le la  a l c u e rp o ; la 
h e rid a  d e l s a c o  y  la  d e l c h a le c o  n o  c o in c i
dían.

L a s  h e rid a s  p o r  a rm a s d e  fu e g o  d e s g a r 
ra n  la s  ro p a s . S in  e m b a r g o , es  un  c a s o  m u y 
cu r io so  en  la s  h e rid a s  d e  e s ta  c la s e  e l h e c h o  
d e  q u e  se  p u td e  e n c o n tr a r  u n a h e r id a  sin 
q u e  se  d e s g a r re n  la s  r o p a s  y  sin  la  p r e s e n 
c ia  d e l p r o y e c ti l . E s t o  p u e d e  s u c e d e r  c u a n 
d o  v ie n e  e l p r o y e c t i l  c o n  p o c a  fu e rz a  y ,  sin  
r o m p e r  lo s  v e s t id o s , p e g a  c o n tra  la  ro p a , 
p ro d u c ie n d o  una h erid a . L a  ro p a  e n tra  en 
la  h e rid a  y  co n  e lla  la  b a la  y  a l d e sn u d a rse  
e l  h e rid o  ca e  la  b a la  a l s u e lo , n o  q u e d a n d o  
v e s t ig io  a lg u n o  en  lo s  v e s t id o s ;  p u d ie n d o  
e s to  ú ltim o  e n g a ñ a r, p u e s  p o d r ía  h a c e r  su 
p o n e r  q u e  h a  sid o  v e st id o  d e s p u é s  d e  h e ri
do. L a  e x p lic a c ió n , c o m o  y a  se  h a  d ic h o , 
e s tá  en la p o c a  fu e rza  d e l p r o y e c t i l  q u e  no 
le  p e rm itió  tr a s p a s a s e  e l p a ñ o .

C o n  un s o lo  p r o y e c t i l  p u e d e  h a b e r  v a ria s



h erid a s ó  sea v a rio s  a g u je ro s  de en tra d a y  
salida. Y  e sto  se  e x p lic a  así: una b ala  que 
atra v ie sa , p. cj., la  p a rte  b lan d a de un brazo, 
sin in te re sa r e l h u eso, p asa p o r  el tó ra x , s a 
lie n d o  de él y  p erfo ra n d o  e l o tro  brazo; y  
así, se  tien en  de esta  m anera seis agu jeros 
co n  un so lo  p r o y e c ti l, tres d e  entrada y  tres 
d e  salida.

¿Se p u ed e  d eterm in a r cu ál es el agujero  
d e  en trada? C u a n d o  e l d isp aro  se ha hecho 
á d ista n cia , e l ag u je ro  de en trad a no tiene 
c a ra c te re s  d istin tivos, no tiene cu alidades 
p recisa s . S in  e m b a rg o , se  c r e y ó  en otros 
tie m p o s y  fué so ste n id o  p o r  D e v e r g ié  y  
o tro s , q u e  e l o r ific io  de en trad a era m ás p e
q u eñ o  q u e e l de salid a, teniendo sus b ord es 
p a ra  ad en tro ; p ero  se ha com p rob a d o  que 
e sto  no es  c ie rto , p u es p u ede h ab er orificios 
d e  e n tra d a  ig u a le s  y  aún m ás gran des que 
lo s  d e  sa lid a , y  lo s  b o rd es ten erlos h acia 
afu era.

J osé FER R A N D O  Y  OLAONDO.

( Continuará.)

C u r so  e x p o s it iv o  d e  p s ic o l o g ía  e l e m e n t a l  
p o r  C a r lo s  V az  F e r r e ir a , C a t e d r á t ic o  d e  
l or. a ñ o  d e  F il o s o f ía  e n  i.a U n iv er sid a d  iie  
M o n t e v id e o . M o n t e v id e o , I m p r e n t a  A r t ís t i
c a , d e  D o r n a l e c h e  y  R e y e s , 1897. 1 vo l. en  
8 .°, tela.

E l in te lig e n te  b a ch ille r  C a rlo s  V a z  F e 
rre ira  h a  p u b lic a d o  ú ltim am en te una obra 
filo só fica  d estin ad a á se rv ir  de te x to  en la 
U n ive rsid a d  en e l au la de p rim er año de 
F ilo so fía .

In titú lase  e l lib ro  Curso expositivo de psi
cología elemental, y  estudia en g e n e ra l cada 
fu n ción  p síq u ica , en cin co  p artes: intros
pectiva, fisiológica, teorías y problemas, ex
perimental y  psicología mórbida. S ig u e  en 
e llo  un p lan , si no natural, p or que todas 
e sas p a rte s  se  co m p leta n  unas á otras, 
cu an d o  m en os v e n ta jo so  p e r  su uniform idad 
y  sen cillez .

E l lib ro  d e l se ñ o r  V a z  F e rre ira  no es obra 
de p o lé m ic a , ni de so lu cion es radicales: es 
un te x to  de e x p o s ic ió n  im parcial, en que se 
h a e lim in a d o  s istem áticam en te  to d a  opinión 
p e rso n a l y  en que se  e x p o n e  un resum en de 
las d o ctrin as, lib re  de ex clu siv ism os de secta.

« L a s cien cia s filosó fica s tienen, en efecto , 
d ic e  e l au tor, un c a rá c te r  esp ecia l y  p rop io , 
d eb id o  a l cu al esa to leran cia  y  esa im par
cia lid ad  se  im p on en , en su enseñanza, mu
ch o  m ás im p eriosa m en te  aún que en la de 
to d as las o tra s  c ien cia s. E n  p rim er lugar, 
lo s  p ro b le m a s que d iscu ten  las cien cias filo
só fica s son  lo s m ás im portan tes; en segu n d e 
lu ga r, son  los m ás d ifíc iles  de todos. D e  aquí 
que la resp on sab ilid a d  d e l p rofeso r, que p u e
de, d eb id o  á la im p o rtan cia  de los p ro b le 
m as, e jercer, a l re so lv e rlo s , so b re  sus d iscí
p u los, una i'nfluencia d e  inm ensas co n se
cu en cia s te ó ric a s  y  p rácticas, y  q u e p u ede 
tam bién, d eb id o  á la d ificu ltad  de los p r o 
b lem as, h a c e r p e sa r  en e l d eb a te , m ás efi
ca zm en te  q u e en  cu alq u ier o tro  cu rso, sus 
co n o cim ien to s  y  sus exp erien cias; de aq uí 
que la  resp on sab ilid a d  del p ro feso r sea in- I

finitam ente m ás grande en la enseñanza de 
e-tas ciencias; y  si se tiene en cuenta la gran 
p arte que ocupa en ellas la controversia, la 
inccrtidum bre de casi todas las teorías, la 
facilidad con que seducen á veces doctrinas 
destinadas á caer pronto en e l m ayor d es
crédito , nadie, seguram ente, se  sentirá in
clinado á h acer predom inar, precisam ente 
en estos debates, las miras estrechas y  las 
so lu cion es unilaterales.

«No es, sin em bargo, ese espíritu de im
parcialidad, el que predom ina en las c á te 
dras, y  m enos aún en las obras de enseñanza. 
S i se  com paran estas últim as con las obras 
fundam entales de exposición  ó de polém ica, 
se observan  entre unas y  otras, aun cuando 
el m ism o autor las haya escrito, un contras
te notable. E n  tanto que, cuando exp o n e ó 
defiende una teoría, cada escritor guarda 
gen eralm en te consideraciones á las teorí is 
opuestas, y  resp eta todas las opiniones p re 
sentando las su yas con restricciones y  sa l
vedades, y  m ostrando siem pre esa m odera
ción  to leran te que tiende á generalizarse 
m ás y  m ás caria día en las discusiones, para 
m ayo r bien de la ciencia, si ese escritor es 
autor de un te x to  de enseñanza todo cam 
bia: las teorías que él consideraba verd a
deras no son y a  sim ples opiniones, m ás ó 
m enos verosím iles ó acep tab les, sino co n 
clusiones absolutam ente indiscutibles; las 
teorías distintas, crasos errores ó sofism as 
peligrosísim os, cu yas consecuencias debe 
evitar cu idadosam ente la juventud; en una 
p alabra, la F ilosofía (la ciencia filosófica de 
que se trate) se presenta, en esta c lase  de 
obras, com o un conjunto de verdades defi
nitivas y  de axiom as irrefutables, aun para 
lo s  m ism os que, en las de otra naturaleza, 
no se hacen notar p or sus tendencias secta
rias y  exclusivas.»

jo v ic ta  Racional So Literatura y  Menola» Sedales

F r a n c isc -  M o st a jo . — E l M odernism o  y e l  
A m ericanism o . —  A r e q u ipa . I m pr en ta  d e  « L a 
R e v ist a  d e l  S u r i . 1890.

E l señ or F rancisco  M ostajo, escrito r y  
p oeta  de la nueva gen eración  peruana, cu 
y o s  fáciles y  e legan tes versos han lucido en 
las p ágin as de las m ejores p u blicaciones li
terarias del Continente, nos favo rece  con un 
ejem plar del opúsculo en que lia ed itado su 
d isertación  relativa á EL Modernismo y el 
Americanismo, en cuanto tendencias litera
rias, leída ha p oco  tiem po en la U niversidad 
de A req u ip a.

E l jo ven  escritor establece las diferencias 
que cu  su co n cep to  separan al modernismo 
bien entendido, del decadentismo, y sostiene 
la legitim idad  y  oportunidad del prim ero.

E n  cuanto á la originalidad am ericana en 
literatura, su opinión es que no p u ede a sp i
rarse á ella si se la entiende de un m odo a b 
soluto  y  radical, pero  sí con relación  á cier
tos elem en tos de la producción  literaria.

E l bien escrito  trabajo del litera to  perua
no m erece ser leído, tanto p or la so lid ez de 
la doctrina que lo inform a com o p o r  la faci
lidad y  elega n cia  del estilo.

V é a se  un fragm ento del opúsculo:
«No faltan algunos, com o G alo fre , para 

quienes decir m odernista es lo m ism o que 
d ecir d ecadente, enferm o, d egen erado. L o s 
que tal h acen  confunden lastim osam ente

»6

térm inos m uy distintos. E l m odernism o no 
es una decadencia, sino una reform a. No 
trae el virus de la descom posición, sino el 
germ en de las innovaciones. E l decadentis
mo, p or e l contrario, no es sino la caduca 
escuela rom ántica reaccionando, bajo nueva 
form a, contra los g o lp es brutales de Zola. 
A q u ello  es algo  que nace con frescura de 
flor y  vitalidades de savia; esto es algo  que 
m uere con agonía gloriosa, com o soberbio 
rom pim iento de luz. A m bos son dos astros: 
el uno con las lum inosidades de oriente, el 
o tro  con las fulguraciones de ocaso.

«Es cierto  que el m odernism o ha nacido 
del decadentism o. A  veces el absurdo y  el 
error son los prim eros peldaños para llegar 
á lo  ju sto  y  á la verdad.

«La perla brota del molusco herido 
y  Venus naco de la amarga espuma.»

«El nuevo sistem a ha tom ado, pues, mu
cho de su precursor, pero siem pre purifi
cando lo ageno en su m aravilloso crisol de 
m ago. A l atravesar e l alcazar de M allarm é 
y  V erla in e no podía m enos de adherirse 
partículas brillantes de sol y  de iris. R e c o 
gió , cuidadoso, para sí los hilos de oro de la 
túnica destrozada y  olvidó, en e l rincón de 
lo obscuro, los oropeles huecos y  bulliciosos.

« Los que incurren en la confusión ante
rior acusan al m odernism o de revestirse, á 
menudo, con el ropaje churrigueresco de 
G óngora. B asta tener en cuenta las distin
ciones anteriores para que el cargo  quede 
desvanecido. A  los decadentistas sí se les 
puede tildar de culteranos. R eaccionarios 
com o son (fueron, estaría m ejor dicho) se 
enéedan con frecuencia en la inestricable 
m araña de las exageraciones. Por eso a l
guien ha sintetizado su credo en estas p ala
bras: «la extravagan cia  elevada á principio» 
y  M ax Nordau, el terrible crítico  germ ano, 
los ha encerrado en un curioso m anicom io, 
en cu yo  frontón ha puesto esta am arga le
yenda: D e CENERESCENSES. E llos son ai mo
dernism o lo que los gongoristas á H errera. 
Y  creo  que nadie se atreverá á confundir el 
lenguaje m agnífico del águila de Sevilla con 
el am puloso y  ridículo del canónigo Fuster, 
p o r  ejem plo.

«No negaré que el sistem a literario que 
defiendo adolece de cierto  artificio; mas de
b e tenerse p resente que él corresponde qui
zás al estado especial de los espíritus, tan 
profundam ente agitados en la laberíntica vi
da m oderna, espíritus en zig-zag. que tienen 
p liegues y  repliegues, com o dice el Duque 
Job.

«A  tal artificio no puede tacharse de cul
teranism o. M ientras éste resulta del afán de 
crear un lenguaje poético peculiar, sacrifi
cando, si es p reciso para ello, la claridad de 
las ideas, aquél se origina de la aspiración a 
dar re lieve al pensam iento, á expresarlo  con 
energía y  fuerza. Y  p or último, ¿el gon- 
gorism o es m alo en absoluto? En tanto que 
no d egen ere en ridículo, creo que no. S i las 
m anos que lo  m anejan son las delicadas y  
hábiles de un artista verdadero, será un ele
m ento poético; pero  si son las lerdas de un 
escribidor m ediocre, será el gabarato mas 
g ro tesco  que se pueda concebir. En Calde
rón, p or ejem plo, abundan las exóticas flo
res cu lteranas, y  sin em bargo, no siem pre
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re p u g n a n  G ó n g o r a  m ism o  tie n e  c h is p a z o s  
d e  a c ie r to . S u  a lm a  d e  p o e t a , q u e  n a d ie  le  
n ie g a , f lo ta  á v e c e s  s o b r e  la s  a g u a s  c a r n a v a 
le s c a s  d e l a b ig a r r a m ie n to , L o  c o n t r a r io  p a 
sa  c o n  T r i l lo  y  F ig u e r o a , V illa m e d ia n a , P a - 
r a v ic m o , y  d e m á s  se c u a c e s :  n o  p u e d e n  d e s 
p r e n d e r s e  d e  su v e st im e n ta  d e  ju g la r e s . <N o 
to d o s  lo s  e s p ír itu s — e s c r ib e  R e v i l l a -  so n  
a p to s  p a ra  m a n te n e r  e n  su s  ju s to s  lím ites  
la s  in n o v a c io n e s , ni á  to d o s  le s  e s  d a d o  d e 
d u cir , sin  e x tr a v ia r la s , su s n a tu ra le s  c o n s e 
c u e n c ia s . L o s  ca m in o s  p o c o  e x p lo r a d o s  son  
s ie m p re  p e lig r o s o s , s o b r e  to d o  c u a n d o  lo s  
q u e  e n tra n  p o r  e llo s  n o  tie n e n  to d o  e l g e n io  
n e c e s a r io  p a r a  p o d e r  s a lv a r  lo s  o b s tá c u lo s  
q u e  p u e d a n  p r e s e n tá r s e le s . A u n  lo s  m ism o s 
q u e  lo s  r e c o r r e n  ilu m in a d o s  p o r  la  a n to r c h a  
d e l v e r d a d e r o  g e n io , s u e le n  á v e c e s  e x t r a 
v iarse .»

M a r c o  N e r k o — S a n g r e  y  O r o  (E l P r e s id io  
d e  S ie r r a  C h ic a , — S e g u n d a  e d i c i ó n — B u e n o s  
A i r e s , E s t a b l e c im ie n t o  t ip o g r á f ic o  d e  « L a 
A g r ic u l t u r a » . 1897.

E l  s e ñ o r  A lb e r t o  G h ira ld o , c o n o c id o  e s 
c r ito r  a r g e n tin o  q u e  u sa  e l p se u d ó n im o  d e  
Marco Nereo, h a  c o le c c io n a d o  en un e le g a n 
t e  o p ú s c u lo  lo s  a r tíc u lo s  q u e  p u b lic ó  en  La  
Nación d e  B u e n o s  A ir e s , d e  c u y a  R e d a c c ió n  
fo rm a  p a rte , s o b r e  la s  im p r e s io n e s  d e  su  v i
s ita  a l « P re sid io  d e  S ie r r a  C h ic a » .

E l  m a g is tr a d o  a r g e n tin o  D r. L u is  J. N a 
v a r r o  s u g ir ió  a l a v e n ta ja d o  e s c r ito r  la  id e a  
d e  re a liz a r  un v ia je  á  S ie r r a  C h ic a , d o n d e  «se 
e n c u e n tra n  los bandidos más bandidos d e  to 
d a  la  R e p ú b lic a ;  lo s  s a lte a d o r e s  d e  c a m in o s  
y  d e  p r o p ie d a d e s , c o m o  s e  le s  lla m a , x p ie  
h a n  a s o la d o  á la  p r o v in c ia  e n  é p o c a s  p a s a 
d a s, y  d e  c u y a  in fa u sta  m e m o ria  q u e d a rá  e l 
r e c u e r d o  p e r d u r a b le  en  to d a  la p a m p a  a r 
g e n tin a ; lo s  p e r s e g u id o s  d el c r im e n , p r o t o 
t ip o s  to d o s  d ig n o s  d e  es tu d io  y  o b s e r v a 
c ió n » .

E l d e s e m p e ñ o  q u e  e l s e ñ o r  G h ira ld o  h a  
d a d o  á te m a  ta n  in te r e s a n te  c o m o  es e l  d el 
r e la to  d e  sus im p r e sio n e s  y  la  d e s c r ip c ió n  
d e  lo s  c u rio so s  t ip o s  d e  c r im in a lid a d  q u e  
e n c ie rra  a q u e l P re s id io , es  d ig n o  d e  lo s  an 
te c e d e n te s  d e  a m e n id a d  y  d is c r e c ió n  d e  la  
p lu m a  d e l s e ñ o r  G h ira ld o .

P ublicaciones  perió dic as
H e m o s  r e c ib id o  p o r  p r im e ra  v e z  la s  s i 

g u ie n te s :
La Gran Revista. L im a . E l  re p u ta d o  p o e 

ta  J o sé  S . C h o c a n o , q u e  d ir ig ió  la c o n o c id a  
p u b lic a c ió n  lite r a r ia  La Neblina, h a fu n d a
d o  en  su s titu c ió n  d e  e lla  la  n u e v a  re v is ta  d e  
q u e  a c u sa m o s  r e c ib o , e n  c u y a  re d a c c ió n  le 
a c o m p a ñ a  e l jo v e n  e s c r ito r  O c t a v io  E s p i
n o s a  G .

L a  a c t iv id a d  lite r a r ia  de la  n u e v a  g e n e r a 
c ió n  p e ru a n a  tie n e  un ó r g a n o  a u to riz a d o  en 
e s ta  e x c e le n t e  re v is ta .

Revista Militar. C u z c o  (Perú). I n te r e s a n 
te  p u b lic a c ió n  c o n s a g ra d a  á lo s  tó p ic o s  re 
la c io n a d o s  c o n  su títu lo .

La Bandera Nacional. C a r ta g e n a  (C o lo m 
bia). P e r ió d ic o  se m a n a l q u e  d ir ig e  e l s e ñ o r  
J u lio  V é le z  d e l R ío . S o s t ie n e  la  ca n d id a tu ra  
d e  M ig u e l A n t o n io  C a r o  á  la  p re s id e n c ia  
d e  la  r e p ú b lic a  co lo m b ia n a .

La Prensa. F lo r id a . B a jo  la  d ir e c c ió n  d e l 
s e ñ o r  A lfo n s o  A c o s t a  y  L a r a , h a  a p a r e c id o  
e s te  p e r ió d ic o  p o l ít ic o  y  d e  in te r e s e s  g e n e 
ra le s , c u y o  a te n to  sa lu d o  re tr ib u im o s .

La Paz. S a n  J o sé . N u e v a  y  e s tim a b le  p u 
b l ic a c ió n  q u e  d ir ig e  n u e s tro  c o la b o r a d o r  
O t t o  M ig u e l C io n e . S u  títu lo  c o n c r e ta  la  
m ás v e h e m e n te  d e  la s  a s p ir a c io n e s  d e l e s 
p ír itu  p ú b lic o  en  e s to s  m o m e n to s ; lo  q u e  
c o n t r ib u y e  á q u e  re c ib a m o s  c o n  s im p a tía  
y  a p la u s o  su  a p a r ic ió n .

La Tarde. (S a n tia g o  de C h ile). Im p o rta n 
te  y  c o n c e p tu a d o  d ia r io  ch ile n o . D á  á lu z 
s e m a n a lm e n te  u n a in te r e s a n te  e d ic ió n  l i t e 
r a r ia  c o n  e l t ítu lo  d e  Los Lunes de « La  
Tarde.'»

La Unión. (V a lp a ra íso ). O t r o  d e  lo s  ó r g a 
n o s  d e  p u b lic id a d  m ás a n t ig u o s  y  p r e s t ig io 
s o s  d e  la p re n sa  ch ile n a .

S u e l t o s
E l  s e ñ o r  D a v id  M a ra m b io  C a tá n , d ir e c to r  

d e  la « E n c o p e d ia  M ilita r»  a r g e n tin a , y  s u b 
d ir e c to r  d e  la  « R e v is ta  M ilita r» , a c re d ita d a  
p u b lic a c ió n  b o n a e re n s e , h a  in ic ia d o  u n a 
o b ra  d e  v e r d a d e r a  im p o rta n c ia  q u e , p o r  re s 
p o n d e r  á u n a n e c e s id a d  h a  tie m p o  s e n tid a  
en S u d -A m é r ic a , e s tá  d e stin a d a  á un é x ito  
b rilla n te .

S e  tr a ta  d e  un  Diccionario Biográfico Sud
americano, que e l s e ñ o r  C a tá n  p u b lic a r á  b a jo  
su d ir e c c ió n  y  c o n  e l e fic a z  c o n c u r s o  d e  
m u ch o s  d e  lo s  m ás n o ta b le s  h o m b r e s  d e  le 
tras  d e i C o n tin e n te .

E l p la n -d el D ic c io n a r io  se  lim ita  á  la  b io 
g ra fía  d e  lo s  c o n te m p o r á n e o s ; p u e s  su D i
r e c to r  o p in a  c o n  ra zó n , q u e  es  la v id a  a c tu a l 
d e  n u e s tro s  p u e b lo s  la  q u e  m ás s e  n e c e s ita  
h a c e r  c o n o c e r  c o n  e x a c titu d , y a  q u e  p a ra  
e s tu d ia r  lo s  h e c h o s  y  p e rs o n a lid a d e s  de 
é p o c a s  p a s a d a s  no e s c a s e a n  ta n to  la s  fu e n 
te s  de in fo rm a c ió n  y  la s  o b ra s  d e  co n su lta .

T o m a n d o  co m o  m o d e lo  la s  p u b lic a c io 
n e s  e u ro p e a s  s im ila re s , e l « D icc io n a rio »  p r o 
c u ra rá  c o n c ilia r , e n  su s n o tic ia s  b io g r á fic a s , 
la  c o n c is ió n  c o n  la  e x a c t itu d  y  la r iq u e z a  d e  
d a to s  in te r e sa n te s , y  s e  a b s te n d r á  en  a b s o 
lu to  d e  to d a  a p r e c ia c ió n  p o lít ic a  en  e l r e 
la to  d e  lo s  h e c h o s  q u e  c o n  la  p o lít ic a  te n 
g a n  re la c ió n .

E x c e le n te s  r e tr a to s  fo to tfp ic o s  ilu stra rá n  
la o b ra , c u y o s  e d ito r e s  y  p r o p ie ta r io s  so n  
lo s  s e ñ o re s  H . L a c q u a n it i  y  C o m p a ñ ía .

A u g u ra m o s  e l m ás fa v o r a b le  re s u lta d o  á 
ta n  la u d ab  e  e m p re sa , y  la  r e c o m e n d a m o s  
á la a te n c ió n  d e  c u a n to s  te n g a n  in te r é s  en 
e l e stu d io  d e  la  lite ra tu ra  y  la  h is to ria  d e  la 
A m é r ic a  actu a l.

#
• *

H e a q u í lo  q u e  e s c r ib e  E n r iq u e  G ó m e z  
C a rr illo , en c o r r e s p o n d e n c ia  d ir ig id a  á un 
p e r ió d ic o  v e n e z o la n o , s o b r e  un jo v e n  p o e ta  
fra n c é s  c u y a s  c o m p o s ic io n e s  c o n s titu y e n  
Una de las n o ta s  d o m in a n te s  en  la  a c tu a li
d ad  lite ra ria  p a ris ie n se :

< Á  E d m u n d o  R o s ta n d  n a d ie  le  h a b ía  o í
d o  n o m b ra r h a c e  un añ o . Y  s in  e m b a r g o , 
E d m u n d o  R o s ta n d  h a b ía  y a  p u b lic a d o  en 
18 9 0  su s Abusardises y  e s c r ito  sus Roma
nesques, H o y , en  c a m b io , e s  e l  g ra n  se ñ o r ,

e l v a te  d e  la  a r is to c r a c ia , e l a r tis ta  c u y a  l i 
ra  a p a r e c e  a n te  la  im a g in a c ió n  d e  P a rís , 
b la s o n a b a  c o n  tr e s  lis e s  d e  o ro  en  c a m p o  
d e  azu r. E n t r e  e l a u to r  d e s c o n o c id o  y  e l 
a u to r  c é le b r e , n o  h a y  s in o  un s o n e to  d e  d i 
fe r e n c ia , un s o n e to  a d m ira b le , p e r o  n o  m ás 
a d m ir a b le  q u e  lo s  m il s o n e to s  a n te r io re s , 
un s o n e to  q u e  fu é  r e c ita d o  p o r  e l p o e ta  
m ism o  un d ía  d e  g o z o  p o p u la r  y  q u e , en 
c in c o  m in u to s , le  l le v ó  d e l o lv id o  á la  G lo r ia .

« L a  v id a  d e  E d m u n d o  R o s ta n d  e s  u n a 
d e  la s  p o c a s  v id a s  lite r a r ia s  e n v id ia b le s , 
n o  p o r  su fam a a c tu a l, s in o  p o r  la  la b o r  m o 
d e s ta  d e  lo s  a ñ o s  p a s a d o s  en  la  p e n u m b ra  
tib ia  d e l tr a b a jo  d is c r e to .

iMusardises c a n ta , lo  m ism o  q u e  e l d i 
v in o  Intermezzo d e  H e in e , lo s  s e n tim ie n to s  
fu g a c e s  d e l am o r, la s  d u lc e s  to r tu r a s  d e l 
d e se o , la  m a lic ia  d e  la s  p u p ila s  e n a m o ra d a s , 
e l  e n c a n to  d e  lo s  la b io s  e n  f lo r ,— d e  un os 
m ism o s la b io s  y  d e  una m ism a s p u p ila s :  la s  
d e  la n o v ia  p á lid a  y  se n s itiv a . E n  n u e stra  
é p o c a  e s e  lib ro  es  un a n a c ro n ism o . U n  v o 
lu m e n  e n te r o  d e  c a n c io n e s  tie rn a s, re su lta  
c a s i in c o m p r e n s ib le  p a ra  n u e stro  s ig lo  de 
g ra n d e s  e x p o s ic io n e s , d e  g ra n d e s  v a n id a d e s  
y  d e  g ra n d e s  fie b r e s . M á s aún: es  u n a o b ra  
rid ic u la . . . .  ¡ R id ic u la  y  e n c a n ta d o ra , en t o 
do  ca so , c o m o  lo s  ja rd in e s  s o ñ a d o s  p o r  V e r -  
la m e  !

« D o s  e s tro fa s , m u y  c o r ta s  y  m u y  s e n c i
lla s , o s  h a rá n  s a b o r e a r  to d a  la  g r a c ia  d e  
E d m u n d o  R o s ta n d :

» E t je te dis: mon Dieu, chérie,
Je  ne sais pas ce que j ’ai fait 
Pour meriter la gronderie.. . .
Mais gronde moi, si 9a te plait.

« Gronde moi: je veu bien me taire 
E t t’éconter jnsqu’ k demain 
Mais laisse moi m’asseoir par terre 
E t prendre ton pie dans ma main. »

*

H a n  re p ro d u c id o  e n  C h ile  e l a r tíc u lo  q u e 
n u e stro  c o - r e d a c t o r  C a r lo s  M a rtín e z  V ig i l  
p u b lic ó  en  e s ta  Revista re la t iv a m e n te  á 
n u e stra s  re la c io n e s  co n  a q u e l p a ís  y  á  la 
p e rs o n a lid a d  d e l e s p a ñ o l V a lb u e n a , la s  im 
p o rta n te s  p u b lic a c io n e s  s ig u ie n te s :  « L a  L i 
b e rta d  E 'e c t o r a l  > y  c L o s  L u n e s  d e  La  
Tarde > d e  S a n tia g o , < L a  U n ió n  > d e  V a l 

p a ra ís o  y  < L a  E s m e r a ld a  > d e  C o r o n a l.
T a m b ié n  h a  m e re c id o  lo s  h o n o r e s  d e  la 

r e p r o d u c c ió n  en n u e stro  p a ís  p o r  p a r te  de 
lo s  d ia rio s  y  p e r ió d ic o s  q u e  á  c o n tin u a c ió n  
se  c ita n :

« E l  S ig lo  », « L a  T r ib u n a  P o p u la r  », « E l 
D ía  >, y  « L o s  D e b a te s  > de e s ta  c a p ita l, y  
< L a  C a m p a ñ a  > de F r a y  B e n to s .

L a  Revista Nacional e x o r n a r á  la s  c o lu m 
n a s  d e  su n ú m ero  p r ó x im o  c o n  la  n o ta b le  
c a r ta -c o n te s ta c ió n  q u e  d ir ig e  a l d o c t o r  M a r
tín e z  V ig i l  e l c o n o c id o  lite r a to  y  f i ló lo g o  
c h ile n o  s e ñ o r  F id e lis  P . d e l S o la r .

*
X K

E l ú ltim o  c o r r e o  d e  V e n e z u e la  n o s  tr a e  
la  tr is te  n o tic ia  d e l fa lle c im ie n to  d e l n o ta b le  
lite r a to  d e  a q u e lla  R e p ú b lic a  J o sé  A n to n io  
C a lc a ñ o , p e r te n e c ie n te  á  u n a fa m ilia  ilu stre  
e n  lo s  a n a le s  d e  la lite r a tu r a  v e n e z o la n a .
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